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Presentación

La revista Regiones y Desarrollo Sustentable, tiene el agrado de presentar a la 
sociedad el número 27-28, que contiene siete artículos de investigación: “El desa-
rrollo sustentable como eje transversal en estudios de ciencia regional: un aná-
lisis del territorio y del espacio”, “La visión de las comunidades indígenas ante el 
paradigma de la sustentabilidad”, “La evolución de los movimientos de la econo-
mía solidaria: del comercio justo a los Sistemas Participativos de Garantía”, “Ha-
blemos de gestión del turismo sustentable”, “La gestión turística sustentable”, 
“La problemática de la expansión urbana y el reto del desarrollo sustentable en 
los suelos de conservación en el Distrito Federal” y “Centralismo, concentración 
y fragmentación de la Ciudad de México”;  un documento: “La agenda 2030 para 
el desarrollo sostenible. Objetivos y metas para el desarrollo de la  septuagésima 
Asamblea General de la ONU”; y una reseña: “Migración y violencia: dos caras del 
dolor social”; la base de estos escritos la constituye la sustentabilidad.

El primer artículo, “El desarrollo sustentable como eje transversal en estudios 
de ciencia regional: un análisis del territorio y del espacio”, escrito por Esneidy 
Neri Dávila, hace un esfuerzo por contribuir a la discusión teórica del espacio y del 
territorio como conceptos fundamentales en el desarrollo sustentable; la idea de 
apropiarse de un espacio para producirlo, transformarlo, organizarlo y construir 
un territorio, en función de una distribución justa de los recursos naturales, tiene 
que ver directamente con el desarrollo sustentable y su principal postulado, que 
es la distribución de los recursos para nuestra generación y las futuras generacio-
nes; 28 referencias bibliográficas apoyan esta investigación.

En segundo lugar aparece el artículo “La visión de las comunidades indígenas 
ante el paradigma de la sustentabilidad”, de la investigadora María de Lourdes 
Guevara Romero. La autora hace referencia a que cada hombre, a través del tiem-
po, ha tenido que darle nombre al espacio, adjudicárselo, apropiarse de él, me-
dirlo, ponerle límites y fronteras. De esta forma, el espacio se vuelve territorio: el 
lugar donde se dan una serie de relaciones sociales, de intercambios culturales y 
de pensamiento, de formas de trabajo y de organización; donde la forma de apro-
piación y uso de su entorno tiene ciertas características específicas, que respon-
den a creencias, prácticas individuales y compartidas, que se ejecutan y operan 
en un territorio, en un espacio y tiempo determinado. En el proceso de evolución 
y desarrollo de las comunidades indígenas, existen diversos estudios que han 
abordado la temática bajo diferentes disciplinas. En este trabajo, Guevara Ro-
mero analiza la visión de la sustentabilidad en la compresión y aprovechamiento 
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ancestral de los recursos naturales, en una zona donde predominan comunidades 
indígenas, contextualizando la dinámica que se ha generado con respecto al en-
torno natural, así como a las principales actividades sociales y económicas, y las 
implicaciones que este proceso representa en la vida cotidiana, particularmente 
en una región como es la Sierra Norte de Puebla, donde existe una gran predo-
minancia de comunidades indígenas. Una de sus conclusiones es que no se pre-
tende idealizar o formar utopías de estas comunidades, sino mostrar las formas 
en cómo han logrado vivir con lo que les rodea, bajo una visión de respeto a su 
entorno; esto muestra una sustentabilidad cotidiana desde mucho tiempo atrás, 
por lo que hizo que surgiera el paradigma de la sustentabilidad.

El tercer artículo, “La evolución de los movimientos de la economía solida-
ria: del comercio justo a los Sistemas Participativos de Garantía”, es de la autoría 
de Christian Zárate Pérez, a través del cual menciona que los movimientos de la 
economía solidaria, surgen como una alternativa a la economía orientada a la 
maximización de la producción, y que esos movimientos se han modificado de 
acuerdo al contexto histórico, social y económico, de cada lugar en particular; 
y ahora pretenden cambiar la perspectiva productivista y orientarse hacia una 
dimensión social dentro de los procesos económicos, con una visión de equidad. 
Se procura que dichos movimientos logren contribuir a una distribución más justa 
de los ingresos, y que los beneficios de los procesos económicos  sean aprove-
chados por el mayor número de personas posible. El autor muestra de manera 
cronológica los comienzos del comercio justo y de los Sistemas Participativos de 
Garantía, resaltando el papel activo de los agentes sociales durante los procesos 
que van dirigidos generalmente a una economía de mercado, dejando a un lado 
el bienestar social y el cuidado ambiental, elementos necesarios para un desa-
rrollo sustentable. En una de sus conclusiones, nos dice el autor, que dentro de 
los movimientos sociales que componen la economía solidaria a nivel global: el 
comercio alternativo ha logrado articular diferentes propuestas ante los embates 
de la economía neoliberal; es el comercio justo, que en su momento sirvió de 
impulso para los pequeños productores agroecológicos, pero que con el tiempo 
el mismo sistema neoliberal se apropió del mismo, quien dejó a un lado los prin-
cipios rectores de dicho movimiento y se enfocó simplemente en el negocio que 
representaba.

En seguida aparece el artículo “Hablemos de gestión del turismo sustentable”, 
de Gabriela Hernández Ortega. Éste pretende hacer una reflexión sobre los 
conceptos de gestión, sustentabilidad y turismo, ya que al hablar de desarrollo, 
se habla de acciones inducidas, que son parte de la planificación; y en la gestión, 
la planificación del turismo se basa en las decisiones de los actores para generar 
un modelo de turismo sustentable, que permita la integración de todos los 
actores (gubernamentales, públicos y privados; así como de las organizaciones 
no gubernamentales [ONG]); así mismo, éstos serán los responsables de realizar 
las buenas prácticas del turismo como una actividad económica, que dinamice la 
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economía local. Sin embargo, la realidad es que se hace complejo conceptualizar 
qué es sustentabilidad, para quién y por cuánto tiempo; es necesario abordar el 
tema de manera local, para poder hacer operativos los ejes de la sustentabilidad: 
lo económico, lo social y lo ambiental. 

La quinta colaboración corresponde al artículo “La gestión turística sustentable”, 
que escribe Patricia Salazar Flores. La autora reflexiona en el enfoque economicista 
que se le ha otorgado al turismo en las últimas décadas. Dice que en la actualidad, 
el turismo se ha incrementado  considerablemente, por lo que se han creado 
nuevos productos turísticos que permiten satisfacer la creciente demanda. Sin 
embargo, el auge referido ha traído consigo más efectos negativos que positivos, 
debido a una gestión inadecuada, ya que se ha creído que el turismo, por generar 
un crecimiento económico, debe ser impulsado sin límites; advierte, no obstante, 
que contrario a esto, cuando los impactos son perjudiciales con el ambiente y la 
sociedad, la gestión se debe enfocar desde el planteamiento de la sustentabilidad, 
considerando un equilibrio entre una visión antropocéntrica y una ecocéntrica, 
donde la participación de la comunidad receptora en la práctica turística resulte 
tan importante como la preservación de los recursos naturales y culturales; por 
lo que en este planteamiento, es necesario considerar a todos los integrantes 
del sistema turístico. Una de sus conclusiones es que en México, aún se sigue 
dando la planificación de macro-desarrollos turísticos, como los planteados hasta 
el momento por el Fondo Nacional de Fomento al Turismo; entre ellos Cancún, 
que bajo una premisa de sustentabilidad fuerte, dejan de lado a la población local.

El siguiente artículo es “La problematica de la expansión urbana y el reto del 
desarrollo sustentable en los suelos de conservación en el Distrito Federal”, de 
Albar Cabeza de Vaca Inclán. En él, el autor comenta que el objetivo es destacar 
la problemática que enfrenta el área natural protegida denominada “Suelo 
de Conservación”, en la hoy Ciudad de México, conformando una región que 
es el último reducto de extensión considerable de recursos naturales y áreas 
cubiertas de vegetación, que además constituye una barrera natural contra la 
contaminación y degradación del ambiente, al interrumpir el crecimiento de las 
áreas con usos urbanos e industriales, principalmente por los efectos negativos de 
los asentamientos humanos irregulares, así como por la pérdida o disminución de 
las actividades agrícolas; aspectos, éstos últimos, relacionados con el sentido de 
identidad de las familias campesinas y el deseo de querer seguir produciendo en 
sus unidades familiares; concluye su investigación, el autor dice que la utilización 
y aplicación del desarrollo sustentable, a partir de estrategias desarrolladas de 
la especificidad y localizadas en cuestión del uso del suelo, manejo de recursos 
naturales y la protección del ambiente, permitirían aprovechar racionalmente 
los medios culturales, humanos, sociales, económicos y naturales. Sin duda, 
esta investigación puede ser de gran importancia para los habitantes del área 
natural protegida denominada “Suelo de Conservación” por la cada vez, más alta 
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concentración de contaminantes en la atmósfera y el suelo y el abatimiento de la 
biodiversidad.

El siguiente artículo es “Centralismo, concentración y fragmentación de la 
Ciudad en México”, de los autores Jorge Gallegos Contreras y Héctor Cortez Yacila. 
En esta investigación, refieren que México ha experimentado un impacto brutal 
en su territorio, al adoptar un sistema liderado por el desarrollo tecnológico, que 
empezó con la Revolución Industrial, un siglo después de que las naciones de 
Europa entraran, cuando éstas ya habían experimentado y resuelto los graves 
desequilibrios territoriales ocasionados por la concentración poblacional, 
derivada de sus altas tasas de crecimiento y de las fuertes migraciones del campo 
a las ciudad. Actualmente, Latinoamérica se caracteriza por mantener muchas y 
variadas expresiones contrarias al proceso de integración, por lo que este artículo 
se encarga de presentar la dinámica urbana de la Ciudad de México, de 1900 
al 2005, con especial atención en las últimas tres décadas del siglo XX (1970-
2000), haciendo un recorrido en los ahora rebasados límites territoriales político-
administrativos, por la expansión irregular de la población tras la migración 
campo-ciudad.

En este mismo aspecto de la sustentabilidad, Esthela Gutiérrez Garza (2008), 
en su artículo “De las teorías del desarrollo al desarrollo sustentable”, menciona 
que: “el modelo de desarrollo que ha caracterizado a la civilización contemporá-
nea identifica el progreso con el crecimiento material, el consumo y el confort, 
suponiendo que este crecimiento puede ser ilimitado. Es decir, nuestra cultura 
contemporánea y el modelo de desarrollo que ésta impulsa, han provocado una 
crisis ecológica que se manifiesta en el deterioro global de las condiciones na-
turales que hacen posible la vida en el planeta y ponen en riesgo el futuro de la 
especie humana”.

En el documento “La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible”, se presenta 
el trabajo del sexagésimo noveno período de sesiones de la ONU, el 12 de agosto 
de 2015, durante la septuagésima Asamblea General de la Organización de las 
Naciones Unidas (ONU), y bajo el esquema de trabajo que busca un mundo más 
justo, se establecieron 17 objetivos y 169 metas para el año 2030, que buscan 
alcanzar el desarrollo social sostenible de los pueblos, y cuyo documento trans-
cribe a continuación: “La presente Agenda es un plan de acción en favor de las 
personas, el planeta y la prosperidad. También tiene por objeto fortalecer la paz 
universal dentro de un concepto más amplio de la libertad. Reconocemos que la 
erradicación de la pobreza en todas sus formas y dimensiones, incluida la pobreza 
extrema, es el mayor desafío a que se enfrenta el mundo, y constituye un re-
quisito indispensable para el desarrollo sostenible”. Menciona también que: “se 
pretende retomar los Objetivos de Desarrollo del Milenio y lograr lo que con ellos 
no se consiguió. También se pretenden hacer realidad los derechos humanos de 
todas las personas, y alcanzar la igualdad entre los géneros y el empoderamiento 
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de todas las mujeres y niñas”. Los Objetivos y las metas son de carácter integrado 
e indivisible, y conjugan las tres dimensiones del desarrollo sostenible: económi-
ca, social y ambiental.

Finalmente, con respecto a la reseña “Migración y violencia: dos caras del do-
lor”, libro coordinado por José Dionicio Vázquez Vázquez, que presenta José Fer-
nando García Zamudio, refiere que el material está estructurado en dos partes: la 
primera que se denomina “Transnacionalismo y menores migrantes de retorno”, 
y contiene dos características en común: el análisis del retorno de niños migran-
tes en edad escolar, provenientes de Estados Unidos; y los retos de la política 
pública a los que se enfrentan los gobiernos involucrados. La segunda parte del 
libro, nos dice García Zamudio, comparte teóricamente las nociones que devie-
nen en la prevención y la limitación de los efectos dañinos que genera la violen-
cia, en sus distintas facetas; lo que vincula a los temas de migración y violencia 
es el dolor social. Por todo ello, es relevante evitar mediante la generación del 
conocimiento, la naturalización, normalización y trivialización de la violencia en la 
realidad, e impedir que tales manifestaciones no se reconozcan como problemas 
en y de la sociedad, concluye García Zamudio.

María de Lourdes Hernández Rodríguez
Andrés María Ramírez

Coordinadores de la revista 27-28
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Esneidy Neri Dávila1

Resumen

El presente artículo hace un esfuerzo por contribuir a la discusión teórica del es-
pacio y del territorio como conceptos fundamentales en el desarrollo sustentable, 
la idea de apropiarse de un espacio para producirlo, transformarlo, organizarlo y 
construir un territorio en función de una distribución justa de los recursos natura-
les, tiene que ver directamente con el desarrollo sustentable y su principal postu-
lado, que es la distribución de los recursos  para nuestra generación y las futuras.

Palabras clave: espacio, territorio, distribución justa,desarrollo sustentable.

Fecha de recepción: 14 - agosto - 2015  Fecha de aceptación: 29 - enero - 2016

Introducción

El presente artículo tiene como objetivo: mostrar la importancia de establecer 
el desarrollo sustentable como eje transversal en estudios propios de la ciencia 
regional, así como hacer una contribución teórica en los conceptos de territorio y 
espacio, y su vinculación con el desarrollo sustentable.

En 1990, la CEPAL incorporó la variable ambiental al proceso mismo del de-
sarrollo, lo que permitió postular, tiempo después, la inclusión de temas rela-
cionados con la equidad y el medio ambiente con la pretensión de enfatizar la 
conciencia social hacia los daños provocados en el ambiente natural y físico, vin-
culados a procesos de pobreza o de prosperidad en determinado país o región o 
del planeta.

Para el caso de América Latina, históricamente sus economías se apoyan en 
la explotación de los recursos naturales, sin preservarlos para las generaciones 

1 Alumna del Doctorado en Desarrollo Regional de El Colegio de Tlaxcala, A.C. Correo electrónico: 
esneri82@hotmail.com

El desarrollo sustentable como eje transversal en estudios de 

ciencia regional: un análisis del territorio y del espacio
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futuras; cabe mencionar que la condición problemática de preservar los recursos 
naturales en función del desarrollo, no es la misma para los países desarrollados 
y subdesarrollados: la relación del individuo con la naturaleza en una visión sisté-
mica, donde todo pertenece al todo; el enfoque de preservación distinto, se debe 
a varios factores, algunos de ellos son la ideología social y cultural, así como las 
decisiones políticas de cada país que enfrenta esta problemática; sin duda, los fe-
nómenos a escala mundial, nacional y local, no son tan diferentes; para Cocoyoc 
(1974: 23): “el problema no es la escasez, sino la distribución”, la forma en que 
se distribuyen los recursos naturales, pero también la preservación y apropiación 
de los mismos, considerando al individuo como una parte del todo. La idea de 
La Declaración en Cocoyoc (1974), hace especial énfasis en la distribución de los 
recursos; sin embargo, las decisiones políticas en América Latina no han sido en 
favor de una distribución justa y equitativa.

El Desarrollo sustentable tiene que ver históricamente en cómo se satisfacen 
los límites internos, sin violentar los externos. En cada una de las regiones o paí-
ses, tiene que ver también, según Cocoyoc (1974): con las necesidades básicas 
como vivienda, ropa, salud y educación; y con el consumo racional como una 
de las premisas; sin embargo, la realidad dista mucho de estos postulados, pues 
intervienen factores predominantes en el proceso del desarrollo sustentable, por 
ejemplo: las decisiones políticas que se ejecutan en los  países.

El informe Brundland (1987: 13), al definir al desarrollo sustentable como: “El 
desarrollo que satisface las necesidades del presente, sin comprometer la capa-
cidad de las futuras generaciones para satisfacer las propias”, busca encontrar 
medios prácticos para revertir los problemas ambientales y de desarrollo, a tra-
vés del Desarrollo Sustentable; se pretende un crecimiento económico basado 
en políticas de sustentabilidad, con principios básicos para reducir los niveles de 
pobreza y mejorar el nivel de educación. Una de las premisas del Desarrollo Sus-
tentable, según el informe Brundland, es la de una distribución adecuada de los 
recursos que cuide de la generación presente, y se logre el cuidado y preserva-
ción de los recursos naturales para las generaciones futuras, con un ingrediente 
básico que es la educación, y la forma en que estas generaciones se apropien y 
transformen el espacio.

La incorporación del desarrollo sustentable en estudios de ciencia regional 
como un eje transversal, puede contribuir a mejorar la forma de cómo se apro-
pia y se transforma el espacio, dando paso a territorios construidos, territorios 
que logren preservar los recursos naturales actuales y futuros; que en aras de 
desarrollarse no se deje de lado el cuidado oportuno y adecuado, y que se logren 
sociedades mejor planificadas y ordenadas.



El desarrollo sustentable como eje transversal en estudios de ciencia regional: un análisis del terri-
torio y del espacio - Esneidy Neri Dávila
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1. El enfoque teórico del espacio y del territorio

En este apartado se discutirá grosso modo el concepto de espacio, desde algunas 
propuestas, como la de Lefebvre (1974): “La producción del espacio”; o la pro-
puesta teórica realizada por Labasse (1973): “La organización del espacio”; con la 
pretensión de llegar a una crítica significativa que contribuya a la idea de que el 
espacio se construye, pero también se transforma y se organiza; en ese sentido, el 
desarrollo sustentable puede llegar a ser un eje transversal en estudios de ciencia 
regional, ya que una de las premisas del desarrollo sustentable es preservar lo 
actual, y lo futuro dependerá de cómo se construyan los territorios. 

1.1 La construcción y producción del espacio

La discusión teórica que origina Lefebvre (1974: 20), parte de una idea marxista 
donde según el autor, se resuelven algunas de las inconsistencias de Marx, en 
cuanto a la producción del espacio. Para Lefebvre, en su obra La producción del 
espacio, discute el manejo adecuado de las palabras, en donde “se pasa de la 
producción en el espacio o la producción del espacio”. Para él, el concepto de la 
producción del espacio está brotando como la realidad en sí a la que correspon-
de. Esta producción del espacio está germinando en sí misma. El contexto en el 
que Lefebvre escribe esto habla acerca de cómo se produce el espacio a través de 
los flujos y las concesiones todavía en un estado naciente; el momento en el que 
Francia se encontraba con problemas sociales y económicos, con un parlamento 
dominado por la derecha, y una izquierda débil, no se podía hablar de un equili-
brio de poderes; además, Francia pasaba por problemas económicos fuertes que 
los llevarían a la crisis económica de 1983.

La referencia o crítica a Marx, según Lefebrve, se plantea en la hipótesis donde 
el capitalismo es incapaz de hacer la planificación del espacio; esto lo mencio-
na porque se da cuenta de que el capitalismo ya no se apoya solamente en las 
empresas y el mercado, sino en el espacio donde se lleva a cabo la producción. 
“El capitalismo se ha amparado en los espacios que quedaban vacantes: el mar, 
la playa, la alta montaña. Ha creado una industria nueva, una de las más poten-
tes: la industria del ocio formal", afrima (Lefebvre, 1974: 219). "Por esta industria 
nueva, por esta producción del espacio nuevo, el espacio entero ha sido inte-
grado al mercado y a la producción industrial, a la vez que este espacio ha sido 
transformado” (Lefebvre, 1974: 221). El capitalismo empieza a darles un valor a 
los espacios vacantes, se empieza a apropiar de ellos y a producirlos, dejan de ser 
vacantes para ser acaparados por el capitalismo.

Para el autor, el espacio se ha transformado con la intervención del capita-
lismo, entonces podría preguntarse: ¿cómo se produce el espacio?, ¿en qué 
condiciones se produce el espacio? Son preguntas que va resolviendo en el 
desarrollo de su propuesta, donde también se da cuenta de que la tecnología 
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está tomando un roll importante en la forma de tratar el espacio a gran escala, 
donde la informática permite concentrar en un solo punto, en un software, lo 
que concierne a inmensas extensiones. 

En este sentido, Lefebvre menciona la importancia y lo fundamental de la 
relación del espacio con la sociedad; según Lefebvre, se relaciona con varias 
ciencias: la economía, la política, la sociología, la tecnología; pero concierne 
también al conocimiento general, puesto que el conocimiento hoy implica una 
capacidad creciente de controlar el espacio. La informática permite concentrar 
en un solo punto, en un aparato, lo que concierne a inmensas extensiones. La 
tecnología trata el espacio a gran escala, un ejemplo: las autopistas.

Sin duda, el uso de la tecnología aplicada a problemas sociales contribuye a 
profundizar, extender, avalar y respaldar, la información que puede estar con-
tenida en unas cuantas páginas. Lefebvre vislumbra a la tecnología como una 
herramienta de análisis.

En un sentido más estricto de su aportación y la referencia a Carlos Marx, pro-
viene de un manuscrito inédito, publicado en 1972, en donde casi al final de su 
vida, Marx resuelve un problema acerca de las relaciones sociales que cambian 
y otras que persisten. Realiza las siguientes preguntas: ¿cuáles son las relacio-
nes sociales que cambian y cuáles las que persisten? ¿lo que persiste, por qué lo 
hace?; en palabras de Marx: “por ejemplo: que la presión del mercado mundial 
está destinada a jugar un papel enorme en la reproducción de las relaciones de 
producción. Mi hipótesis es la siguiente: es el espacio y por el espacio, donde se 
produce la reproducción capitalista. El espacio deviene cada vez más un espacio 
instrumental” (Marx, 1972; citado en Lefebvre, 1974: 223-224).

Por lo anterior, tanto para Marx como para Lefebvre: es el espacio como ese 
contenedor instrumental donde se produce la reproducción capitalista, no es 
algo que se construya, aunque sí se puede hablar de planificación y organización 
del espacio, donde éste puede ser cuantitativo, geométrico o matemático: “es 
en ese espacio donde se opera la reproducción de las relaciones de producción” 
(Lefebvre, 1974: 224).

 
Lefebvre hace especial énfasis en la construcción y producción del espacio; 

por lo tanto, menciona en su contexto a la ecología, quien trataba de responder a 
muchos de los problemas del medio ambiente; sin embargo, no basta con esa dis-
ciplina para él: “el espacio también está fragmentado por las ciencias, las cuales 
cortan fragmentos de él para estudiarlos cada uno con sus métodos” (Lefebvre, 
1974: 225); sin embargo, no basta con extraer el fenómeno para analizarlo por sí 
solo, no se puede descontextualizar, tiene que colocarse como una pieza más del 
rompecabezas espacial.
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La aportación a nivel teórico referente a Marx es de suma importancia, pues 
esta contradicción a nivel teórico de la construcción y producción del espacio, 
puede ser vivida en una práctica constante. Conviene decir que la práctica espa-
cial no ha aparecido igual por todas partes, ni con los mismos problemas, pero 
que puede resolverse a través de un trabajo interdisciplinario, en donde no sólo 
los problemas de tipo espacial sean tratados por geógrafos, sino por diversas dis-
ciplinas, con un enfoque transversal que contribuyan entre sí a la resolución de 
problemas en la ciencia regional.

1.2 La organización del espacio 

La categoría de espacio precede a la de territorio, y se puede mencionar desde 
dos enfoques: el ontológico y el  gnosecológico. Según Bozzano (2004: 25): en el 
primer enfoque, “es muy probable que el espacio no exista por sí mismo, sino que 
exista en la medida que existan las cosas, los objetos, los sujetos”. En el segundo 
enfoque gnosecológico, el espacio existe: “en este sentido el espacio geográfico 
o territorio sería una construcción que surgiría de nuestra síntesis de lo concreto 
real y lo concreto de pensamiento; el espacio no es algo que esté al lado de otros 
objetos físicos, sino que es condición de existencia de éstos”; en este sentido, la 
sociedad da origen y sentido a la noción de territorio.

Montañez y Delgado (1998), consideran al espacio como un receptáculo di-
námico, donde las acciones constituyen la esencia de la espacialidad de la vida 
social: ellas mismas son formas creadas socialmente. Según Milton Santos (1997), 
citado en Montañez, Gustavo y Delgado, Ovidio (1998: 121): “los sistemas de ob-
jetos no ocurren sin los sistemas de acciones y éstos últimos no suceden sin los 
primeros. El espacio es construido históricamente”. La esencia de esta cita recae 
nuevamente en la idea de la acción por parte de actores, sobre los objetos, es en-
tonces el espacio como una apropiación que deriva en otra categoría, entendida 
como territorio, que se discutirá más adelante.

Cabe decir que el concepto madre, por decirlo metafóricamente, es el espacio; 
posteriormente, se transita a la construcción social de territorio y la construcción 
de una región, conceptos íntimamente relacionados.

Entender cómo un proceso sucesivo del espacio, territorio y región, para la cons-
trucción de los conceptos, tiende a enriquecerlos, no sólo para la comprensión, 
sino para su aplicación, es entonces cuando el espacio es el testigo social más im-
portante.

La dinámica de las sociedades sucede por las relaciones que ocurren dentro de 
espacios concretos, en esta idea se manejan los tres conceptos: espacio, territo-
rio y región; no podemos dejar de lado alguno de ellos para analizarlos de forma 
independiente, es necesario un análisis integrador. Según Montalvo (2010: 18), 
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el “Territorio es la socialización del espacio  a partir de la acción transformadora 
de las personas que presentan identidad, cultura y modo de apropiación física 
del espacio”. Por lo tanto, la socialización del espacio está conformada por las 
relaciones entre espacio, naturaleza y sociedades. 

La propuesta conceptual de Montalvo (2010), permite visualizar al territorio 
como una construcción social donde se integra la identidad, la cultura y la for-
ma de apropiarse del espacio; la propuesta va más allá de considerar al espacio 
como mero soporte contenedor de cosas, personas o actividades, y lo integra a 
un proceso de cambio, en conjunto con los agentes que lo usan, se lo apropian o 
lo transforman.

En este sentido, Ramírez (2011) también hace una aportación importante en 
la concepción de estas categorías. Para la autora, el espacio, caracterizado por 
algunos como territorio y no como región, deja de ser un contenedor de recursos, 
elementos, personas o actividades, y constituye parte fundamental de la trans-
formación de agentes y territorios relacionados.

Para Blanca Ramírez, su propuesta va más allá de la discusión de los conceptos 
como tal; en su condición más básica conceptual, utiliza el marco conceptual de 
espacio, territorio y región, llevándolo a una propuesta que gira en torno a un 
nuevo paradigma de desarrollo territorial, en un análisis especifico en donde el 
espacio no es considerado como simple contenedor de cosas, personas o acti-
vidades; sino como un proceso de cambio en conjunción con los agentes que lo 
usan, se lo apropian o lo transforman.

2. La idea de territorio

La dinámica de las sociedades se origina por las relaciones que ocurren dentro de 
espacios concretos. Estas relaciones representan la apropiación de un territorio 
mediante sus formas de producción y organización socioespacial. La idea del con-
cepto de territorio es compleja, si entendemos al territorio como la apropiación 
del espacio.

Según Montalvo: 

La idea de territorio debe adquirir identidad y raíces propias para desligarse paulatina-
mente de la idea de espacio geográfico, lo que no significa olvidarse de la geografía como 
ciencia madre, de lo físico ni de lo natural, sino tan sólo iniciar una transición de auten-
ticidad entre lo social y su preeminencia ante los procesos contenedores de lo objetivo, 
para privilegiar una realidad subjetiva de alta trascendencia socioespacial, incluso igual o 
mayor a las expresiones materiales sobre la faz de la tierra (Montalvo, 2010: 17).
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Según Montalvo (2010), los territorios se construyen en función de la identidad y 
de lo que cada sociedad le imprime a su espacio geográfico; es decir, se apropia 
de su espacio, le da sentido y apego afectivo, le da sentido e identidad. Un terri-
torio socialmente construido va más alla del espacio geográfico, que aunque lo 
faculta de características importantes, quien le da sentido es la parte social.

Otra de las definiciones sobre territorio es la de Bozzano (2004: 73): “es la 
socialización del espacio que implica la modificación del ambiente natural. Esta 
socialización constituye el primer eslabón en la construcción”. Por lo tanto, la so-
cialización del espacio surge a partir de fenómenos socioculturales como la iden-
tidad, la cultura y el modo de apropiarse físicamente del espacio.

El concepto de territorio debe progresivamente adquirir una identificación 
propia, donde se separe del espacio geográfico y genere una transición de auten-
ticidad entre lo social y su preeminencia; es decir, y parafraseando a Montalvo 
(2010):  la expresión más amplia de sociedad-naturaleza, de procesos o articula-
ciones, derivadas de interacciones o manifestaciones inter e intra socio-naturales.

La sociedad es un elemento primordial para generar cambios determinantes 
en una región, cuando se privilegia la parte social del territorio, visto no como un 
contenedor, sino como una dinámica constante entre individuo y la naturaleza.

Por lo anterior, el territorio nace y se construye en cuanto a un espacio con-
creto real; se refiere propiamente al espacio geográfico y del espacio concreto 
pensado por el individuo. Esta relación entre espacio concreto real y espacio 
concreto pensado, tiene que ver propiamente con las características naturales y 
geográficas que tiene el espacio, y que el individuo puede transformar y organizar 
para darle sentido a un espacio pensada, a partir de su identidad y apego afectivo 
que le da sentido al nacimiento del territorio.

Desde la óptica de las diversas disciplinas que conceptualizan al territorio 
como objeto científico, susceptible de ser modificado o transformado por el ser 
humano, el territorio tiende a transitar a investigaciones, con diversos objetivos 
abordados, pero que tiende a ser estudiado como un proceso integral donde se 
desenvuelven un cúmulo de actividades.

3. El Desarrollo Sustentable

Existe la idea de que el desarrollo sustentable, es una propuesta de garantía de 
satisfacer las necesidades de las generaciones presentes, sin comprometer las 
posibilidades de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades, 
con principios básicos como: reducir los niveles de pobreza y mejorar el nivel 
de educación, donde se busca encontrar medios prácticos para revertir los pro-
blemas ambientales y de desarrollo a través del desarrollo sustentable, según 
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los postulados del Informe Brundland (1987). La idea de revertir los problemas 
ambientales y la íntima relación que guarda el ambiente con el ser humano, tiene 
que ver con el apartado anterior del artículo, pues permite la comprensión de 
cómo se produce y cómo se organiza el espacio en función de las necesidades del 
ser humano. En palabras de Cocoyoc (1974: 23): “el problema no es la escasez, 
sino la distribución, la forma en que distribuyen los recursos naturales, pero so-
bre todo, la preservación y apropiación de los mismos, considerando al individuo 
como una parte del todo”.

El enfoque de la sustentabilidad como el aprovechamiento equitativo y justo 
de los recursos, como un cambio integral, según Cruces (2007): realiza una im-
portante aportación en cuanto a las etapas del discurso ambiental en el tema 
del desarrollo. La sustentabilidad, como un paradigma de ver el desarrollo pro-
piamente desde un enfoque Latinoamericano, permite comparar países con al-
gunas similitudes, donde todo confluye como parte de todo, lejos de una visión 
antropocéntrica, donde el ser humano es el centro del proceso, y el desarrollo 
sustentable apuesta por la integración y el mismo nivel jerárquico del ser huma-
no; inanimados y vida no humana se encuentran en una misma posición.

Cabe mencionar que el paradigma del desarrollo sustentable critica al modelo 
neoliberal a partir de los 90; según la Comisión Económica para América Latina 
y El Caribe (CEPAL): es conveniente el desarrollo de una visión mucho más social 
a la meramente económica, que se mida a partir de indicadores económicos y 
se aleje de los sociales. La idea de acercarse a lo social dependerá de los indica-
dores que son utilizados para medir el desarrollo, en función no sólo del ingreso 
económico que tiene una sociedad, sino del nivel de vida, que tiene que ver con 
la educación y la calidad de la educación, el bienestar social, una sociedad equi-
tativa y no tan polarizada; es decir, una distribución más justa de la riqueza de los 
recursos naturales y cómo son administrados, pues según este enfoque: las crisis 
ambientales, son crisis de administración de los recursos; uno de los índices más 
criticables es el Índice de Desarrollo Humano (IDH), por ser aspiracional.

El desarrollo sustentable se perfila más en potencializar las capacidades de las 
personas en función del entorno, se refiere a aspectos de educación, política, so-
ciedad, cultura y medio ambiente, donde cada uno de estos sectores sean lo su-
ficientemente sustentables y se alejen de una utopía del desarrollo sustentable.

El desarrollo sustentable toma en cuenta la satisfacción de las necesidades 
de las generaciones presentes; por lo anterior, la Comisión Mundial para el Me-
dio Ambiente y el Desarrollo (CMMAD), establece al desarrollo sustentable como 
aquél que permite:

Asegurar la satisfacción de las necesidades de las generaciones presentes, sin compro-
meter la capacidad de que las futuras generaciones puedan satisfacer las propias. El con-
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cepto de desarrollo sustentable implica límites, no límites absolutos, sino limitaciones 
impuestas por el estado actual, de la tecnología y la organización social sobre los recursos 
ambientales, y la capacidad de la biósfera para absorber los efectos de las actividades 
humanas (Comisión Mundial para el Medio Ambiente y el Desarrollo, 1987: 9-10; citado 
en Gutiérrez, González, 2010: 161).

Las aportaciones de la investigación científica sobre el estado actual del mundo y 
materia de desarrollo sustentable, implican un pensamiento y una acción mejor 
informada y más precisa, sobre nuestras obligaciones y derechos morales, entre 
los seres humanos y de nosotros con los seres vivos y su ambiente. Pero como el 
ser humano no ha sido dotado genéticamente de valores, sino de la capacidad 
de adquirirlos (Hottois, 1991), se nos obliga a través de la cultura y la educación, 
siendo estos valores como primordiales para pensar en el desarrollo sustentable; 
sin embargo, considero que el desarrollo sustentable juega un papel importante y 
primordial en estudios de ciencia regional, pues no sólo tiene que ser visto como 
un factor que influya en las investigaciones, sino que funcionaría como eje trans-
versal, por el peso que tiene la distribución de los recursos, y en ese sentido son 
participes las ciencias que estudian al individuo y su relación con la naturaleza, 
algunos ejemplos: la geografía, la economía, la política, la antropología, la socio-
logía, etcétera, si se considera al desarrollo sustentable como un eje que atravie-
sa y puede traspasar estudios de la ciencia regional, contribuirá notablemente el 
impacto que pueda tener en las sociedades más críticas y responsables.

En la discusión teórica del desarrollo sustentable, es imprescindible mencionar 
el caso mexicano, y la participación que ha tenido con organismos internaciona-
les como la Comisión de Desarrollo Sustentable, creada para dar seguimiento a la 
sustentabilidad de países latinoamericanos. En esta Comisión, México ha tenido 
una importante aportación para la construcción de indicadores en la sustentabi-
lidad, y México ha trabajo en el diseño de estos indicadores; un ejemplo de ello 
es el Sistema de Indicadores de Desarrollo Sustentable, publicado el 5 de junio 
del 2000, con un total de 134 indicadores que contribuyeron a la sustentabilidad, 
al diseño de estrategias y políticas, y metodologías que permiten continuar el 
trabajo en elaboración y actualización de dichos indicadores; se dividen en tres 
grandes apartados: 1) bienestar humano: salud, educación, vivienda, seguridad, 
protección de derechos de la niñez; 2) interacciones: población, equidad, distri-
bución de la riqueza, desarrollo económico, producción y consumo, gobierno; 3) 
bienestar ecológico: aire, suelos y agua. 

En México se está haciendo un esfuerzo (González, Gutiérrez, 2010) por ar-
ticular las dimensiones: económicas, sociales, ambientales e institucionales del 
desarrollo, tratando de monitorear la sustentabilidad a partir de 134 indicadores, 
en donde ha reportado 113 de ellos. La política sustentable tiene una vida corta, 
pues hace poco más de una década, en 2000, se preocuparon de manera formal 
e institucional, a través del INEGI, por instaurar una metodología de indicadores 
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que contribuyeran a la sustentabilidad. Delgadillo (2002) menciona que México 
requiere de políticas públicas más incluyentes, con un enfoque hacia el desarrollo 
territorial y sustentable, que beneficie a la sociedad en general.

Algunas consideraciones finales

El presente artículo es un esfuerzo por contribuir a la discusión teórica del espacio 
y del territorio como conceptos fundamentales en el desarrollo sustentable. La 
idea de apropiarse de un espacio geográfico para producirlo, transformarlo y or-
ganizarlo, en función de una distribución justa de los recursos naturales, tiene que 
ver directamente con el desarrollo sustentable y su principal postulado, que es la 
distribución de los recursos  para las presentes generaciones y las futuras: preser-
var los recursos a largo plazo con la vitalidad y diversidad de nuestro planeta. 

El análisis que se realiza con respecto al espacio y al territorio, contribuye a 
comprender cómo se han organizado los espacios y cómo se han transformado. 
La sociedad ha impregnado de identidad sus propios territorios, y esa identidad 
esta vinculada al apego afectivo y la forma en que se organizan.

Las ciencias que estudian la relación individuo-naturaleza, atraviesan por esa lí-
nea determinante del desarrollo sustentable; la ciencia regional trastoca los espa-
cios y los territorios, la forma en cómo se producen, y por consiguiente, cómo orga-
nizan y transforman sus recursos naturales; es ahí donde tiene cabida el desarrollo 
sustentable y es inevitable analizar esa vertiente. Aunque no sea el objetivo prin-
cipal de esta investigación, considero que es un eje que atraviesa en las ciencias, y 
no se podría hablar de economía sin el análisis de la distribución de los recursos o 
de la geografía, por mencionar algunas de las ciencias, y dejar de lado el desarrollo 
sustentable. Actualmente, los 134 indicadores que contribuyen a medir o evaluar 
el desarrollo sustentable en México, no son casuales, ni tampoco es un tema de 
moda: es un tema imperante y preocupante en todas las sociedades por preservar 
sus recursos. En este sentido, el presente artículo contribuye en cierta medida al 
análisis del desarrollo sustentable y su participación en la ciencia regional.

La sustentabilidad depende del hombre y de su racionalidad en el uso de los 
recursos. El territorio es un elemento primordial para generar cambios determi-
nantes en una región, y cuando se privilegia la parte social del territorio, es visto 
no como un contenedor, sino como una dinámica constante entre el individuo y 
la naturaleza, en ello radica la importancia del desarrollo sustentable como eje 
transversal de la ciencia regional.

No sería posible hablar de desarrollo sustentable sin mencionar al espacio y a 
los territorios que puedan contenerlo, y al mencionar estos conceptos sería impo-
sible no hablar de investigaciones de la ciencia regional, pues están íntimamente 
ligadas a estos conceptos. Sin duda, la importancia de considerar un apartado de 
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sustentabilidad en las investigaciones debería ser imprescindible, pues tiene que 
ver con sectores de tipo social, ecológico, económico, físico, político, etcétera, en 
donde cualquiera de ellos son dignos de investigarse.
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La visión de las comunidades indígenas ante 

el paradigma de la sustentabilidad1

María Lourdes Guevara Romero2 

Resumen

Cada hombre, a través del tiempo, ha tenido que darle nombre al espacio, adju-
dicárselo, apropiarse de él, medirlo, ponerle límites y fronteras. De esta forma, 
el espacio se vuelve territorio: el lugar donde se dan una serie de relaciones so-
ciales, de intercambios culturales y de pensamiento, de formas de trabajo y de 
organización; donde la forma de apropiación y uso de su entorno tiene ciertas 
características específicas, que responden a creencias, prácticas individuales y 
compartidas, que se ejecutan y operan en un territorio, en un espacio y tiempo 
determinado. En el proceso de evolución y desarrollo de las comunidades indíge-
nas, existen diversos estudios que han abordado la temática bajo diferentes disci-
plinas. En este trabajo se analiza la visión de la sustentabilidad en la compresión y 
aprovechamiento ancestral de los recursos naturales, en una zona donde predo-
minan comunidades indígenas, contextualizando la dinámica que se ha generado 
con respecto al entorno natural, así como a las principales actividades sociales y 
económicas, y las implicaciones que este proceso representa en la vida cotidiana, 
particularmente en una región como es la Sierra Norte de Puebla, donde existe 
una gran predominancia de comunidades indígenas.

Palabras clave: sustentabilidad, comunidades indígenas, Sierra Norte del estado 
de Puebla.
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Introducción

La relación socio-ambiental se construye en la dinámica misma de la sociedad, 
generando sus respectivas particularidades, las cuales se van modificando a tra-
vés del tiempo, debido a que cada una de las sociedades se vincula e incide en 
su ambiente de manera específica. Este tipo de particularidades se presentan en 
espacios como la Sierra Norte del estado de Puebla, donde la sociedad predomi-
nante está conformada por comunidades indígenas, que dan un peso importante 
a la relación sociedad-entorno natural, ya que la evolución de las comunidades 
indígenas se percibe como un proceso en el espacio y tiempo; sin embargo, han 
sido complejas las relaciones entre la sociedad y la naturaleza, esto está latente 
en diversas evidencias sobre los modos de vida de las comunidades indígenas. 
Este proceso evolutivo no ha sido linealmente equilibrado, sucesivo y único; por 
el contrario, como lo muestra la “teoría evolutiva multilineal” de Steward (1995), 
citado por Chamochumbi (2006), donde se plantea que “la evolución de las co-
munidades indígenas ha seguido trayectorias múltiples y variables, mostrando 
distintas fases o etapas  que  de forma simultánea y asincrónica, han conforma-
do escenarios muy diferentes con diversas sociedades y culturas en ámbitos te-
rritoriales específicos”.  Consecuentemente, las trayectorias evolutivas que han 
seguido las comunidades indígenas se han venido condicionando por factores 
relacionados al territorio que ocupan, y su entorno natural y social, donde de 
acuerdo con Guevara:

estas actividades tienen impactos que son necesario conocer y en lo posible preveer, 
para lograr una utilización racional de los recursos disponibles; por lo que es importante 
conocer la forma en que un grupo humano hace uso del territorio para posibilitar su 
subsistencia, y esto tiene que ver directamente con la forma en que son aprovechados 
los recursos naturales (2015: 3).

En la Sierra Norte del estado de Puebla, se tienen diversos asentamientos de 
comunidades indígenas, donde se han transmitido conocimientos a través de 
generaciones sobre el uso y aprovechamiento de su territorio, logrando aplicar, 
observar y experimentar, tanto las prácticas de formas exitosas de sobrevivencia, 
como el desarrollo de fuertes vínculos de identidad cultural y formas armónicas 
de relación con la naturaleza. 

El objetivo de este artículo es conocer las formas de apropiación del territorio, 
a partir de los usos y costumbres que han generado las comunidades indígenas 
que habitan en la Sierra Norte del estado de Puebla, para saber qué tan susten-
table ha sido su relación con su entorno natural, o si ha estado implícita a través 
del tiempo.

El abordaje metodológico constó de dos fases: se partió de datos de informa-
ción estadística (INEGI, 2010), de un comparativo cartográfico (Uso del suelo y 
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vegetación, 1980, 1993, 2010 de INEGI; e Inventario nacional forestal, 2000 de 
CONABIO) y de análisis bibliográficos de autores que han escrito sobre la región 
de estudio, con el objetivo de conocer las formas particulares de apropiación del 
territorio, los cambios socio-territoriales, los usos y las costumbres; además de 
los principales cambios en el entorno natural. En la segunda fase, se aborda el 
análisis del trabajo realizado en campo, que tuvo como objetivo la observación 
en sitio de la realidad y la vivencia directa de las prácticas agrícolas y forestales, 
además de conocer las formas de aprovechamiento del entorno natural de los 
habitantes de las comunidades indígenas en el área de estudio, y conocer la per-
cepción que los habitantes tienen de su entorno ambiental. Para finalmente con-
juntar ambas perspectivas y mostrar los resultados del estudio sobre las formas 
de aprovechamiento sustentable de los recursos naturales de las comunidades 
indígenas en la Sierra Norte del estado de Puebla.

1. Marco teórico-conceptual

1.1 La sustentabilidad como enfoque para la preservación de los recursos natu-
rales

En los últimos años, la protección y conservación del medio ambiente se han 
vuelto una prioridad a nivel mundial: los recursos naturales son la mayor riqueza 
con la que cuenta la humanidad. La idea de un medio ambiente amenazado, ha 
pasado a formar parte de nuestra conciencia colectiva, generando un gran debate 
en torno a esta problemática, y desprendiéndose una gran variedad de teorías y 
toma de posiciones políticas.

El concepto de desarrollo sustentable fue utilizado por primera vez en 1987, 
por la Comisión Mundial sobre Medio Ambiente y Desarrollo, también conocida 
como Comisión Brundtland (VV.AA., 1992). En este documento se define que: 
“el Desarrollo Sustentable es aquél que puede lograr satisfacer las necesidades y 
las aspiraciones del presente, sin comprometer la capacidad de las generaciones 
futuras de satisfacer sus propias necesidades y aspiraciones”. 

Desde esta perspectiva, la sustentabilidad se muestra como una alternativa a 
la degradación ambiental, tratando de buscar respuestas creativas para corregir 
las fallas y evitar nuevas problemáticas en el contexto regional. Pero para po-
der converger hacia un desarrollo sustentable, es necesario contar con políticas 
verdaderamente participativas, en las que cada sector, grupo e individuo de la 
sociedad, se vean involucrados y tomen la responsabilidad que les corresponde. 
Consecuentemente, ha resultado sumamente difícil traducir este concepto en 
objetivos, programas y políticas prácticas, alrededor de los cuales puedan unirse 
las regiones, debido a que éstas enfrentan circunstancias muy variables, por la 
particularidad de cada una de ellas. Por lo que para poder lograrlo, se debe cono-
cer la forma de adaptación de cada sociedad, puesto que en este proceso adap-
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tativo de las comunidades indígenas con su entorno natural, se han dado diversos 
cambios de adaptación de los diferentes niveles de interacción a través del tiem-
po. Estos cambios se perciben de forma constante en las generaciones sucesivas, 
de los distintos grupos que integraron las comunidades indígenas, ensayando las 
modificaciones ambientales, tecnológicas y socioeconómicas, necesarias para su 
progreso. Según Morán (1990): “el proceso adaptativo resultará siempre imper-
fecto, ya que son diversos factores los que influyen en esta interrelación con su 
entorno”. La forma de controlar sus recursos naturales en mayor o menor medi-
da, ha estado condicionado por sus formas de interacción y niveles de intercam-
bio. Consecuentemente, cuando las comunidades indígenas logran reducir su 
grado de incertidumbre en el manejo de los diversos factores microambientales 
y maximizan su eficiencia local, ello les posibilita alcanzar un mayor grado de au-
tonomía en la gestión de sus recursos naturales y en sus niveles de subsistencia. 

Resulta importante señalar que estos procesos adaptativos deben ser anali-
zados desde un nivel grupal, ya que es la forma en que se da la relación entre la 
sociedad y las culturas de su entorno natural y territorial. En este sentido, la iden-
tidad y pertenencia territorial de cada comunidad indígena se da por la relación 
espacio-territorio que ocupan, donde logran integrar la cosmovisión y existencia 
de ellas, por lo que estas formas de identidad territorial, les han permitido la 
construcción de una relación con la naturaleza, y una continuidad e identidad a 
través de las generaciones (Guevara et. al., 2015).

1.2 La identidad de las comunidades indígenas y su relación con su entorno am-
biental

Empezaremos definiendo a la identidad como constructo desde una sociedad. Si 
bien: “la identidad colectiva tiende a reflejar las normas culturales de una socie-
dad, no depende de éstas para que exista como tal; sin embargo, hay sociedades 
sometidas a intensos procesos de descaracterización cultural, que han podido se-
guir definiéndose en términos étnicos” (Bartolomé, 1997: 75). De esta manera, 
una configuración identitaria necesita elementos diacríticos, que serán sus rasgos 
distintivos con respecto a rasgos del mismo tipo que posea otro grupo alterno; con 
lo anterior, Bartolomé se refiere a aspectos como la lengua, la religión, el modo 
de vida, la indumentaria, entre otros. Estos rasgos culturales ya existentes, se re-
dimensionalizan al ser colectivamente asumidos como base de la filiación étnica.

El desarrollo de la identidad social en la vida diaria, es la conciencia que refleja 
una colectividad, ya que el territorio en el que se da esta conciencia, es el ámbito 
de la vida, representando un referente fundamental dentro del cual, se inscribirá 
la identidad colectiva, donde su ideología social se construye con un medio am-
biente determinado. Cada grupo social distingue sus actividades de acuerdo a la 
forma en que se relaciona con el medio, haciendo necesario reconocer las pautas 
de conducta, entendidas como: “tipificaciones de los quehaceres propios y de los 
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otros, lo que implica que los objetivos específicos y las fases entremezcladas de 
realización, se comparten con otros y, además, que no sólo las acciones especí-
ficas, sino también las formas de acción se tipifican” (Berger y Luckmann, 1993: 
96).  Así pues, hablar de identidad y su relación con el medio, implica involucrar 
una gama de elementos; como los valores, las costumbres, las etnias, entre otros.

2. Zona de estudio

En el contexto nacional, el estado de Puebla se encuentra en la parte central del 
país, ubicado al Sureste del Altiplano, entre la Sierra Nevada y al Oeste de la Sierra 
Madre Oriental. La conformación de la Sierra Norte del estado de Puebla, se ha 
venido dando a través de siglos, influida por los asentamientos de grandes cultu-
ras ancestrales (Guevara, 2012); como es el caso de Teotihuacán y El Tajín, cada 
una de ellas en sus momentos de apogeo, influyeron de forma determinante en 
la configuración de la región. Entre estas dos culturas, se estableció un vínculo de 
unión con la región que se conoce hoy en día. De la misma forma, influyeron en 
la conformación de la identidad de los habitantes de la región; según Báez (2004): 
“esta identidad se fue gestando a lo largo de la historia, en un proceso dinámico 
y cambiante”; la región de la Sierra Norte de Puebla se convirtió en un mosaico 
heterogéneo, culturalmente rico y fecundo, en el que han convivido desde hace 
siglos, entre fronteras casi imperceptibles.

Mapa 1. Zona de estudio

Fuente: elaboración propia, con base en el Marco geoestadístico, INEGI, 2013. 
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 Para fines de este artículo, se retoma la región que ha sido delimitada por Guevara 
(2012), donde se ubican los 22 municipios con una mayor representación de hablantes 
de lengua indígena en el estado de Puebla. Partiendo de lo anterior, se hará referencia 
a estos municipios, que son los que conforman la región de estudio: Ahuacatlán, 
Amixtlán, Atlequizayan, Camocuautla, Caxhuacan, Coatepec, Cuautempan, Cuetzalan 
del Progreso, Hermenegildo Galeana, Huehuetla, Hueytlalpan, Huitzilan de Serdán, 
Ixtepec, Jonotla, Olintla, San Felipe Tepatlán, Tepango de Rodríguez, Tepetzintla, 
Xochitlán de Vicente Suárez, Zapotitlán de Méndez, Zongozotla y Zoquiapan, como 
puede verse en el mapa 1.

En esta región, el municipio con mayor presencia de hablantes de lengua in-
dígena es Atlequizayan, con un 93%, con una población total de 2,833; y el mu-
nicipio con menor presencia es Jonotla, con un 55%, con una población de 4,598 
(INEGI: 2010).  El total de hablantes de lengua indígena de la región es de 148,729. 
Cuenta con 25 localidades urbanas mayores a 2,500 habitantes y 466 localidades 
rurales. Esta región es una de las que tiene la mayor presencia de comunidades 
indígenas en el Estado. La importancia de esta región radica en la trascendencia 
que están jugando el uso y manejo de los recursos naturales; no obstante, hay 
una valoración de su identidad y cultura, debido a los diferentes grupos de co-
munidades indígenas que habitan en ella. Resulta vital comprender la forma en 
que las comunidades indígenas se apropian y transforman su espacio, desde sus 
características de tipo étnico, cultural, social, físico-natural y económico. 

Los tipos de vegetación predominantes son: bosques de coníferas, encinos, 
pinos y mesófilo de montaña; selvas perennifolia y subcaducifolia; y pastizales. 
La característica común para esta región (ver Fotografía 1) es la alta humedad 
atmosférica; su hábitat más frecuente son las laderas pronunciadas, de relieve ac-
cidentado; su fisonomía es la de una comunidad boscosa, heterogénea y densa, 
con varios estratos arbóreos, con especies de hojas perennes y caducifolias; los 
bosques han estado expuestos a una intensa presión y han sido eliminadas gran-
des extensiones por la apertura de terrenos para el cultivo seminómada de maíz 
y fríjol; o de manera permanente por café y árboles frutales.  En la región todavía 
se presentan islas de bosques que no han sido afectadas por la deforestación, y 
se encuentran formadas por coníferas de oyameles, cedros, ayacahuite, encinos, 
entre otros. Además se presentan áreas de pastizales y zonas agrícolas. La agricul-
tura es la que predomina en la región; sin embargo, es importante mencionar que 
se encuentra inmersa dentro de las grandes regiones boscosas, selvas y pastiza-
les. Las áreas urbanas han ganando espacio en los últimos años, aunque la región 
cuenta con pocas zonas urbanas, ya que en su mayoría son de tipo rural. La mayor 
parte de las comunidades indígenas se encuentran asentadas en áreas rurales, 
muchas de ellas alejadas de las localidades medianamente urbanizadas y prin-
cipalmente asentadas en los pequeños valles. Estas comunidades tienen como 
actividad principal la agricultura en zonas dispersas, debido al tipo de topografía 
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presente; en consecuencia, predomina la riqueza natural del paisaje, donde los 
usos del suelo se caracterizan por explotaciones agrícolas, forestales y ganaderas.

Fotografía 1. Sierra Norte

Fuente: elaboración propia, 2014.

Las comunidades indígenas de la región, a través de muchos años, han venido 
trabajando sus tierras con técnicas tradicionales heredadas por sus ancestros, 
usando de forma general abonos de tipo natural, en lugar de fertilizantes; y como 
herramientas el machete y el azadón (ver Fotografía 2). El uso de estas técnicas se 
debe al marcado relieve y al tipo de suelo que caracteriza la zona. En esta región, 
uno de los principales cultivos es el café, además del maíz; el grano del café que 
cae de las plantas es aprovechado por los habitantes de las comunidades, prin-
cipalmente de origen indígena, para hacer artesanías (aretes, collares, pulseras, 
adornos); el mismo uso se les da a las raíces de árboles (canastas, cestos, frute-
ros), como se puede ver en la fotografía 3.

Fotografía 2. Agricultores

Fuente: elaboración propia, 2014.
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Fotografía 3. Artesano

Fuente: elaboración propia, 2014.

Con respecto a las características socioeconómicas, es importante mencionar que 
en la región de estudio se encuentran altos grados de marginación y de migra-
ción, donde la migración se debe principalmente a que salen en busca de mejores 
condiciones de vida y por la necesidad de vender sus artesanías (Guevara, 2012). 

3. La visión de las comunidades indígenas ante el paradigma de la sustentabi-
lidad

Para abordar este apartado, se presenta en una primera parte la forma en que 
se ha articulado el territorio, derivado del comportamiento que se ha heredado 
a través de generaciones, por las formas particulares y distintivas de apropiación 
de las comunidades indígenas de la región; en una segunda parte se muestran al-
gunos datos relevantes con relación al uso del suelo y la vegetación, que permiti-
rán conocer cómo se han dado algunos cambios importantes en la región; y en un 
tercer apartado, se presentan los usos y costumbres que son parte fundamental 
del uso del entorno natural, y la forma en que las comunidades indígenas hacen 
uso de su territorio, así como la visión que han adoptado en relación al enfoque 
de la sustentabilidad.

3.1 Articulación del territorio 

La articulación del territorio ha estado enmarcada en grandes culturas desde 
hace siglos: la Sierra Norte del estado de Puebla se encuentra vinculada a dos 
grandes culturas: Teotihuacán y El Tajín (Guevara, 2012). Cada una de ellas, en sus 
momentos de apogeo, influyeron de forma determinante en la configuración de 
la región, quienes establecieron un vínculo de unión con la región que se conoce 
hoy en día.  De la misma manera las culturas asentadas a lo largo de esta región, 
influyeron en la conformación de la identidad de los habitantes de la misma; se-
gún Báez (2004): esta identidad se fue gestando a lo largo de la historia, en un 
proceso dinámico y cambiante; la Sierra Norte del estado Puebla se convirtió en 
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un mosaico heterogéneo, culturalmente rico y fecundo, en el que han convivido 
estas comunidades desde hace siglos, entre fronteras casi imperceptibles. 

En la actualidad, la conservación de esta región se debe en gran parte a las ca-
racterísticas físico-naturales, ya que el terreno predominante es de tipo acciden-
tado, con grandes zonas accidentadas, pero con pequeños valles (ver Fotografía 
4); esto se convirtió por muchos años en una barrera natural, que impedía el 
contacto de los efectos globalizantes y de la ciudad, con el entorno rural predomi-
nante, entre grandes zonas boscosas, donde se encuentran bosques de coníferas, 
encinos y mesófilo de montaña, relacionados con el alto relieve de la región, ya 
que son zonas de difícil acceso, con grandes masas arbóreas, que conectan a la 
única franja de selva perennifolia existente en la región, en la que aún se encuen-
tra una gran biodiversidad de especies y cuyo acceso es difícil, debido a que sólo 
cuenta con brechas y veredas. 

Fotografía 4. Zonas rurales inmersas en zonas boscosas

Fuente: elaboración propia, 2014.

Derivado de lo anterior, la distribución de las localidades no ha sido casual: pre-
senta un patrón de asentamientos alrededor de las zonas más planas o pequeños 
valles, lo que ha hecho que se conserve el entorno natural; esto se encuentra 
relacionado con las grandes zonas agrícolas, donde se dan los cultivos principales 
de la región. La mayor parte de las comunidades indígenas se encuentran asenta-
das en áreas rurales, muchas de ellas alejadas de las localidades medianamente 
urbanizadas; en su mayoría se componen de núcleos pequeños de población, y 
presentan un aislamiento que supone la dispersión de caseríos y un distancia-
miento relativo de las zonas habitadas; lo anterior obliga a que existan pequeñas 
casas con grandes espacios de terreno, donde llegan a disponer de sus propias 
parcelas para el trabajo agrícola, conjuntamente con sus viviendas; por consi-
guiente, el uso que le dan a sus tierras es en su mayoría de subsistencia y para sa-
tisfacer sus necesidades básicas, aunque esto se dé más en las comunidades más 
alejadas de las zonas urbanas. La zona urbana más representativa de la región 
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es Cuetzalan del Progreso, siendo éste uno de los centros urbanos más impor-
tantes, ya que concentra una gran actividad económica. Es importante resaltar 
que la distribución de localidades ha tenido un nexo directo con las actividades 
desarrolladas en el territorio, por lo que resulta necesario saber cuáles han sido 
los usos del suelo y la vegetación que se han venido dando a través de los últimos 
años, y de esta forma, conocer los patrones de apropiación dependiendo de sus 
actividades básicas.

A través del tiempo, las actividades humanas que impactan el uso del suelo, 
son el factor clave en la forma que adoptan los cambios de ese entorno. Algunos 
de ellos son provocados por prácticas específicas de manejo, y otros por las fuer-
zas sociales, políticas y económicas, que controlan los usos del suelo (Medley et. 
al., 1995; Pan et. al., 1999; citado por Rosete et. al., 1991: 77). Por lo que resulta 
importante mostrar información relacionada con el uso del suelo y la vegetación 
en la región.

En la Sierra Norte del estado de Puebla, se cuenta con una extensión territo-
rial de 105,476.334 hectáreas; y la vegetación se encuentra distribuida como se 
muestra en el cuadro 1.

Cuadro 1. Superficie de los tipos de vegetación 1980-2010

Fuente: INEGI. Uso del suelo y vegetación, 1980, 1993, 2010; y el CONABIO. Inventario nacional 
forestal, 2000.

Como se observa en el cuadro 1, el bosque tuvo un incremento de 3,879.76 hec-
táreas, en el periodo de 1980 a 2010; esto está relacionado con la recuperación 
de la vegetación primaria en algunas zonas de la región; para el caso de la agri-
cultura; de acuerdo a su superficie, tuvo un pequeño incremento de 4,810.92 
hectáreas, tomando las áreas correspondientes a la vegetación que la rodeaba, 
en su mayoría de bosques y pastizales; con respecto a las selvas, aunque en el año 
2000 tuvieron un decremento, se dio una recuperación en el 2010. En la gráfica 1, 
se observa cómo se dieron esas ganancias y pérdidas en cada tipo de vegetación, 
resaltando que quien más ha tenido cambios es la agricultura y los pastizales: 

 
1980 1993 2000 2010 

(Hectáreas) 
Bosque 22,822.93 29,739.46 29,158.88 26,702.69 

Agricultura 61,943.78 58,252.73 56,907.13 66,754.70 

Pastizal 18,615.89 14,633.02 15,705.22 5,710.72 

Selva 817.03 3,080.98 2,273.87 3,249.91 
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en el caso de la agricultura podemos ver el incremento, y para los pastizales un 
decremento.

Gráfica 1. Ganancias y pérdidas de los tipos de vegetación

Fuente: INEGI. Uso del suelo y vegetación, 1980, 1993, 2010; y el CONABIO. Inventario nacional 
forestal, 2000.

Lo anterior va de la mano con las formas de apropiación del territorio, y de las 
técnicas y formas de uso que se le da, tanto en la actividad agrícola, como pecua-
ria y forestal. La agricultura es la actividad predominante en la región, aunque 
cabe mencionar que con el paso del tiempo ha ido perdiendo terreno frente a 
otras, que han surgido derivadas de nuevas actividades económicas en la región 
de estudio, ya que las nuevas generaciones han ido perdiendo el interés en cul-
tivarlas; así mismo, muchos de los pastizales se convirtieron en zonas agrícolas, 
esto se ve en el decremento que hubo de más de 13 mil hectáreas. La superficie 
de selva que aún se encuentra en la región y en el estado de Puebla, se ha ido 
recuperando de los cambios que había tenido en la última mitad del siglo. Lo que 
también se percibe es que se ha dado un decremento de la zona boscosa de la re-
gión, principalmente en lo que llevamos del siglo XXI, sin mencionar que a pesar 
de que en la región, los habitantes realizan tala para uso doméstico, no se puede 
escapar a factores externos por parte de grupos que vienen de otras regiones y 
contribuyen al deterioro; aunado a esto, en muchas ocasiones la necesidad obliga 
a los habitantes de la región a contribuir a este problema de la deforestación que 
se ha venido presentando. 

3.2 Principales usos y costumbres de la región

Los usos y costumbres son parte fundamental del quehacer diario de sus etnias 
para apropiarse del territorio; para el indígena no existía en su mentalidad la no-
ción del espacio regulado, del espacio trazado; la racionalidad de territorio es 
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una imposición de carácter occidental, concepción que fragmenta al individuo, 
lo limita y lo obliga a hablar de propiedad o posesión (Agredo: 2006). Una de las 
maneras de desconocer el espacio donde viven, se da cuando no se acepta que 
se vive en él, esto nos lleva a no dejar de lado los usos y costumbres, que han sido 
parte fundamental de la configuración de su espacio y su territorio, a través de las 
diferentes generaciones que han vivido en él.

En la Sierra Norte del estado de Puebla, se encuentra una gran diversidad de 
lenguas predominantes. Esta diversidad de lenguas hace que en la región conflu-
yan diferentes grupos que se identifican por su lengua nativa, tomando particula-
ridades específicas de acuerdo al lugar y la lengua misma. Las comunidades indí-
genas siguen practicando formas de autogobierno y rigiéndose por sus sistemas 
normativos, conocidos como “usos y costumbres”. Estos sistemas normativos han 
persistido por el respeto y la hermandad que existe entre las comunidades, ya 
que existe conciencia por parte de los pueblos indígenas de conservar sus nor-
mas, y de crear y defender su identidad distinta. 

En la región se encontraron básicamente tres grandes grupos predominantes: 
rumbo a Cuetlazan del Progreso hay un grupo de comunidades indígenas, cuya 
lengua predominante es la náhuatl. Este grupo es más de tipo artesano, ya que su 
principal actividad radica en la elaboración de artesanías; también parte de este 
grupo se dedica a la agricultura del café y maíz; más hacia el municipio de Atlequi-
zayan, se destaca el grupo hablante de lengua totonaca. Este grupo de indígenas 
se ha dedicado por más tiempo a la agricultura; sin embargo, las mujeres para 
ayudar a la economía familiar, ayudan con el bordado de blusas en hilo y cha-
quira; rumbo a Ahuacatlán, se encontró que existe una combinación de grupos 
que habitan en esa región, dedicados principalmente al comercio y agricultura, 
aclarando que cada grupo conserva su identidad (ver Mapa 2); lo mencionado 
anteriormente va configurando su identidad y rasgos distintivos, que los hacen 
diferentes de otros grupos o comunidades que habitan en la región, nos refe-
rimos a aspectos como la lengua, la religión, el modo de vida, la indumentaria, 
entre otros. Es en la comunidad donde radica la parte central de la vida cotidiana 
de cada grupo de la región, como parte de su cosmovisión. Fue necesario realizar 
un trabajo de campo que permitió conocer la percepción de los habitantes de 
la región, con respecto a sus formas de vida y aprovechamiento de los recursos 
naturales de su entorno.
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Mapa 2. Lenguas predominantes

Fuente: elaboración propia con base en Marco geoestadístico, 2013 y Censo de Población y Vivien-
da, INEGI, 2010. 

3.3 Visión de las comunidades indígenas contra el paradigma de la sustentabili-
dad

Para analizar la forma en que las comunidades indígenas han echado mano de su 
entorno natural, resulta necesario hacer la diferencia del enfoque sustentable, 
visto desde la conceptualización que conocemos hoy en día, y conocer la visión 
de las comunidades indígenas ante la forma de hacer uso de sus recursos natura-
les a través del tiempo. 

Hablar de sustentabilidad es recurrir a diversas definiciones; no obstante, a pe-
sar del amplio abanico de posiciones, “la preocupación por la naturaleza externa 
reflejaba intereses humanos, una vez que los niveles de contaminación ambiental 
o de depredación de los recursos naturales, parecían colocar en jaque a las posi-
bilidades del capitalismo de continuar su crecimiento ilimitado” (Foladori, 2002: 
8). Por lo que una vez que surge la conceptualización del desarrollo sustentable, 
se reafirmó la importancia de considerar al ser humano; sin embargo, varios au-
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tores ponen al centro del desarrollo sustentable a la sustentabilidad ambiental, 
dejando como complemento la parte social y económica3.

Amartya comenta: 

La sustentabilidad para una sociedad significa la existencia de condiciones económicas, 
ecológicas, sociales y políticas, que permitan su funcionamiento de forma armónica a lo 
largo del tiempo y del espacio. En el tiempo, la armonía debe darse entre las generaciones 
actuales y las venideras; en el espacio, la armonía debe generarse entre los diferentes 
sectores sociales, entre mujeres y hombres y entre la población con su ambiente (2015: 1). 

Es decir, no se puede hablar de sustentabilidad, si la riqueza se logra a costa de 
la pobreza, si se destruye el entorno ambiental, porque no se podría hablar de 
sustentabilidad en un territorio, si alguna parte de él no lo es, ya que la susten-
tabilidad debe darse desde lo local hasta lo global, de forma general hasta indivi-
dual, en congruencia con la vida diaria y con un equilibrio del entorno ambiental. 
Guevara (et. al., 2015) dice que: “el desarrollo sustentable implica el progreso 
simultáneo y balanceado en básicamente tres dimensiones (social, económica y 
ambiental), que deben estar articuladas”; por lo que si no existe un balance entre 
las tres dimensiones, no puede hablarse de un desarrollo simultaneo. Lo anterior 
nos hace reflexionar y pensar que existen pocos esfuerzos donde se vean refleja-
dos resultados concretos, ya que se basan en procedimientos convencionales in-
suficientes que no han articulado estas tres dimensiones básicas. De acuerdo con 
el MESMIS4:  “se ha tratado de paliar el problema mediante un esfuerzo ʻaditivoʼ; 
es decir, simplemente añadiendo técnicas convencionales. Sin embargo, un aná-
lisis profundo de los requisitos de sustentabilidad implica un esfuerzo conceptual 
y práctico cualitativamente distinto”. 

Partiendo de lo anterior, resulta importante resaltar que no se puede hablar de 
“Sustentabilidad en las comunidades indígenas”, cuando no existen mecanismos 
o propuestas para evaluar la sustentabilidad de estas comunidades, o si estas co-
munidades nos han dado muestra del manejo de sus recursos naturales a través 
del tiempo. El aprovechamiento de los recursos naturales bajo la visión de las 
comunidades indígenas, está impregnado por su cosmovisión que considera a 
la naturaleza como un todo, que abarca lo material, lo espiritual y humano; es la 
vida misma y no puede ser utilizada para enriquecerse individualmente. 

3 Según Caldwell y Hon (1984): el concepto de desarrollo ecológicamente sustentable estuvo presente implí-
citamente en la Conferencia Intergubernamental de Expertos en las Bases Científicas para el Uso Racional y la 
Conservación de la Biósfera (Biosphere Conference), realizada en París, en septiembre de 1968; así como en 
la Conferencia sobre Aspectos Ecológicos del Desarrollo Internacional, realizada en diciembre de 1968, en las 
cercanías de Washington, y organizada por The Conservation Foundation y el Center for the Biology of Natural 
Systems de la Universidad de Washington (Cita retomada de Foladori, 2002).
4 Marco para la Evaluación de Sistemas de Manejo de Recursos Naturales Incorporando Indicadores de Susten-
tabilidad. El proyecto MESMIS es un esfuerzo impulsado y dirigido por investigadores(as) y profesionistas de 
diversas áreas, interesados(as) en desarrollar y difundir herramientas para la evaluación de sustentabilidad de 
sistemas de manejo de recursos naturales. Disponible en: http://mesmis.gira.org.mx/es/static/about_us
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Esta cosmovisión tiene una serie de principios que parten de la idea de que se debe cui-
dar y respetar al conjunto de seres vivientes que coexisten en el ecosistema, conservar 
y fomentar la tierra, proteger los productos de consumo humano, para mejorar el nivel 
de vida de la familia y de la comunidad; proteger los recursos no renovables, incentivar 
a la comunidad para que cuide su medio ambiente, socializar a nivel de la organización y 
las comunidades acerca de la conservación del entorno como garantía de una vida digna, 
tanto para las actuales generaciones como para las futuras (ibídem: 526). 

Lo anterior nos hace reflexionar y pensar que es necesario tomar en cuenta los 
conocimientos acumulados, las habilidades tradicionales y las tecnologías locales 
de estas comunidades, que han sido muestra de cómo han echado mano de su 
entorno ambiental. Los procesos adaptativos y formas particulares de coexistir 
con el entorno natural, deben ser analizados desde un nivel grupal, desde la 
forma en que se da la relación entre la sociedad y las culturas, en su entorno 
natural y territorial (en este sentido: la identidad y pertenencia territorial de 
cada grupo que habita un determinado territorio), se da por la relación espacio-
territorio que ocupan. 

De acuerdo con Viteri: 

El conocimiento incluye además, la esfera de lo trascendente o de lo espiritual. Allí se 
configura la visión indígena sobre el universo donde habitan, en donde las distintas for-
mas de vida son concebidas como seres análogos a las personas, guiadas y protegidas 
por grandes espíritus, con quienes el hombre está destinado a convivir con base en el 
diálogo permanente. En esta comprensión, su hábitat se convierte en un continente de 
escenarios sagrados, por ser moradas de los espíritus protectores de las vidas (2012: 2). 

Debido a que las comunidades indígenas poseen una filosofía de vida diferente, 
no tienen por qué asimilar el “desarrollo” que les pretenden imponer; ya que la 
inequidad, el fracaso social y la crisis ecológica, son muestra viva del fracaso lla-
mado “desarrollo”. 

Como menciona Viteri:

No quiero decir con esto que las sociedades indígenas deben mantener dentro de una 
campana de cristal su filosofía de vida. Al contrario, el proceso indígena demuestra que 
es posible construir el buen vivir, recreando los propios paradigmas, inclusive adoptando 
dinámicas económicas y conocimientos exógenos, y adaptándolos a las exigencias y rea-
lidades actuales y futuras, sin sacrificar las bases locales de subsistencia, y al contrario, 
optimizando su manejo, y fortaleciendo las capacidades autónomas e interdependientes 
de resolución de las necesidades (ídem: 4).

Por lo tanto, en la Sierra Norte del estado de Puebla, estas formas de vida se 
encuentran presentes en sus comunidades, de las cuales debemos aprender, re-
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saltando que no todo es perfecto; por el contrario, debemos dimensionar con 
objetividad, y no desvalorar los conocimientos y aprendizajes que se han hereda-
dos por generaciones, y que son muestra de la conservación y aprovechamiento 
de los recursos naturales de esta región, donde la agricultura ha sido la base del 
surgimiento y desarrollo de los asentamientos y ciudades, actividad que se ha 
combinado; incluso ha sido suplantada por otros cultivos y aprovechamientos del 
suelo; dependiendo de sus condiciones favorables, permite otras explotaciones, 
así como de la aplicación de inversiones y políticas de impulso, a ciertos cultivos 
y aprovechamiento de recursos. Como dicen Alverson (1984) y Conway (1985), 
citados por Altieri (1991): “debido al desarrollo de la agricultura moderna, la cual 
se caracteriza por recomendaciones tecnológicas que han ignorado la hetero-
geneidad ambiental, cultural y socioeconómica de la agricultura tradicional, el 
desarrollo agrícola no ha empatizado con las necesidades de los agricultores ni 
con los potenciales agrícolas locales”, lo que ha llevado a la pérdida de saberes y 
conocimientos heredados a través de los años.

En esta región (la Sierra Norte de Puebla), se presentan patrones de ocupa-
ción territorial, sustentados en actividades agrícolas que constituyen, como an-
cestralmente, la base fundamental de su desarrollo. Los patrones de desarrollo 
urbano-rural, asentados en los sistemas de producción agrícola, se basan princi-
palmente en procesos tradicionales, y son analizados desde un nivel grupal, de 
acuerdo a los asentamientos de comunidades que se han agrupado por regiones 
en función de la lengua que hablan, como se identificó anteriormente en el mapa 
2. Para poder presentar datos relevantes sobre la región de estudio, fue necesario 
realizar un recorrido en campo, por lo que a continuación se muestra cómo se 
abordó este recorrido.

3.4 Trabajo de campo e investigación en sitio

El trabajo de campo fue una de las partes más importantes de la investigación 
realizada, ya que a través de éste, se logró recabar la mayor información posible 
directamente de los habitantes de las comunidades indígenas. Este trabajo de 
campo tuvo como objetivo principal: captar las vivencias y la percepción de los 
habitantes de la Sierra Norte del estado de Puebla, acerca de sus formas de vida, 
usos y costumbres, y la forma de aprovechamiento de los recursos naturales de 
su entorno. Éste fundamentó realizando una aproximación contextual, basada 
en métodos estructurados de entrevistas de campo a los habitantes de las locali-
dades, preferentemente pertenecientes a comunidades indígenas. La entrevista 
tuvo las siguientes características:

a) Técnica de investigación: estructurada.

b) Tiempo aproximado por entrevista: 15 minutos.
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c) Tipo de metodología: cualitativa.

d) Técnica etnográfica: observación.

e) Técnica de acopio de datos: testimonio e historia oral.

f) Universo: habitantes de comunidades indígenas.

Se recabó información a través de técnicas de observación. La entrevista rea-
lizada se conformó por 5 apartados: lenguas predominantes, actividades agríco-
las, artesanales, forestales, pecuarias y comerciales. El formato de entrevista se 
diseñó con la finalidad de recabar información que proporcionara datos acerca 
de las formas de aprovechamiento de los recursos naturales, los usos y costum-
bres, y las técnicas aplicadas. Se buscó que preferentemente el informante fuese 
originario de alguna comunidad indígena de la región. Se planeó un recorrido en 
campo, de forma que se pudieran visitar las localidades más importantes de la 
región, dentro de las cuales se le dio preferencia a las habitadas por hablantes de 
lengua indígena. 

El recorrido en campo tuvo una duración de una semana; se realizaron 120 
entrevistas en 12 municipios de la región. Los municipios elegidos fueron los que 
tenían mayor acceso con respecto a las vías de comunicación; cabe mencionar 
que la única vía  que atraviesa la Sierra Norte es la carretera interserrana (ver Fo-
tografía 5); y el resto de vías son poco accesibles, en general terracerías y brechas.

Fotografía 5. Carretera interserrana

Fuente: elaboración propia, 2014.

La información recabada en las entrevistas fue analizada para poder presentar 
los hallazgos encontrados, además de los datos recabados en la observación, así 
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como el acopio de fotografías de los lugares que se visitaron. Para una mejor 
presentación de los resultados, la información se agrupó en subregiones predo-
minantes, las cuales se muestran en los siguientes apartados.

Rumbo a los municipios de Xochitlan de Vicente Suárez, Zoquiapan, Jonotla y  
Cuetzalan del Progreso: se presenta una producción de café, vainilla y maíz; esta 
subregión el municipio de  Cuetzalan es un polo de desarrollo de la subregión, 
y es concentradora de actividades terciarias; rumbo a Zapotitlán de Méndez, 
otra de las subregiones, avanzando por la carretera interserrana, se encuentran 
potreros de explotaciones ganaderas y producción de maíz para el consumo; 
en otra de las subregiones se identificó, rumbo a los municipios de Ahacatlán y 
Tepetinzla muy cerca de Zacatlán, que se cultiva principalmente maíz y algunos 
otros cultivos, cómo frijol, chile, aguacate meco; además de árboles frutales como 
manzana, pera, ciruela, entre otros. Debido a que cada grupo social distingue 
sus actividades de acuerdo a la forma en que se relacionan con el medio, es 
necesario reconocer las pautas de conducta, entendidas como: “tipificaciones de 
los quehaceres propios y de los otros, lo que implica que los objetivos específicos 
y las fases entremezcladas de realización se comparten con otros y, además, que 
no sólo las acciones específicas, sino también las formas de acción se tipifican” 
(Berger et. al., 1993: 96). 

3.5 Aprovechamiento del entorno natural desde la visión de las comunidades in-
dígenas

En este apartado se muestra cómo se aprovechan los recursos naturales y se echa 
mano de ellos, situación que ha predominado a través de diferentes generacio-
nes y a lo largo de mucho tiempo. Para realizar un comparativo de la visión de las 
comunidades indígenas, se parte de las figuras 1 y 2, retomadas de Guevara (et. 
al., 2015), donde  se puede ver que las comunidades indígenas tienen su percep-
ción con relación a la sustentabilidad, ya que esta percepción está impregnada en 
su cosmovisión indígena, que considera a la naturaleza como un todo, que abarca 
lo material, lo espiritual y humano; es la vida misma y no puede ser utilizada para 
enriquecerse individualmente. 
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Figura 1. Dimensiones del desarrollo sustentable

Fuente: Guevara et. al., 2015.

Figura 2. Dimensiones de la sustentabilidad bajo la visión de las comunidades 
indígenas       

Fuente: Guevara et. al., 2015.

Esta cosmovisión tiene una serie de principios, que parten de la idea de que se 
debe cuidar y respetar al conjunto de seres vivientes que coexisten en el ecosiste-
ma; conservar y fomentar la tierra; proteger los productos de consumo humano 
para mejorar el nivel de vida de la familia y de la comunidad; proteger los recur-
sos no renovables, incentivar a la comunidad para que cuide su propio ambiente, 
socializar a nivel de la organización y las comunidades, acerca de la conservación 
del entorno como garantía de una vida digna, tanto para las actuales genera-
ciones como para las futuras. Los procesos adaptativos y formas particulares de 
coexistir con el entorno natural, deben ser analizados desde un nivel grupal, ya 
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que es la forma en que se da la relación entre la sociedad y las culturas, con su 
entorno natural y territorial. En este sentido, la identidad y pertenencia de cada 
grupo que habita un determinado territorio, se da por la relación espacio-territo-
rio que ocupan, permitiendo la construcción de una relación con la naturaleza, y 
una continuidad e identidad a través de las generaciones.

Lo anterior puede verse al abordar el análisis de la región, partiendo de la 
dimensión del aprovechamiento de los recursos naturales. En la región: rumbo a 
Cuetzalan,  encontramos que la producción de café se hace de forma paralela a la 
del maíz: los cafetales se encuentran cultivados entre la masa forestal y los culti-
vos de maíz están entre zonas de bosques; es importante señalar que las semillas 
que se encuentran en los suelos, son utilizadas por habitantes de las comunidades 
indígenas para elaborar collares, aretes y diversos artículos; de la misma forma, 
las raíces de los árboles son materia prima para la elaboración de canastas, frute-
ros, entre otras cosas. Rumbo a Zapotitlán de Méndez, se cultiva principalmente 
el café, siguiendo el cultivo de maíz; en este municipio, al realizar el recorrido 
en campo; uno de los agricultores longevos comentó que la técnica del cultivo 
del café le fue enseñada por sus ancestros, y que se había venido heredando a 
través de diferentes generaciones y que por los años 70; un ingeniero les había 
mostrado nuevas técnicas de cultivo. Cabe destacar que las técnicas de cultivo 
se han preservado y se han venido transmitiendo de generación en generación 
en las comunidades indígenas; desde niños se les involucra en las labores del 
campo. El uso de fertilizantes químicos es muy poco, ya que en su mayoría se 
usa abono de origen natural; en esta subregión, por el relieve que se encuentra 
presente, no se usan maquinarias, ni métodos tecnificados; las herramientas que 
son utilizadas por los agricultores, generalmente son el machete y el azadón.

Las comunidades indígenas participan activamente en el turismo local, don-
de a través de sus bordados (servilletas, blusas, entre otros), canastas, collares 
elaborados de raíces de árbol y de semillas de la región, contribuyen con sus 
ventas a la economía familiar y de sus comunidades de origen. Las artesanas es-
tán organizadas y trabajan en conjunto, dando muestra de que “la construcción 
de la identidad de los habitantes de la región, forma parte del arte popular para 
retroalimentar el espíritu; las artesanías son satisfactores para la reproducción 
humana y elementos fundamentales en la organización de la familia y la socie-
dad, abriendo una ventana para comprender y visualizar la conexión entre ele-
mentos naturales simbólicos del grupo social en cuestión” (Turok, 1996, y Novelo, 
1993; citado por Zapata et. al., 2007: 595); y de acuerdo con Guevara (2015), las 
artesanías son parte de sus labores diarias y juegan un papel múltiple: “por una 
parte están aquellos grupos que las elaboran para el mercado o para cumplir una 
necesidad doméstica. En el ámbito doméstico, las artesanías pueden tener uso 
ceremonial; pueden utilizarse como símbolos, objetos de arte de uso cotidiano, 
ritual o suntuario; y las que se utilizan para el mercado compiten con productos 
industriales o con cadenas de producción” (et. al., 2015).
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La producción de artesanías, por lo tanto, se refiere a un espacio de trans-
misión de conocimiento y cultura, pero también a un factor de sobrecarga de 
trabajo, transferencia de valor, invisibilidad del aporte económico y trabajo fa-
miliar no reconocido (ídem). El ámbito de la comercialización, ha sido uno de los 
puntos más complejos; no obstante, diversas experiencias permiten evidenciar 
los mecanismos mediante los que se reproduce la explotación de las artesanas, y 
la subvaloración de sus productos y su trabajo. 

En la parte central de la región, se tiene que la principal actividad es la agrícola; 
sin embargo, en algunos municipios se elaboran artesanías como blusas y borda-
do de servilletas, tal es el caso de la localidad de Camocuautla, que es un centro 
concentrador de intercambio; en esta región, el trueque es una parte básica en la 
economía de las comunidades indígenas, el intercambio se da desde maíz, chile, 
frutos; hasta blusas bordadas y servilletas.

En las entrevistas realizadas a la población, se manifiesta que el material usado 
en la elaboración de las artesanías (ver Gráfica 1), proviene principalmente de 
raíces de árbol y semillas (ver Gráfica 2), que se recolectan de los suelos en donde 
se encuentran los árboles (ver Gráfica 3). Los entrevistados y entrevistadas mani-
festaron que las técnicas para la elaboración de las diferentes artesanías, han sido 
heredadas a través de generaciones (abuelos, bisabuelos, etcétera).

Gráfica 1. Artesanías elaboradas
 

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 2. Materiales usados para la elaboración de las artesanías

  

Fuente: elaboración propia.

En la región de estudio, la principal actividad primaria es la agricultura: los cul-
tivos que se producen dependen de la subregión de estudio; el tipo de técnicas 
utilizadas está relacionado con el relieve. Lo anterior  lo explican y narran los agri-
cultores, como es el caso de Cuetzalan, donde usan arado y fertilizantes natura-
les; las cosechas son destinadas principalmente para autoconsumo y difícilmente 
para venta, debido a que apenas es suficiente para el consumo de la vida diaria. 
La leña que obtienen de los árboles se usa también para el fuego doméstico, ge-
neralmente la colectan de árboles caídos; sin embargo, existe tala clandestina en 
algunas zonas de cada subregión, resaltando que en su mayoría es realizada por 
grupos externos, y que es extraída de la región de estudio.

Gráfica 3. Colecta de material usado para elaboración de artesanías

Fuente: elaboración propia.
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Otra de las preguntas realizadas en las entrevistas fue qué piensan de su entorno 
natural y del uso del mismo (ver Gráfica 4), a lo que en su mayoría respondieron 
que desde sus ancestros se les había inculcado el respeto a lo que les rodea; el 
respeto que deben tener, los llevaría a vivir tranquilos y en armonía con lo que les 
rodea. Aunado a lo anterior, mencionan que “se les inculca a sus hijos que deben 
cuidar todo lo que ven y tienen a su alrededor, deben tomar sólo lo que necesi-
tan, pero no cortar o usar lo que no necesitan” (testimonio de un entrevistado); 
también mencionan que muchos de los jóvenes han ido perdiendo el interés por 
las actividades tradicionales.

Gráfica 4. Cuidado de su entorno ambiental y uso del mismo

Fuente: elaboración propia.

Lo anterior nos permite tener un conocimiento del pensamiento de algunos de 
los habitantes de las comunidades indígenas; sin embargo, cabe mencionar que 
dentro de cada comunidad, tienen formas de organizarse y existen reglas para 
el uso del entorno natural, lo que se expuso anteriormente sólo fue una breve 
percepción del pensamiento de los habitantes entrevistados y lo que piensan de 
su entorno ambiental.

Conclusiones

La Sierra Norte del estado de Puebla es un territorio con una gran biodiversidad, 
tanto natural como cultural, en la cual se encuentran diversos asentamientos de 
comunidades indígenas, que se han asentado entre las grandes zonas montaño-
sas de bosques que caracterizan a esta región. Las comunidades que habitan en 
esta región, entre las que destacan los hablantes de lengua náhuatl y totonaca, 
han estado enmarcadas por grandes culturas desde hace siglos, con tradiciones 
milenarias y formas específicas de hacer uso de su entorno natural. La importan-
cia de esta región radica el papel fundamental que están jugando el uso y manejo 
de los recursos naturales, así como la valoración de la identidad y la cultura de 
los diferentes grupos de comunidades indígenas que habitan en ella, donde las 
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formas de apropiación del territorio por parte de estas comunidades, tienen que 
ver con su identidad, cultura y cosmovisión.

Como guía base de esta investigación, se planteó conocer la visión de las co-
munidades indígenas ante el paradigma de la sustentabilidad, por lo que a lo 
largo de este artículo se ha pretendido mostrar cuál era esa visión de estas comu-
nidades ante este paradigma.

Lo anterior se abordó a partir de diferentes vertientes: una de ellas ha sido 
conocer cuáles con los usos y costumbres, que han jugado un rol fundamental en 
el uso y aprovechamiento del entorno ambiental, a través de las diferentes gene-
raciones que han habitado, ensayando modificaciones ambientales, tecnológicas 
y socioeconómicas, necesarias para su progreso y que han permitido la supervi-
viencia de estas comunidades en el entorno en que habitan. El aprovechamiento 
de las semillas y raíces de árboles para la elaboración de sus artesanías, muestran 
cómo son aprovechados estos recursos que provienen de los principales cultivos 
que se siembran en la región, como es el café, la vainilla y el maíz; el grano del 
café que cae de las plantas, es aprovechado para hacer artesanías (aretes, colla-
res, pulseras, adornos), el mismo uso se le da a las raíces de árboles (canastas, 
cestos, fruteros). Esto conlleva a resaltar que el uso que se le ha dado al entorno, 
ha sido el que han heredado de sus ancestros, echando mano de su entorno, 
pero con el respeto que los ha mantenido inmersos en su entorno natural. Au-
nado a esto, las comunidades indígenas siguen practicando formas propias de 
autogobierno y rigiéndose por sus sistemas normativos, conocidos como “usos 
y costumbres”. Estos sistemas normativos han persistido por el respeto y la her-
mandad que existe en las comunidades, ya que tienen conciencia de conservar 
sus propias normas, y de crear y defender su identidad distinta, y de mantener un 
equilibrio con el medio ambiente.

Parte esencial de esta investigación fue conocer la forma en que la sustenta-
bilidad surge como un paradigma para preservar los recursos naturales, fundada 
en el reconocimiento de los límites y de las potencialidades de la naturaleza, así 
como en la complejidad ambiental, inspirando una nueva comprensión del mun-
do para enfrentar los desafíos de la humanidad en las futuras generaciones. Pero 
también fue importante conocer la visión particular de las comunidades indíge-
nas en sus formas de aprovechamiento de los recursos naturales, que han veni-
do heredando a través de milenios, lo cual pudo conocerse debido al recorrido 
realizado en campo, donde de acuerdo a las manifestaciones de los habitantes 
entrevistados: debe existir una armonía entre las generaciones actuales y las ve-
nideras; la armonía debe generarse entre los diferentes sectores sociales, entre 
mujeres y hombres, y entre la población con su ambiente. No se puede hablar de 
sustentabilidad particularmente en estas comunidades indígenas, si la riqueza se 
logra a costa de la pobreza, si se destruye el entorno ambiental, si alguna parte de 
él no lo es, ya que la sustentabilidad debe darse desde lo local hasta lo global, de 
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forma general hasta individual, en congruencia con la vida diaria y con un equili-
brio del entorno ambiental.

Si las formas de aprovechamiento de los recursos naturales bajo la visión de 
las comunidades indígenas es analizada desde el paradigma de la sustentabilidad, 
debe tomarse en cuenta la percepción de estas comunidades, debido a que está 
impregnada de la cosmovisión indígena, que considera a la naturaleza como un 
todo, que abarca lo material, lo espiritual y humano; es la vida misma y no puede 
ser utilizada para enriquecerse individualmente. Es aquí donde debe hacerse una 
pausa, y poder meditar y concluir que varias de las comunidades indígenas que 
habitan en la Sierra Norte del estado de Puebla,  han logrado un equilibrio con su 
entorno por sus formas de vida, de organización, creencias, y usos y costumbres, 
manteniendo un equilibrio con sus recursos naturales por décadas. Con lo ante-
rior, no se pretende idealizar o formar utopías de estas comunidades, si no mos-
trar las formas en cómo han logrado vivir con lo que les rodea, bajo una visión de 
respeto a su entorno; y que muestra una sustentabilidad cotidiana desde mucho 
tiempo atrás, que surgiera el paradigma de la sustentabilidad. 
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La evolución de los movimientos de la economía solidaria: del 

comercio justo a los Sistemas Participativos de Garantía 

Christian Zárate Pérez1

Resumen

Los movimientos de la economía solidaria surgen como una alternativa a la eco-
nomía orientada a la maximización de la producción. Estos movimientos se han 
modificado de acuerdo al contexto histórico, social y económico, de cada lugar 
en particular, y ahora pretenden cambiar la perspectiva productivista y orientarse 
hacia una dimensión social dentro de los procesos económicos, con una visión 
de equidad. Se procura que dichos movimientos logren contribuir a una distribu-
ción más justa de los ingresos, y que los beneficios de los procesos económicos 
logren ser aprovechados por el mayor número de personas posible. El presente 
artículo muestra de manera cronológica de los comienzos del comercio justo y de 
los sistemas participativos de garantía, resaltando el papel activo de los agentes 
sociales durante los procesos que van dirigidos generalmente a una economía de 
mercado, dejando a un lado el bienestar social y el cuidado ambiental, elementos 
necesarios para un desarrollo sustentable.

Palabras clave: economía solidaria, comercio justo,desinterés social, maximiza-
ción de la producción.

Fecha de recepción: 3 - junio -2015  Fecha de aceptación: 8 - diciembre - 2015

Introducción

La economía, de acuerdo a Coraggio:

Es el sistema de procesos de producción, distribución, circulación y consumo que, a través 
de principios, instituciones y prácticas, en cada momento histórico organizan las comuni-
dades y sociedades, para obtener las bases materiales de resolución de las necesidades 
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y deseos legítimos de todos sus miembros, actuales y de futuras generaciones, a modo 
de permitir la reproducción y desarrollo de la vida, sosteniendo los equilibrios psíquicos, 
interpersonales, entre comunidades y con la naturaleza (Vivir Bien o Buen Vivir) (2011: 1).

La economía no solamente es la disciplina que se encarga del estudio de las rela-
ciones de producción, distribución y consumo; de acuerdo a Coraggio, tiene una 
connotación más amplia, donde se toma en cuenta no sólo a la generación actual 
que produce y consume; además, se considera el porvenir de las generaciones 
futuras. La naturaleza no es vista exclusivamente como la fuente de recursos ili-
mitados de los cuales se puede apropiar el hombre, exclusivamente para su be-
neficio. La definición propuesta incluye un equilibrio entre las dimensiones física, 
interpersonal, social y medioambiental. 

Para Coraggio:

El concepto de vida en general, implica además, considerar a la naturaleza como un suje-
to cuya  existencia como complejo biótico es un objetivo de las sociedades humanas, que 
supera lo meramente funcional (la naturaleza como recurso). Aunque la misma existencia 
del capitalismo indica que una sociedad puede sobrevivir con una economía que permite 
la exclusión de la vida de una gran parte de sus miembros y el deterioro de los ecosiste-
mas, la definición propuesta puede interpretarse como la afirmación de un principio ético 
objetivo (2011: 1). 

Desde estas concepciones, la economía y la naturaleza comienzan a tener un pa-
pel relevante, donde la naturaleza no puede ser reducida a un recurso utilizado 
para satisfacer las necesidades humanas sin reparo alguno: el papel del cuidado 
del medio ambiente y el respeto a la naturaleza, comienza a obtener relevancia. 
La economía, desde el enfoque neoliberal, sólo considera la maximización de las 
ganancias, no importando las consecuencias negativas que se producen durante 
el proceso, en la dimensión social o ambiental, siempre y cuando exista el deseo 
de acumulación de capital, tomando a los factores de producción como elemen-
tos del sistema y no como una parte “viva” del proceso, que requiere sus propios 
cuidados para su adecuado funcionamiento. Así, el sistema neoliberal coloca las 
bases de su propia decadencia.

Ante tal situación, existen alternativas como la economía solidaria, la cual inte-
gra otras prácticas diferentes a las del sistema dominante, en cuanto a la produc-
ción, comercialización y consumo, de los bienes y servicios. 

La Economía Social y Solidaria abarca un vasto campo de experiencias, que comprenden 
desde el regreso a las economías de autosubsistencia, el rescate de tecnologías tradi-
cionales ―entre ellas la producción orgánica―, la reivindicación del cooperativismo, las 
industrias de proximidad, el comercio alternativo; cada cual inspirada por marcos de re-
ferencia heterogéneos, que van del nativismo indigenista y New Age, los movimientos 
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de inspiración católica ―fundamentalmente la teología de la pobreza―, al anarquismo, 
abanico al que se agregan las mezcolanzas de idearios, por ejemplo católicos, o marxis-
tas-New Age; pero compartiendo todos el mismo espíritu de buscar una alternativa a un 
modelo que asfixia (Collin, 2007: 2).

Al respecto, una de las actividades económicas más importantes a nivel global 
es la agricultura. Los agentes sociales que intervienen en dicha actividad deben 
entenderla no sólo como una fuente de ingresos, con miras a obtener la máxima 
producción en cada cosecha. Se debe preservar el equilibrio ambiental para ob-
tener como resultado una agricultura sustentable. La agricultura orgánica es un 
sistema de producción, el cual no utiliza fertilizantes dañinos al medioambiente, 
y es producida con elementos que preservan la calidad del suelo, y sus productos 
son benéficos para la salud de los consumidores.

La producción de alimentos orgánicos es utilizada como estrategia de los pe-
queños productores, para obtener un producto que durante su proceso, no dañe 
al medio ambiente y sea considerado saludable para el consumidor, además de 
obtener un sobreprecio que contribuya directamente a su economía y la de su 
familia. Es necesario señalar que su proceso de producción requiere de una in-
versión mayor, a diferencia de aquellos productos agrícolas que se producen con 
métodos convencionales.

Se buscan alternativas que permitan ser consideradas opciones económica-
mente viables para los productores orgánicos, y volverse un sistema que proyecte 
beneficios para todos los agentes sociales involucrados en el proceso. Uno de 
los movimientos que promueve la producción, distribución y consumo de dichos 
productos, es el Comercio Justo, el cual determina un precio justo para los pro-
ductos orgánicos, en beneficio de los pequeños productores que los ofrecen.

El comercio justo es definido por Coraggio como: 

Una regulación voluntaria de los precios de mercado entre grupos con distinta condición 
económica (“del Norte y del Sur”), incorporando criterios de justicia y de calidad, en los 
procesos y productos (preservación de comunidades, de ecosistemas, no discriminación, 
etcétera); al procurar expandirse, va incorporando criterios propios de la competencia 
de mercado (costos y precios, certificación de la calidad y consecuente generación de es-
tructuras jerárquicas, homogeneidad y continuidad de abastecimiento de los productos, 
etcétera) y poco a poco se va convirtiendo en negocio, y hoy, los grandes supermercados 
tienen en sus góndolas productos de comercio justo, con todas las consecuencias de la 
subordinación de la justicia al criterio de rentabilidad del capital (2011: 19).

El comercio justo surgió, como lo señala la organización FAITRADE (2007: 4), hace 
más de 60 años. 
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El Comercio Justo como tal, existe desde aproximadamente los años 50. Empezó como 
una colaboración entre comerciantes de países del Norte, importadores sin ánimo de lu-
cro y pequeños productores de países en vías de desarrollo. Éstos se veían aplastados por 
los precios bajos del mercado y por su dependencia elevada de intermediarios. Vieron en 
el Comercio Justo la oportunidad de mantenerse, evitando intermediarios y accediendo 
directamente a los mercados del Norte,

de tal forma que se eliminaran intermediarios, creando una nueva forma de co-
mercialización entre países de ambos hemisferios.

El comercio justo tiene una historia de cinco décadas, donde primero se cono-
ció como «comercio equitativo»; fue creado como una forma de intercambio so-
lidario, inspirado en movimientos religiosos caritativos; y posteriormente estuvo 
influenciado por movimientos político-anticapitalistas y en contra de las grandes 
trasnacionales. Pineda et. al. (2014: 1,103) resume en su trabajo de investigación 
la historia del comercio justo, de acuerdo a los siguientes sucesos: en 1964, du-
rante la primera Conferencia de Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo 
(UNCTAD), se planteó un tipo de relación más justa entre el Norte y el Sur, la idea 
Trade not Aid (Comercio no Ayuda), que hasta el momento sólo comparten un re-
ducido y selecto grupo de personas conocidos como «Alterconsumidor»: esto dio 
inicio al Comercio Alternativo. En la década de 1980, el Comercio Alternativo cam-
bió su denominación, esta vez por la de Comercio Justo. En 1983, UCIRI y otras 
organizaciones de productores de café, cacao, miel, frutas, entre otros, buscaron 
establecer un mercadeo diferente, donde las reglas las establecieran los produc-
tores y los consumidores. En 1988, surgió en holanda el sello Max Havelaar esta 
organización comenzó a promover los productos de los pequeños productores 
que contribuían al cuidado ecológico durante sus procesos de producción.

Después de la aparición del sello Max Havelaar, surgieron en casi todos los 
países de Europa y de Norte América, diversas experiencias nacionales de certifi-
cación con el sello de Comercio Justo. Fue en 1997 cuando se unieron todas esas 
iniciativas en la Fairdtrade Labelling Organization International, conocida como 
FLO Internacional, por sus siglas en inglés. Hoy, Max Havelaar está presente en un 
gran número de países, como Holanda, Suiza, Alemania, Francia, Australia, Nueva 
Zelanda, Japón, Canadá, México, entre otros. 

FLO Internacional es el principal promotor del Comercio Justo, pero también 
se encuentra en el centro del debate entre dos corrientes: los que defienden la 
mercantilización de los productos equitativos; y por otra parte, los promotores de 
un modelo que exige más contenido social y ecológico en todos los participantes 
del mercado.

En México, quien lleva la dirección del movimiento de Comercio Justo es la 
organización Comercio Justo México (Fair Trade Mexico), que es una asociación 
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civil 100% mexicana, que norma y promueve productos y servicios  de comercio 
justo de pequeños productores mexicanos, en beneficio de su desarrollo social, 
económico y ambientalmente sustentable, en una relación solidaria con los con-
sumidores: 

Un consumidor ético o solidario, es aquél que privilegia los bienes y servicios generados 
bajo premisas como las descritas, que en sus procesos regeneran la naturaleza y la cultu-
ra; y en sentido inverso, se niega o procura evitar consumir bienes o artículos producto 
de relaciones de explotación, de procesos depredadores de la naturaleza y que destruyen 
la pluralidad (Collin, 2008: 7).

Los consumidores adquieren un producto con un costo más alto en comparación 
de uno que es elaborado de forma convencional, con la certeza de que dicho 
sobreprecio permite a los pequeños productores obtener los insumos suficientes 
para que su producción sea considerada orgánica; donde no se utilizan produc-
tos nocivos en su producción, sino que también coadyuva al mejoramiento del 
medioambiente y preserva el tejido social local.

Es una práctica contraria a la del consumo capitalista, enfocada a la generación 
de ganancias, en la cual, el productor se reduce a ser considerado un simple ele-
mento económico, donde no se le integra dentro de una comunidad, que a la vez 
tiene también necesidades propias. 

El movimiento de consumo solidario, o alternativo, ocupa ya varios millones de euros. Es 
protagonizado por personas –individuos y organizaciones– que con fines altruistas quie-
ren apoyar a los pequeños productores. Las redes respectivas se orientan a consumir 
productos del Tercer Mundo, se preocupan por conocer quiénes son los productores y el 
modo en que fueron producidos. Los participantes de este movimiento no son pobres o 
marginados, no recurren al mercado alternativo como única posibilidad de consumo: lo 
hacen por opción, una opción fundada en principios de solidaridad, en algunos casos de 
altruismo, pero que definen un estilo de pensar. El comercio justo ya no aparece como 
marginal, comprende el 15% del mercado de Inglaterra y el 40% en Holanda (Reinties, 
2004; en Collin, 2008: 8). 

Los consumidores de productos alternativos van creando un centro de intercam-
bio, que puede tener un gran potencial de crecimiento. La creación de estos mer-
cados se debe a los consumidores que quieren un producto de buena calidad, or-
gánico, y que a su vez, beneficien con su adquisición, directamente al productor. 

Para algunos consumidores que no estaban acostumbrados a adquirir pro-
ductos orgánicos, al saber que con su compra estaban realizando un bien social, 
ambiental y personal, poco a poco adquirieron el hábito de adquirirlos. “De igual 
modo, el consumidor que no compra apenas ocasionalmente, va modificando su 
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forma de consumir y busca los productos que consume en el mercado alterna-
tivo/solidario; por lo tanto, genera demanda y crea mercado” (Collin, 2008: 8).

Pero la creación de dicho mercado “alternativo” fue el motivo por el que varias 
empresas transnacionales, dirigieran su atención al gran nicho de mercado que 
se estaba creando, en razón del comercio justo y de las grandes cantidades de 
dinero que comenzaron a circular dentro de dichas redes alternativas. Ante tal 
situación, empresas y certificadoras de productos orgánicos comenzaron a vis-
lumbrar el gran negocio que podía ser explotado, siempre y cuando le colocaran 
el adjetivo “orgánico” a sus productos, olvidándose totalmente que el fin de di-
cho movimiento no era sólo el producto, sino todo el proceso detrás del mismo.

Nuevamente, el pequeño productor agrícola es motivado por los grandes 
agentes económicos con falsas promesas de desarrollo, a olvidarse de los viejos 
circuitos de comercialización a baja escala, y entrar a la producción masiva de 
productos orgánicos con miras a una producción masiva, que poco tiene que ver 
con los principios con los que inicialmente fue creado el movimiento alternativo. 

En el proceso de ruptura de la autosuficiencia y la proletarización del campesino, mucho 
tuvieron que ver los promotores, las agencias de desarrollo y los programas gubernamen-
tales, que pregonaron las ventajas del ingreso al mercado —como hoy pregonan el libre 
comercio—, y las inconveniencias de mantenerse en el atraso y la tradición; es decir, en 
la no razón (Collin, 2008: 11).

Bajo el sello de producto orgánico, las grandes empresas trasnacionales produc-
toras de alimentos a nivel global, en coordinación con las certificadoras oficiales 
(que también entraron al “negocio” de las certificaciones, al cobrar cuotas cada 
vez más altas a todas aquellas organizaciones que aspiraran a lograr la certifi-
cación, obteniendo como resultado una exclusión de aquellos productores que 
no cubrían el costo de la certificación), comenzaron a vender sus productos a 
un mercado que en un principio se caracterizó por las buenas intenciones de los 
compradores, y que poco a poco se fue transformando en un circuito meramente 
capitalista, con la entrada de competidores ajenos totalmente a los principios de 
este movimiento alternativo.

La lógica del mercado se apropia de los conceptos que en un inicio tienen 
como finalidad elevar el bienestar de los pequeños productores, pero que lamen-
tablemente el mercado se apropia de los discursos de dichos movimiento y les 
da un resignificado capitalista, cambiando totalmente los objetivos e intenciones 
originales.  

En el instante en que existe ya un movimiento de recursos monetarios, co-
mienzan a surgir las diferencias. 
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Las transferencias monetarias o de recursos suelen ser vistas incluso por los activistas 
de la ESS como solidaridad asimétrica; y por lo tanto como generadoras de dependencia 
clientelar, y no como un instrumento coyuntural inevitable para avanzar hacia una mayor 
justicia social, y además imprescindible en una política sostenida de desarrollo de nuevas 
formas de distribución y organización social de los recursos productivos (Coraggio, 2011: 
32). 

El mercado no puede ser justo o injusto, solamente busca obtener el máximo 
rendimiento con los recursos con los que cuenta, por lo que al incorporar el co-
mercio justo a los circuitos del mercado comercial, no podemos hablar de justicia 
social.  Ahora, el objetivo que se persigue es incrementar la ganancia, dejando a 
un lado al productor y a su entorno, olvidándose por completo de los principios 
del comercio justo que en un principio enarbolaba el movimiento alternativo.

Lamentablemente, la certificación de los productos orgánicos, que en un inicio 
perseguía lograr la introducción de pequeños productores en un entorno global, 
se ha ido desvirtuando poco a poco. Además de las empresas trasnacionales de 
alimentos, que aprovecharon el nicho de mercado “orgánico” que se estaba ge-
nerando, las certificadoras oficiales (las cuales en un inicio tenían una fuerte vin-
culación tanto con productores como consumidores de productos de comercio 
justo), vieron la oportunidad de hacer negocio con las certificaciones orgánicas, 
desvirtuando el sentido original de ayuda social, y transformándose a partir de 
ese momento en generadoras de exclusión. Su actividad fue creciendo al punto 
de que comenzó a ser regulada por el gobierno, y este a su vez otorgó diversos 
permisos para certificar los productos considerados como orgánicos; el problema 
radicó en que dichas certificadoras comenzaron a cobrar cuotas cada vez más 
altas por sus servicios, afectando directamente a muchas organizaciones por el 
alto costo que representaba para sus miembros pagar la cuota establecida para 
tal procedimiento.

En un inicio, la labor de las certificadoras fue positiva, pues gracias a ellas, los 
pequeños productores lograban acceder a mercados internacionales de produc-
tos orgánicos, los cuales pagaban a buen precio su producto, obteniendo una 
mayor ganancia que si lo vendían dentro del mercado nacional, por lo que la 
“inversión” que se realizaba en la certificación se veía redituada con el precio que 
ellos comercializaban en otros países.

El problema surgió cuando las certificadoras comenzaron a verlo como un 
negocio y no como una forma de ayuda al campesino para exportar. Las certifi-
cadoras comenzaron a vender sus servicios cada vez más caros hacia las organi-
zaciones de pequeños productores, y sólo las organizaciones que contaban con 
un amplio número de agremiados, lograban acceder a este tipo de beneficios, 
transformándose en agentes de exclusión social, práctica totalmente contraria a 
los principios del comercio justo. 
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Al final, quien pagaba los altos costos de las certificadoras fueron los grupos de 
productores, y en muchos de los casos el consumidor final. Ante dicha situación 
surgen los Sistemas de Gestión Participativa (SGP), como una opción viable ante 
la certificación oficial. Es un proceso donde participan activamente los miembros 
de las organizaciones de productos orgánicos, así como los consumidores de los 
mismos, donde se crean redes de confianza al interior de las mismas, logrando 
crear certificaciones de muy bajo costo, destinadas a un mercado local y sin la 
exclusión a la que son sometidas por parte de las certificadoras externas. Algunas 
experiencias importantes se dan en Brasil, con Red Ecovida de Agroecología, y en 
Paraguay, con Paraguay Orgánico.

1. Los Sistemas Participativos de Garantía

Los Sistemas Participativos de Garantía (SPG) surgen como un proceso donde los 
agentes sociales, en este caso los productores, se organizan para obtener una 
certificación interna, bajo un proceso democrático y de participación activa.

Las características de los Sistemas Participativos de Garantía es que operan a 
nivel local, trabajan dentro de su entorno inmediato, y los mismos productores 
participan en la certificación de diferentes grupos; así como la intervención activa 
del consumidor al ser parte del proceso de certificación. Tales redes se crean a 
partir de la confianza que existe entre los diferentes actores del proceso.

Dentro del proceso de certificación participativa, existe también un intercam-
bio de conocimiento sobre las prácticas que realizan los mismos productores para 
el mejoramiento de sus productos.

En México, la Red Mexicana de Tianguis y Mercados Orgánicos contribuye de 
forma sustancial al crecimiento de la “Certificación Participativa”. Entre sus obje-
tivos figuran el promover y asesorar, con la finalidad de garantizar el origen y la 
calidad orgánica de los productos, que se ofrecen en cada tianguis y/o mercado 
perteneciente a la red. 

La base de los sistemas participativos de garantía es la participación. Permiten el encuen-
tro de personas productoras y consumidoras durante las distintas etapas del proceso de 
certificación, así como durante las actividades de comercialización —u otras— a ellas aso-
ciadas. Estas reuniones son espacios idóneos de intercambio de saberes, conocimientos, 
ideas y prácticas, pero también se convierten en los espacios de construcción de la visión 
común, y de aprendizaje desde la práctica de metodologías de trabajo basadas en la ho-
rizontalidad y la participación. Se convierten así en una plataforma para la construcción y 
aprendizaje de formas de democracia participativa, que podrán ser extrapoladas a otras 
actividades realizadas en esos mismos territorios (Torremocha, 2012: 24).   
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Así es como ante la desviación de las intenciones primarias de un movimiento 
alternativo por causa del mercado neoliberal, surge una opción viable desde los 
propios agentes sociales, quienes formulan estrategias que redundan en un be-
neficio propio, del consumidor y del medio ambiente.

La situación actual de los Sistemas Participativos de Garantía (SPG) en el mun-
do, es de una expansión de diversos países, en los cinco continentes, tal y como 
se puede observar en la figura 1.

Figura 1. Situación de los Sistemas Participativos de Garantía 
en el mundo, 2014

Fuente: elaborado por la fundación Internacional de Agricultura Orgánica (IFOAM), disponible en: 
http://www.ifoam.bio/en/pgs-map (2015).

De acuerdo al mapa elaborado por la Fundación Internacional de Agricultura Or-
gánica (IFOAM), referente al estado del desarrollo de los Sistemas Participativos 
de Garantía en el año 2014, se puede observar que el avance del sistema de cer-
tificación tiene un gran desarrollo en América, Europa occidental y Oceanía. En 
gran parte de África y Asia comienza a desarrollarse, por lo que existe un avance 
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considerable en pocos años del sistema participativo de garantía como alternati-
va a la certificación orgánica

2. Definiciones

La definición propuesta por IFOAM, en Torremocha (2012: 19), es la siguiente: 
“Los Sistemas Participativos de Garantía son sistemas de garantía de calidad que 
operan a nivel local. Certifican a productores tomando como base la participación 
activa de los actores, y se construyen a partir de la confianza, las redes sociales y 
el intercambio de conocimiento”. 

Para Nature et Progrès, en Torremocha: “los SPG y sus herramientas pedagógi-
cas vuelven a ubicar la garantía en el corazón de las dinámicas locales. Más allá de 
un simple proceso de certificación, alientan a caminar hacia una mejora continua 
de las prácticas, a la vez que permiten compartir orientaciones comunes” (2012: 
20). La definición propuesta por Certified Naturally Grown, en Torremocha (íbi-
dem), considera que “los SPG son la herramienta adecuada para los productores 
de pequeña escala que comercializan su producción mediante la venta directa, 
y fomentan las redes locales de productores que refuerzan las comunidades de 
agricultores, mediante el apoyo recíproco y las opciones de formación”.

Los sistemas participativos de garantía tienen tres espacios de actuación: el 
productivo, que contiene el manejo integral productivo; el social-cultural, que 
integra los conocimientos, saberes y valores; y finalmente, el económico, que 
contiene al mercado ecológico. Cuando se articulan entre ellos, dan como resul-
tado diversos espacios con un enfoque cada vez más integral entre los diferentes 
espacios que los integran. Esta representación puede ser observada en la figura 2. 

Figura 2. Espacios de actuación de SPG

Fuente: Torremocha, 2012: 21.
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3. Principios básicos de los SPG

De acuerdo a Gómez, citado en Boza (2013: 22): “En países de todo el mundo, 
tanto del Norte como del Sur, se han desarrollado numerosas experiencias rela-
cionadas con los Sistemas Participativos de Garantía en la agricultura orgánica”. 
Pese a esta diversidad, Meirelles (2007) propone algunos principios básicos co-
munes a las iniciativas mencionadas:

• Visión compartida. Tanto los agricultores como los consumidores deben 
entender los principios de gestión bajo una visión similar.

• Participación. Se trata de impulsar a todos los agentes para que se involu-
cren en las diferentes etapas del proceso.

• Transparencia. Los agentes implicados en el SPG deben tener información 
disponible, que les permita un manejo adecuado de los recursos de la or-
ganización.

• Confianza. Es el principio fundamental para garantizar el funcionamien-
to de los SPG. Los agentes interesados deben creer en la veracidad de la 
certificación, y del control que se lleva a cabo para asegurar un producto 
confiable.

• Proceso pedagógico. Se hace especial énfasis en la formación de los pro-
ductores y en el fortalecimiento de sus lazos al interior del grupo, permitien-
do que sus acciones colectivas se desarrollen a largo plazo.

• Horizontalidad. No hay jerarquías de control; es decir, la decisión de aque-
llo que se puede verificar como agricultura orgánica, no queda en manos de 
ningún individuo o grupo de personas; todos los agentes del SPG pueden 
intervenir.

Estos principios buscan conseguir un aprovechamiento máximo de las carac-
terísticas del territorio en el que se implanta el SPG, que sirva como motor del 
desarrollo social y económico del mismo, pero siempre promoviendo su mante-
nimiento y perpetuación.

4. Proceso de funcionamiento de los SPG  

Boza explica que: 

Los Sistemas Participativos de Garantía basan su control en una serie de normas y proce-
dimientos establecidos. Puede darse el caso de que dichas normas técnicas se vinculen al 
cumplimiento del reglamento, con vigencia legal en el lugar donde se implanta el Sistema 
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Participativo; o bien, a los estándares sobre agricultura orgánica de algún organismo in-
ternacional; o por último, sean desarrollados por y para el propio SPG (2013: 22). 

Una vez que se establecen las normas de trabajo para el sistema de participación, 
se realiza un seguimiento al productor con relación a su sistema de producción. 
Se establecen grupos de control que permiten verificar que se cumplan los linea-
mientos establecidos a través de visitas de campo.

Los mecanismos de verificación se realizan en diferentes etapas y por diferen-
tes agentes; este proceso se puede ver de manera ilustrativa en la figura 3.

Figura 3. Evaluación de conformidad o certificación en los sistemas 
participativos de garantía 

Fuente: Meirelles, 2007:

Un esquema de funcionamiento propuesto por Torremocha (2012) para los Sis-
temas Participativos de Garantía consta de seis pasos, como podemos observar 
en la figura 4.
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Figura 4. Esquema del proceso de certificación en un SPG

Fuente: Torremocha, 2012: 

5. Características mínimas del sistema participativo en redes como sistema de 
evaluación de la conformidad 

De acuerdo a Coiduras (2006: 169): las características mínimas de un sistema par-
ticipativo en redes como sistema de evaluación de conformidad son:

1. La amplitud de aspectos que abarcan las normas: las cuales incluyen todas 
las etapas del proceso, desde la producción hasta el consumo.

2. El modo de construcción de las normas y del proceso de certificación: se 
involucra a los agentes sociales locales para construir lineamientos comunes, que 
beneficien a la localidad, tomando en cuenta sus características particulares. 

3. El tipo aval de proceso: es la confianza que se debe de generar alrededor del 
producto y en cada una de las etapas del proceso. 

4. El tipo de control interno del proceso: el SPG no requiere de inspectores ex-
ternos, son los mismos actores los que controlan el proceso y corrigen en caso de 
alguna anomalía durante el mismo, con el fin de asegurar la calidad del producto. 

5. La autorregulación del sistema: la responsabilidad es compartida, por lo que 
un buen o mal resultado es otorgado al grupo, como unidad. 

6. El tipo de funcionamiento en grupo: las decisiones se toman en consenso y 
se parte de la visión compartida de los integrantes en la toma de decisiones.

7. La no exclusividad en las funciones de control y verificación: los miembros 
del grupo participan directamente en dichas funciones, con el objetivo de involu-
crarse en el proceso.



64

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

8. El tipo de actividades de evaluación de la conformidad: llevadas a cabo por 
los miembros, con diferentes instrumentos, con el objetivo de llevar un segui-
miento adecuado del proceso.

9. El tipo de estructura en red horizontal: una estructura donde no existen 
jerarquías, inhibiendo el desarrollo de nichos de poder que impiden la participa-
ción activa de todos sus miembros.

10. Promociona los aspectos locales: con el objetivo de beneficiar a un merca-
do local, se incluyen aspectos propios del lugar, que permiten una mayor adecua-
ción al entorno inmediato.

11. Genera el fortalecimiento de la organización: se enfoca a los miembros de 
la organización con el afán de fortalecer sus capacidades en beneficio propio y 
del grupo.

12. Genera un bien social: el proceso de certificación no es excluyente, e inte-
gra a nuevos miembros que quieren participar dentro del grupo. 

13. La vinculación al logro de la soberanía alimentaria: mediante las estrategias 
del sistema de certificación, los miembros logran una mayor autonomía hacia 
agentes externos que condicionan su producción.

14. La coherencia con los principios agroecológicos: la agroecología y sus mé-
todos, permiten un desarrollo sustentable, el cual incluye las dimensiones socia-
les, económicas y ecológicas, logrando una visión holística de las problemáticas 
que enfrentan los miembros de la organización. 

Un ejemplo de las interrelaciones que existen dentro de un SGP, lo podemos 
observar en la figura 4, donde se puede dar cuenta de los diferentes agentes 
sociales que componen el sistema, y cómo se interrelacionan entre ellos para 
constituir el Programa de Certificación Participativa.

Figura 5. Estructura del programa de Certificación Participativa 
de la Red de Agroecología

Fuente: Gómez y Galeano, 2006.
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6. ¿Sobre qué bases se desarrolla el SPG? 

De acuerdo a Gavilanes (2011: 43), las bases sobre las que se desarrolla el SGP,  
son las siguientes:

• Declaración del productor: es un documento donde se compromete a cum-
plir con la normatividad que se exige en el proceso de certificación de su produc-
ción como orgánica; es un compromiso ético por parte del productor que tiene 
que cumplir con cabalidad.  

• Grupo de productores: los productores deben de estar integrados en grupos, 
con el objetivo de pertenecer a una red donde se propicie el intercambio de co-
nocimientos, así como las visitas que se generan en su interior, permitan obtener 
procesos de control entre los mismos colectivos.

• Consejo de ética: se integrará a organizaciones de la sociedad civil, universi-
dades, técnicos, especialistas y consumidores, a los procesos de certificación, con 
el afán de reforzar los canales de confianza dentro del grupo.

Conclusiones

Los Sistemas de Certificación Participativa se basan en la inclusión activa de los 
miembros en el proceso, tanto de productores como de consumidores, por lo que 
debe de existir un fuerte compromiso por parte de cada uno de los actores socia-
les que participan en el sistema. El protagonismo de estos actores es una parte 
fundamental para el adecuado funcionamiento y desarrollo de las funciones de 
este modelo.

El desarrollo que existe de los SPG alrededor del mundo, se hace patente con la 
implementación del sistema en países de los cinco continentes, que están adop-
tando el SPG como una alternativa real ante las dificultades que se presentan con 
otro tipo de certificaciones para sus productos. Cada uno de los sistemas debe de 
adaptarse a las condiciones propias de cada país para lograr mejorar sus resulta-
dos, en los que los agentes sociales, desde lo local, sean actores estratégicos de 
su desarrollo.

Dentro de los movimientos sociales que componen la economía solidaria a 
nivel global: el comercio alternativo ha logrado articular diferentes propuestas 
ante los embates de la economía neoliberal; el comercio justo, que en su mo-
mento sirvió de impulso para los pequeños productores agroecológicos, pero con 
el tiempo el mismo sistema neoliberal se apropió del mismo, dejando a un lado 
los principios rectores de dicho movimiento y enfocándose simplemente en el 
negocio que representaba. Ante dicha situación, se gestó una reorganización des-
de lo local, por parte de los agentes sociales participantes, elaborando diversas 



66

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

estrategias que dieron como resultado una alternativa viable y positiva, que son 
los sistemas participativos de garantía.

Bibliografía

Boza M., S. (2013). Los sistemas participativos de garantía en el fomento de los 
mercados locales de productos orgánicos. Recuperado el 18 de mayo 
2015. Disponible en: http://polis.revues.org/8718?lang=en

Coiduras P., S.; Díaz A., J. R.; Porcuna J. L., C. (2006). Los modelos de certifica-
ción participativos en Latinoamérica como estrategia de certificación 
alternativa para el desarrollo de los mercados locales de agricultura 
orgánica. Recuperado el 18 de mayo de 2015. Dispoble en: http://
www.agroecologia.net/recursos/publicaciones/publicaciones-onli-
ne/2006/CD%20Congreso%20Zaragoza/Ponencias/169%20Coidu-
ras%20Com-%20Modelos.pdf

Coraggio, J. L. (2011). Economía social y solidaria. Recuperado el 1 de noviembre 
de 2015. Disponible en: http://www.coraggioeconomia.org/jlc_pu-
blicaciones_ep.htm

Collin H., L. (2007). Experiencias entorno al dinero alternativo, fortalezas y de-
bilidades. Recuperado el 18 de mayo de 2015. Dispoble en: http://
lacoperacha.org.mx/documentos/coperacha-dinero-alternativo.pdf

_________(2008). La economía social y solidaria. Recuperado el 18 de mayo de 
2015. Dispoble en: http://bibliotecavirtual.clacso.org.ar/Costa_Rica/
dei/20120710101354/economia.pdf

Fairtrade (2007). El sello de garantía de los productos de comercio justo. Recupe-
rado el 01 de noviembre de 2015. Disponible en: http://www.selloco-
merciojusto.org/mm/file/CECU_2007_GUIA%20FINAL.pdf

Gavilanes D. P. (2011). Sistema Participativo de Garantía, una alternativa viable 
para la certificación orgánica en el contexto de la Agricultura Urbana 
y Suburubana Cubana. Recuperado el 18 de mayo de 2015. Disponi-
ble en: http://www.actaf.co.cu/revistas/revista_ao_95-2010/Rev%20
2011-2/24%20Certificacion%20organica%20AU.pdf 

Gómez P., A. y Galeano P. (2006), Manual operativo y Guía de Formación, Pro-
grama de Certificación Participativa, Red de Agroecología, Uruguay.

Meirelles, L. (2007). “Sistemas Participativos de Garantía: origen, definición y 
principios”, en Revista de Agricultura Ecológica, núm. 7.



Evolución de los movimientos de la economía solidaria: del comercio justo a los sistemas participa-
tivos de garantía - Christian Zárate Pérez 

67

_________(2007). "Sistemas Participativos de Garantía – origen, definición y 
principios", en Revista Agricultura Ecológica, núm. 7, Agrecol, Bolivia.

Toremocha, E. (2012). Sistemas participativos de Garantía una herramienta 
clave para la soberanía alimentaria. Recuperado de: http://www.
redcimas.org/wordpress/wp-content/uploads/2012/10/sistemas_
participativos_degarantia.pdf





69

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

Hablemos de gestión del turismo sustentable

Gabriela Hernández Ortega1

Resumen
 
El presente artículo pretende hacer una reflexión sobre los conceptos de gestión, 
sustentabilidad y turismo, ya que al hablar de desarrollo se habla de acciones 
inducidas, que son parte de la planificación; y en la gestión, la planificación del tu-
rismo se basa en las decisiones de los actores para generar un modelo de turismo 
sustentable, que permita la integración de todos los actores (gubernamentales, 
públicos y privados; así como de las organizaciones no gubernamentales, ONG);  
así mismo, éstos serán los responsables de realizar las buenas prácticas del turis-
mo como una actividad económica, que dinamice la economía local. Sin embargo, 
la realidad es que se hace complejo el poder conceptualizar qué es sustentabili-
dad, para quién y por cuánto tiempo; se hace necesario que se aborde de manera 
local, para poder hacer operativos los ejes de la sustentabilidad: lo económico, 
lo social y lo ambiental. A través de la gestión turística se puede llegar al objetivo 
de proteger y preservar, los recursos naturales y culturales, que dan identidad al 
Centro Histórico de Tlaxcala y a la población tlaxcalteca, a través de los tres ejes 
de la sustentabilidad.

Palabras clave: gestión, turismo, sustentabilidad, recursos locales.

Fecha de recepción: 20 - mayo -2015  Fecha de aceptación: 3 - noviembre -2015

Introducción

El presente artículo aborda la importancia que tiene la gestión en el turismo para 
la planificación del desarrollo de la actividad turística, y los resultados que éste 
tenga como objetivo para el desarrollo de un turismo sustentable.

En seguida se presentan los conceptos más importantes para entender cómo 
se relaciona el turismo como sistema, con el tema de la gestión, el desarrollo y la 
sustentabilidad, abordando brevemente la historia de la sustentabilidad a nivel 

1 Estudiante de la Maestría en Gestión de Turismo Regional Sustentable, en El Colegio de Tlaxcala, 
A. C. Correo electrónico: gabrielah_lni_fcea@hotmail.com
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mundial (y en México), para entender la importancia que tiene desde el punto 
de vista local.

La gestión, comprendida como una actividad que integra la planeación de todo 
un proceso en el desarrollo de algún producto o actividad, se hace indispensable, 
ya que la idea de que el desarrollo es sinónimo de generación de riqueza, no es 
totalmente aceptada. 

El informe "Bruntland", menciona que el desarrollo y el medio ambiente van 
interligados: el desarrollo supone líneas de acción que llevan a la planificación; 
y éste, junto con la actual preocupación por el deterioro del medio ambiente, 
han llevado a la propuesta de un desarrollo sustentable, basado en tres ejes: el 
económico, el social y el ambiental, para poder atender y equilibrar las necesida-
des de la comunidad. En este sentido, el propósito fundamental de la gestión es: 
proteger  la preservación del patrimonio, el cual tiene que ser valorado, protegido 
y conservado; de esta forma, la gestión es responsable del adecuado manejo del 
territorio, bajo los tres enfoques del concepto de sustentabilidad.

Algunos de los retos del desarrollo sustentable van desde su conceptualización 
de manera local, el involucramiento en la parte operativa de la gestión, etcétera; 
hasta cómo proceder a sensibilizar al turista para que disfrute y conserve, los re-
cursos naturales y culturales que visita.

Finalmente, este esfuerzo se encamina a aplicar dicho conocimiento, y a ob-
servar  qué acciones de sustentabilidad hay para el Centro Histórico de Tlaxcala,  
para que los actores de turismo lleven a la práctica el desarrollo sustentable en 
todas sus formas.

1. Desarrollo: gestión del turismo 

La gestión (management) es la actividad que desarrollan los directivos en el seno 
de una empresa u organización. Es un proceso en el cual se manejan una varie-
dad de recursos esenciales, con el fin de alcanzar los objetivos de la organización.  
Debreczeni (2003), afirma que la gestión es el manejo integral de un proyecto o 
un proceso de planificación, e indica que para lograr su objetivo, requiere de los 
siguientes componentes:

• Planificación 
• Administración
• Desarrollo de productos
• Operación
• Desarrollo de capital humano
• Coordinación entre diferentes actores 
• Mercadotecnia
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• El monitoreo tanto de impactos como de la competitividad del producto y 
procuración de los recursos 

El Turismo es una actividad económica importante a nivel mundial, por lo que 
la gestión no puede ser omitida; la Organización Mundial de Turismo (OMT, 1994) 
menciona que el turismo: “comprende las actividades que realizan las personas 
durante sus viajes y estancias en lugares distintos a su entorno habitual, por un 
periodo de tiempo consecutivo inferior a un año, con fines de ocio, por negocio y 
otros”. En México, la Secretaría de Turismo (SECTUR) (1998): indica que “el turis-
mo es una actividad económica en la que dominan la micro, la pequeña y la me-
diana empresa, y que si se planifica con cuidado y se controla desde el principio, 
puede ofrecer numerosas oportunidades a emprendedores locales”. Debreczeni 
(2003) señala que el turismo es un sistema cuyos componentes actúan de mane-
ra interrelacionada, por lo que este sistema debe ser estructurado de modo que, 
por un lado, se logre el objetivo principal; y por el otro, no se mellen los recursos 
naturales ni culturales que se han de utilizar para el disfrute del visitante. Así, el 
gobierno de Perú, a través de la Información Turística (INFOTUR), dice que el tu-
rismo como actividad productiva puede ser generosamente beneficioso, y coinci-
de con Debreczeni (2003), al mencionar que el turismo se puede considerar des-
tructivo si no es manejado adecuadamente, y que se puede acabar con la riqueza 
de los patrimonios naturales y culturales de cualquier país (INFOTUR, 2011). 

Lo anterior expone la necesidad de crear productos turísticos que incluyan la 
participación de los actores involucrados en turismo (actores gubernamentales, 
públicos y privados; así como de las organizaciones no gubernamentales), para 
la protección del patrimonio cultural y natural; en suma, la gestión de un destino 
turístico debe asumir una postura participativa; o sea, compartir información y 
conocimientos, ya que la gestión participativa es una estrategia para mantener 
el interés de la comunidad y para participar en el proceso de implementación del 
turismo, fortaleciendo de esta manera las bases para el desarrollo sustentable 
(Souza, Biz y Michelotti, 2011).

 Debreczeni (2003) indica que para que la actividad turística  se pueda realizar 
de manera planificada, profesional, e incluso científica, se necesita la institucio-
nalización del turismo; es decir, la inserción del turismo en la gestión integral de 
un país (en este caso, para México) desde lo municipal, estatal y federal. 

Uno de los propósitos para los actores que  trabajan de manera mancomu-
nada para la conservación del patrimonio cultural, es: “que la economía local no 
solamente se entienda como los ingresos generados, sino como la mejora de los 
indicadores de calidad de vida que comparten estos actores” (INFOTUR, 2011). 
De esta manera, la preservación del patrimonio natural aumenta su prestigio en-
tre los miembros de la comunidad y los visitantes; INFOTUR (2011), sugiere que 
la operación turística debe aportar respeto por las culturas y poblaciones locales; 
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y para lograr un marco de respeto, las poblaciones locales deben estar involu-
cradas en todo el proceso del desarrollo turístico, desde la planificación hasta la 
gestión de productos, a fin de lograr máximos beneficios económicos, ecológicos 
y sociales. En otras palabras, Ivars (2001), se refiere a conciliar los objetivos del 
desarrollo económico argumentados en el turismo, con la conservación y gestión 
responsable del territorio; y para ello, la elaboración de métodos y técnicas úti-
les, para la planificación a escala regional y local, se tornan indispensables. Los 
objetivos para mejorar la posición competitiva de los destinos y áreas, motivan 
a una reflexión sobre la necesaria adecuación de los productos turísticos, y a las 
tendencias ambientales de la demanda. No sólo tratándose de una exigencia am-
biental, sino de cuantificar el turismo desde la gestión y la utilización adecuada 
del medio ambiente, al combinar los objetivos de tipo social, económico y ecoló-
gico. El autor expone literalmente que: “el auge del paradigma de la sustentabi-
lidad, a lo largo de los últimos años, así como las enormes expectativas puestas 
en el turismo como factor de desarrollo regional y local, obligan a plantear con 
rigor fundamentos de una planificación y una gestión, acordes con los recursos 
naturales y culturales, como garantía de futuro del sector y de su competitividad 
en el escenario internacional” (Ivars, 2001: 5).  

2. Inicios del concepto de sustentabilidad

Macías y Téllez (2006) mencionan que el debate sobre la sustentabilidad es un 
tema complejo, ya que la rápida incorporación del término en los discursos políti-
cos y la planeación gubernamental, generó que, en muchos casos, se convirtiera 
en un cliché definido en forma inconsistente.  Los trabajos que abordan este tema 
son numerosos; al menos en la UNAM se encuentran más de 18,000 referencias 
relacionadas con la sustentabilidad y el desarrollo sustentable.

El origen de lo que actualmente entendemos por sustentabilidad, deriva de 
los principios de economía política de Malthus, que es uno de los autores de 
la teoría económica clásica. Malthus planteaba que la población se desarrollaba 
en una progresión geométrica exponencial; y la producción de alimentos tiende 
hacerlo en una progresión aritmética lineal (la tesis de los límites físicos y la pro-
puesta de crecimiento cero); lo que tendría como consecuencia que los alimentos 
fuesen insuficientes, y los salarios llegarían por debajo del nivel de subsistencia; 
por lo que él propone que la solución a la problemática sería reducir la natali-
dad mediante casamientos tardíos y la abstinencia; o más efectivamente, por el 
hambre, las epidemias, las pestes y las guerras, que disminuirían la población 
por aumento de mortandad (Malthus; citado en Foladori y Pierri, 2005); gene-
ralmente, esta propuesta teórica fue punto de referencia en la primera reunión 
mundial sobre el medio ambiente, celebrada en Estocolmo, en 1972. En 1980, la 
Unión Internacional para la conservación de la Naturaleza, introdujo el concepto 
de sustentabilidad, centrándolo en la protección y conservación de los recursos 
vivientes (Macías et. al., 2006).
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Dixon y Fallón (1989), identificaron tres enfoques en el concepto de sustenta-
bilidad: el biofísico, el social y el económico. El primero se creó con la finalidad 
de definir los límites físicos para la explotación de recursos biológicos renovables, 
como los bosques o recursos pesqueros, considerándolos de forma aislada; de esta 
forma, la sustentabilidad fue sinónimo de cosecha sostenida, y significa utilizar el 
recurso sin reducir su reserva física; el segundo concepto se amplía a un sistema 
que abarca varios recursos naturalesa; la sustentabilidad se mide en términos bio-
físicos, pero toma en cuenta las diferentes entradas y salidas del ecosistema; la 
naturaleza, y la complejidad de los componentes del ecosistema y de sus interac-
ciones, hacen necesaria la identificación de los límites de los sistemas en cuestión, 
por lo que constituye una tarea indispensable para implementar este tipo de pa-
radigma; como tercer concepto se tienen los aspectos sociales y económicos, que 
intervienen de igual manera (Dixon y Fallón, 1989; citados en Macías et. al., 2006). 
Con este antecedente, Macías y Téllez (2006) definen a la sustentabilidad como: 
“un concepto dinámico que parte de un sistema de valores, el cual debe analizarse 
de acuerdo al contexto social y ambiental en el que se desarrolla” (Macías y Téllez, 
2006: 22). Estos autores muestran que bajo estos enfoques es imposible llegar 
a una definición universal para la sustentabilidad, ya que debe determinarse de 
manera local mediante procesos que busquen la adecuada articulación entre las 
diferentes escalas de análisis micro regional, nacional y mundial.  

Lélé afirma que el concepto de sustentabilidad: “no responde preguntas fun-
damentales como qué debe ser sustentado, para quiénes ni por cuánto tiempo, 
quedándose en una definición superficial que convoca amplios consensos, por 
soslayar los intereses diferentes que responderían esas preguntas de manera di-
ferente”  (Lélé; citado en Foladori et. al., 2005). Por otra parte, Barbier (1987) 
explica que el desarrollo sustentable plantea el desafío de obtener, al mismo 
tiempo, la sustentabilidad económica, la ecologica y la social; lo que supone la 
aceptación de ciertos trade-offs (sacrificios), derivados de su carácter relativa-
mente contradictorio (Barbier; citado en Foladori et. al., 2005).
	

Cuadro 1. Hechos ambientales, económicos y políticos, que oportunizan la 
propuesta Bruntland de desarrollo sustentable

Fuente: Pierri (2005); con base en Riechman y Fernández, 1994.

Año Hechos 

1976 Catástrofe químico-ecológica en Seveso, Italia. 

1978 Segunda crisis del petróleo (precio de barril de 3 a 34 dls). 

1981 
Científicos anuncian un agujero en la capa de ozono, situado en la Antártida. 

1984 
Escape en una fábrica de plaguicidas en Bohpal, India, provoca muerte de 2,000 
personas.

 

1985 
El arsenal atómico acumulado es suficiente para matar a 58,000 millones de 
personas. 

1986 

Estalla un reactor en la central nuclear de Chernobyl; se estima que en los próximos 
70 años morirá medio millón de personas a causa del accidente. 

 



74

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

A partir de estos hechos, se llevan a cabo asambleas y reportes por diferentes 
organismos, involucrados en la conservación del medio ambiente. En Ottawa, en 
1986, la Estrategia Mundial de Conservación (EMC) ratificó la necesidad de un 
tipo de desarrollo, al mismo tiempo sustentable y equitativo; y el reestableci-
miento de un contexto más amplio para la conservación. Sus principales reco-
mendaciones se referían a la necesidad de una definición más clara de las relacio-
nes entre los temas del desarrollo sustentable: paz, justicia y seguridad; y entre el 
movimiento conservacionista, los intereses de los indígenas y de otros pueblos, 
cuyos modos de vida y cultura, se vinculan a los recursos y al medio ambiente 
(Foladori et. al., 2005).

El Brand Report es parte de una larga tradición sobre el pensamiento de la 
interdependencia económica, que tuvo una instancia fundamental en el sistema 
creado en Bretton Woods, en 1944, basado en la visión Keynesiana de crear una 
economía mundial interdependiente, en crecimiento y estabilidad (Foladori et. 
al., 2005).

Foladori (2005) explica que el nacimiento de la comisión Mundial de Medio 
Ambiente y Desarrollo (CMMAD), creada en 1983, actuó como un órgano inde-
pendiente, en el sentido de que sus miembros trabajaban a nivel individual, y 
no como representantes de sus gobiernos. De su trabajo surgió el documento 
conocido como Nuestro Futuro Común (o Informe Bruntland) que, después de 
ser examinado por el Consejo Directivo del Programa de Naciones Unidas para el 
Medio Ambiente (PNUMA), fue considerado y aprobado por la Asamblea General 
de la ONU, en 1987.

El Informe Brundtland, en 1987, definió al desarrollo sustentable como: “aquel 
desarrollo que satisface las necesidades del presente, sin comprometer la capaci-
dad de las generaciones futuras para satisfacer sus necesidades propias”. Brundt-
land parte de la idea central de que desarrollo y medio ambiente no constituyen 
desafíos separados, sino que están inevitablemente interligados; el desarrollo no 
se mantiene si la base de recursos ambientales se deteriora; el medio ambiente 
no puede ser protegido si el crecimiento no toma en cuenta las consecuencias de 
la destrucción ambiental (CMMAD; citado en Foladori et. al., 2005).

Macías y Téllez  (2006)  comentan que en México, la incorporación de la co-
munidad científica al análisis de los problemas ambientales para el desarrollo 
sustentable, tiene sus antecedentes en el Seminario Internacional sobre Medio 
Ambiente y Desarrollo, organizado en 1973 por el Instituto Politécnico Nacional 
(IPN); sin embargo, los estudios sobre la sustentabilidad de los sistemas de apro-
vechamiento de los recursos naturales y el desarrollo sustentable, tienen como 
punto de partida institucional la participación de Pablo González Casanova  en la 
Comisión de Medio Ambiente y Desarrollo; y la posterior puesta en marcha del 
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proyecto “Medio ambiente y desarrollo en México”, que en 1985 dio sus prime-
ros resultados.

3. Turismo y  desarrollo  sustentable

Cortez (2006) explica que política y economicamente, el crecimiento fue y es si-
nónimo de bienestar y desarrollo, lo que hace que los gobiernos continúen la 
estimulación del crecimiento en las ciudades; y como concecuencia, creen un  fe-
nomeno de polarización territorial, por lo que “se hace presente la necesidad de 
postular el desarrollo local como un mecanismo a través del cual, se introduzca al 
crecimiento y a la dinámica geosocioeconómica” (Cortez, 2006: 40).

Vázquez señala que: “todo proceso de desarrollo local se caracteriza por la 
utilización eficiente del potencial económico local, que se ve facilitado por el fun-
cionamiento adecuado de las instituciones y mecanismos de regulación del terri-
torio” (Vázquez, 2000; citado en Cortez, 2006).

Con estos términos, y tomando en cuenta que el desarrollo comienza por ser 
local, habría de partir de lo que la Organización Mundial del Turismo (OMT) ha 
reformulado como concepto de Desarrollo Sostenible de Turismo: “es el turismo 
que tiene plenamente en cuenta los impactos económicos, sociales y ambien-
tales, actuales y futuros; las necesidades de los visitantes, la industria, el medio 
ambiente y las comunidades de acogida” (OMT, S/F, citado en del Barco, 2010: 2).

“El desarrollo sustentable exige claramente que haya crecimiento económico 
en regiones donde tales necesidades no son atendidas; desde este punto, el cre-
cimiento refleja los principios amplios de sustentabilidad y de la no explotación 
de unos sobre otros” (CMMAD: 47; citado en Foladori et. al., 2005: 62).

Macías y Téllez (2006) concluyen que en la discusión del desarrollo sustenta-
ble, se deben considerar tres premisas:

• Primero: como se habla de un proceso, un concepto dinámico, las nece-
sidades humanas tendrán que definirse continuamente en el curso del de-
sarrollo.

• Segundo: ya que es necesario establecer prioridades, no es posible maxi-
mizar todos los objetivos deseados simultáneamente.

• Tercero: como el desarrollo sustentable es un concepto genérico, su espe-
cificidad y concreción deben determinarse local y regionalmente.

Blasco (2005) dice que los retos que podría afrontar el desarrollo sustentable,  
deberán relacionarse con:
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a) Modelos de consumo: atendiendo especialmente a la estacionalidad y al 
tipo de turismo.

b) Modelos productivos: teniendo en cuenta la oferta y los destinos turís-
ticos.

Ivars (2001) dice que  conviene retener dos aspectos esenciales para el futuro:

• El cambio de actitud de los operadores turísticos que controlan el proceso 
turístico en todas sus dimensiones.

• La propia sensibilidad de los consumidores a la hora de decidir el destino 
de sus vacaciones; una demanda cada vez mas concientizada por los valores 
ambientales, es la mejor garantía para decidir el futuro del turismo en otra 
dirección, basada en el respeto del entorno.

Así, Ivars (2001) enfatiza que la sostenibilidad del desarrollo turístico remite 
necesariamente a la elaboración de metodologías integradoras, con un alcance 
más amplio en las técnicas de gestión ambiental; es decir, la creación de un siste-
ma de indicadores como elemento básico e imprescindible, de la planificación y 
gestión del turismo sustentable.

4. Turismo en Tlaxcala

El estado de Tlaxcala representa el 0.2% del territorio nacional, lo que lo ubica en 
el lugar 31 de los estados del país. Colinda al norte con los estados de Hidalgo y 
Puebla; al este y al sur con Puebla, México e Hidalgo.

El turismo en Tlaxcala es una actividad que aporta el 2% al PIB estatal, siendo 
el tercero más bajo del país, con una aportación de $40,468,000.00. El perfil del 
turista que visita Tlaxcala es el turista cultural, y se trata de adultos con alrededor 
de 40 años (SECTUR; Tlaxcala; FONATUR; Turística, Consejo de promoción; IPN, 
2014); el Centro Histórico de Tlaxcala está ubicado en la capital del estado.

El municipio de Tlaxcala cuenta con 89,795 habitantes, según datos del INEGI 
(2010). Tlaxcala posee una riqueza histórica y cultural, que incluye la gastrono-
mía y algunas festividades de relevancia nacional, como la fiesta taurina, que en 
conjunto constituyen una oportunidad muy importante para impulsar el turismo 
(SECTUR et. al., 2014). 

El Centro Histórico de Tlaxcala cuenta con los  siguientes recursos culturales:
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• La historia del estado, sus artesanías, su infraestructura cultural, la gastro-
nomía y diversas festividades, como la del Carnaval de los Huehues.

• El Centro Histórico de la ciudad de Tlaxcala, aún conserva parte de la traza 
original de la ciudades novohispanas del siglo XVI; dentro de sus atractivos 
destacan: monumentos arquitectónicos, que van del siglo XVI a los primeros 
años del siglo XX, edificados a partir de la antigua plaza de armas, hoy Plaza 
de la Constitución, que fue trazada por el conquistador español Hernán Cor-
tez, el 3 de octubre de 1525 (SECTUR et. al., 2014).

La colonización de la Nueva España trajo consigo cambios radicales; sin embar-
go, Tlaxcala tuvo distinciones especiales, como permitirle conservar su antiguo 
gobierno indígena y sus tierras, sin la intromisión de los españoles. Fue el Papa 
Clemente VII quien ordenó la fundación de la ciudad de Tlaxcala. Posteriormente, 
el 22 de abril de 1535, los reyes de España expidieron en Madrid, una cédula 
mediante la que otorgaron a Tlaxcala el titulo de "Muy Leal Ciudad de Tlaxcala"; 
así como también se le concedió el Escudo de Armas, que es usado en la actualidad; 
hasta la fecha, la ciudad de Tlaxcala es catalogada como monumento histórico 
(Reyes, 1986). 

El Centro Histórico de Tlaxcala cuenta con una de las más bellas y antiguas 
construcciones coloniales del siglo XVI, El Convento de Nuestra Señora de la 
Asunción es el tercer establecimiento de los franciscanos; así mismo, cuenta con 
edificaciones que datan de los siglos XVI, XVII y XVIII, destacando la Plaza de To-
ros, Los Portales, la Casa del Ayuntamiento de Tlaxcala, el Palacio de Gobierno, la 
Casa de Piedra y el Teatro Xicohtencatl.

Tlaxcala está impulsada por una serie de políticas y estrategias de desarrollo 
económico a favor del turismo, las cuales generan impactos positivos con un es-
fuerzo verdaderamente considerable, lo que empieza a traducirse en el desarro-
llo de su potencial turístico (SECTUR et. al., 2014).

Así mismo, el objetivo de la sustentabilidad turística en Tlaxcala es consolidar 
y fortalecer las ventajas que tiene en materia de sustentabilidad, para mejorar 
la confiabilidad y la imagen del destino; para ello, se proponen cuatro líneas de 
acción:

• Establecer un programa de capacitación y asesoría ambiental, para lograr el 
distintivo de “municipio limpio” en el destino turístico, y especialmente en los 
municipios vecinos.

 
• Estructurar un programa de inversión transversal entre la Comisión Nacio-

nal del Agua (CONAGUA), la Secretaría de Medio Ambiente y Recursos Naturales 
(SEMARNAT), el Fondo Metropolitano Puebla-Tlaxcala, el municipio de Tlaxcala, 
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el Instituto Nacional de Antropología e Historia (INAH), y la Secretaría de Desarro-
llo Agrario, Territorial y Urbano (SEDATU), para rehabilitar el río Zahuapan en un 
plazo perentorio, y darle viabilidad como objeto de un nuevo atractivo turístico.

• Diseñar un plan de documentación y reglamentación para la sustentabilidad 
turística de atractivos, en los que los recursos naturales sean el principal objeto 
de atracción.

• Incorporar al Plan Estatal de Competitividad, a los prestadores y actores del 
sector turismo, que ejecuten iniciativas para mejorar la sustentabilidad ambien-
tal. 

Conclusiones

Se hace necesaria la gestión de los destinos turísticos con la integración de todos 
los actores involucrados (conciliar acuerdos desde la planeación del producto tu-
rístico, hasta el monitoreo de los impactos que cause esta actividad), debido a la 
problemática ambiental, social y económica, que viven los destinos turísticos ya 
posicionados, y sobre todo tomando en consideración que el turismo es una acti-
vidad económica alternativa para algunas comunidades que pretenden dinamizar 
su economía local, a partir de la incorporación a este sector, como una opción 
para mejorar sus ingresos y calidad de vida. Además, al no ser planeada esta 
noble intención, puede causar daños irreversibles  en la sociedad y el medio am-
biente de estas comunidades, y la idea de generar crecimiento económico pueda 
tener como resultado, su desintegración.

Sin embargo, la experiencia indica que la dificultad para definir la sustenta-
bilidad, ha orillado a que ésta sea definida como un concepto dinámico que  
continuamente se ha de redefinir desde el punto de vista local, y que seguirá 
cambiando continuamente en el proceso de desarrollo de la actividad turística. 

Es de gran importancia considerar la perspectiva de Lélé, al preguntarse: ¿para 
quién es la sustentabilidad? y ¿por cuánto tiempo?; preguntas que se deben 
analizar antes de conceptualizar regionalmente qué se considerará como regional, 
o si habremos de tomar alguna otra referencia que se identifique plenamente 
con nuestro entorno, tomando en cuenta en todo momento la propuesta del 
Informe Bruntland para el desarrollo, que señala que satisfacer las necesidades 
del presente no deben comprometer la capacidad de las generaciones futuras, 
para cubrir sus necesidades propias, ya que el desarrollo no se mantiene si los 
recursos naturales se agotan; por ello, se hace necesario conocer las necesidades 
turísticas de la comunidad y enfocarlas al beneficio de los actores, para gestionar 
nuevos productos turísticos o  innovar los ya existentes.
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Así como el desarrollo sustentable tiene una serie de retos, para el desarro-
llo turístico en el Centro Histórico de Tlaxcala, se deben identificar cuáles son 
las limitantes estructurales de infraestructura, política y educación, que se hacen 
necesarias para implementar el pleno desarrollo de la actividad turística en el 
estado de Tlaxcala.
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La gestión turística sustentable

Patricia Salazar Flores1

Resumen

En la actualidad, el turismo se ha incrementado considerablemente, por lo que 
se han creado nuevos productos turísticos que permiten satisfacer la creciente 
demanda. Sin embargo, el auge referido ha traído consigo más efectos negati-
vos que positivos, debido a una gestión inadecuada, ya que se ha creído que el 
turismo, por generar un crecimiento económico, debe ser impulsado sin límites; 
contrario a esto, cuando los impactos son perjudiciales con el medio ambiente y 
la sociedad, la gestión se debe enfocar desde el planteamiento de la sustentabi-
lidad, considerando un equilibrio entre una visión antropocéntrica y una ecocén-
trica, donde la participación de la comunidad receptora en la práctica turística re-
sulte tan importante como la preservación de los recursos naturales y culturales, 
por lo que en este planteamiento, es necesario considerar a todos los integrantes 
del sistema turístico. Finalmente, la gestión de este tipo de productos turísticos, 
que consideran a la sustentabilidad como uno de sus ejes, debe traer beneficios, 
tales como el atraer a una demanda especializada, que finalmente hará al destino 
más competitivo frente a otros. 

Palabras clave: turismo, gestión, sustentabilidad,impactos ambientales, impac-
tos sociales.

Fecha de recepción: 18 - mayo - 2015  Fecha de aceptación: 3 - noviembre - 2015

Introducción

El sector turístico, en las últimas décadas, ha tenido una rápida expansión, pues 
la llegada de turistas internacionales ha generado un crecimiento prácticamente 
ininterrumpido: pasando a nivel mundial de 25 millones en 1950, 278 millones en 
1980, 528 millones en 1995, 1,087 millones en 2013, y se espera que para 2030 se 
movilicen en el mundo 1,800 millones de personas (Organización Mundial del Tu-
rismo [OMT], 2014). Así mismo, México en 2014 recibió 29.1 millones de turistas, 

1 Estudiante de la Maestría en Gestión de Turismo Sustentable por El Colegio de Tlaxcala, A. C. Co-
rreo electrónico: patricia.salazar.flores@gmail.com
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teniendo un crecimiento de 20% en comparación al 2013, convirtiéndolo en uno 
de los 10 países más visitados por extranjeros (Secretaría de Turismo [SECTUR], 
2015). 

Además, la actividad turística ha tenido un desarrollo progresivo en función 
del potencial de los recursos naturales y las características histórico-culturales 
de muchos países, que la han convertido en parte importante de la economía, ya 
que no sólo es una fuente de ingresos en divisas, sino que dinamiza otras activi-
dades de su economía (Martín, 2005). Muestra de esto es que para el 2013 a nivel 
mundial, los ingresos obtenidos por los destinos turísticos, gracias al gasto de los 
visitantes internacionales en alojamientos, gastronomía, espectáculos, compras, 
y otros bienes y servicios de otros países, crecieron en 5%, hasta sumar 1,159,000 
millones de dólares en los EE.UU. Y los ingresos derivados de exportaciones de 
la actividad turística por medio de los servicios de transporte internacional de 
pasajeros (prestados a no residentes), representó alrededor de 218,000 millones 
de dólares en los EE.UU (OMT, 2014).

Gracias a los resultados que muestran los efectos sustanciales del turismo en 
la economía, actualmente los países han mostrado interés en su fomento y de-
sarrollo, lo que ha ocasionado que los espacios turísticos sean reconocidos, en 
la medida que son considerados destino turístico; lo que se logra realizando un 
análisis del territorio, con la finalidad de detonar el potencial turístico de éste; 
es decir, realizando la gestión del turismo en el territorio (Carranza, 2003). Por 
otra parte, tanto los nuevos destinos como los tradicionales, debido a la rápida 
expansión del turismo, enfrentan una presión cada vez mayor sobre sus entornos 
naturales, culturales y socioeconómicos (Quintero, 2004).  

El presente ensayo tiene como fin: mostrar tanto la relación entre el turismo, 
su gestión y la sustentabilidad, como mecanismo para contrarrestar los efectos 
sustanciales de la actividad turística en los destinos; así como los puntos que 
debe tomar en consideración este tipo de gestión, para lograr su objetivo final: 
la generación de productos turísticos sustentables. Por lo tanto, en un primer 
momento se aborda la problemática que existe en la investigación del turismo 
como objeto de estudio, seguido por la descripción de gestión en el campo del 
turismo, así como de los productos turísticos; para finalmente abordar lo que es 
sustentabilidad y qué debería implicar la gestión turística sustentable. 

1. La gestión turística sustentable de los destinos

El estudio del turismo comenzó en los años 20 del siglo pasado, con los pione-
ros de la escuela Berlinesa, entre ellos se encontraban Glücksmann, Benscheidt, 
Schwink, Bormann, Roscher, Stradner, Morgenroth, Golden, Erensperger, Norwal, 
Troisi, Gautier, Hunziker, Krapf, Schüllern zu Schattenföfen, la Sociedad de las Na-
ciones Unidas y la propia Unión Internacional de Organismos Oficiales de Turis-
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mo (UIOOT), antecedente de la actual Organización Mundial del Turismo (OMT). 
Estos teóricos del turismo, definieron a la actividad turística con base en los des-
plazamientos geográficos y temporales, el tráfico de personas, las motivaciones 
del viajero, las relaciones generadas en el destino, entre otras; pero no se llegó a 
una conceptualización única del fenómeno turístico (Castillo y Lozano, 2006); en 
la actualidad, la OMT define al turismo como :  

un fenómeno social, cultural y económico, relacionado con el movimiento de las perso-
nas a lugares que se encuentran fuera de su lugar de residencia habitual, por motivos 
personales o de negocios/profesionales. Estas personas se denominan visitantes (que 
pueden ser turistas o excursionistas; residentes o no residentes) y el turismo tiene que 
ver con sus actividades, de las cuales algunas implican un gasto turístico (OMT, 2007ª: 2).

La falta de un concepto de turismo, aceptado por todas las ciencias que lo es-
tudian, prevalece hasta nuestros días, ya que como Acerenza (2006: 11) men-
ciona: el turismo ha sido abordado desde diferentes disciplinas y corrientes de 
pensamiento, por lo que han surgido muchas definiciones que lo explican, desde 
los propios principios filosóficos e ideológicos de cada materia, así como de la 
función que cumple dentro de su particular campo de estudio, pero estas concep-
tualizaciones sólo son apreciaciones unilaterales y no desde una visión holística 
del fenómeno, lo que ha generado controversias entre los investigadores de las 
diversas disciplinas, puesto que como Dueñas (2008; citado en Virgen, 2014: 25) 
lo menciona: las ciencias interesadas en el turismo, al definirlo, sólo se enfocan 
en actividades específicas de éste, no en una forma global ni considerando sus 
limitaciones, lo que provoca los cuestionamientos de las otras disciplinas.

Entre las disciplinas que causan polémica, por tener una visión parcial del turis-
mo, según Acerenza (1995, citado en íbidem: 29), se encuentran: 

• Las ciencias geográficas, donde: “el turismo representa la ocupación espacial 
y los desplazamientos de personas de un punto a otro de la superficie terrestre”.

• Para las ciencias jurídicas: “el turismo es considerado como el ejercicio del 
derecho a la libertad individual de tránsito que tienen las personas”.

• Mientras que para la sociología: “el turismo se presenta como un encuentro 
asimétrico entre sociedades diferentes”. Además, dentro de esta disciplina, entre 
los elementos fundamentales para su estudio se encuentran: el tiempo libre y sus 
usos, así como la propia “calidad de vida” de diferentes grupos sociales. 

Otra ciencia cuestionada por su visión parcial es la economía, la cual considera 
al turismo como un servicio o un modelo de desarrollo (ídem). Tal es el caso de 
la definición de Figuerola (1998; citado en Diekow, 2010: 11), quien considera al 
turismo como: “toda actividad que supone desplazamiento; que conlleva el gasto 
de renta, cuyo objeto principal es el de conseguir satisfacción y servicios, que se 
ofrecen a través de una actividad productiva, generalmente mediante una inver-
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sión previa y cuyo objetivo final es obtener una rentabilidad”. En esta definición 
económica de la actividad turística, se nota que es visto sólo como un negocio, y 
corresponde a la perspectiva del Estado, quien mide los resultados de este fenó-
meno, basados en el número de viajeros que llegan y la derrama económica que 
generan. 

A su vez, dentro de la ciencia económica hay un concepto que ha entrado en 
controversia, el de “industria turística”, la cual según Molina (1986; citado en Vir-
gen, 2014: 25-26): forma parte del proceso y de la estrategia de Estados Unidos 
por exportar su modelo económico a las naciones de la región latinoamericana, 
consecuencia de los acuerdos de Bretton Woods, que trataron de conducir el cre-
cimiento económico desde el plano global, donde la industria sólo se preocupa 
por incrementar la inversión y su rendimiento, desplazando lo relativo al desarro-
llo económico y social. 

En el plano conceptual, industria turística y turismo no son sinónimos, puesto 
que la primera es una de las formas en las que se manifiesta el segundo, y está re-
lacionado con su parte operativa, donde las empresas producen servicios, que en 
algunas ocasiones suelen ser homogéneos y estandarizados; aunque no es algo 
que suceda recurrentemente, ya que en la actividad turística, donde la atención 
es personalizada, obliga en la mayoría de los casos a elaborar productos diferen-
tes para cada cliente, lo que no se da en las actividades industriales productivas 
regulares, las cuales sí crean productos uniformes (Molina, 1991; citado en Die-
kow, 2010: 12); que en el caso del turismo solamente se puede cumplir cuando 
se habla de una actividad en específico de ésta, como lo es la industria hotelera 
(Muiños, 2006; citado en Virgen, 2014: 28). 

Boullón (1998; citado en Diekow, 2010: 12) señala que de acuerdo con la clasi-
ficación de actividades económicas, el turismo se encuentra en el sector terciario, 
con el comercio y los servicios, y no en el secundario, donde están las industrias y 
la construcción, por lo que es erróneo llamarlo como una actividad perteneciente 
al segundo. Sin embargo, aun cuando existen diferencias al catalogarlo como una 
industria, sí se está industrializando, al incluirse dentro de su proceso, componen-
tes como la unificación de productos, especialización del trabajo, sincronización 
de las unidades económicas, maximización de beneficios y centralización (Moli-
na, 1991; citado en ibídem, 2010: 12).

Al revisar las anteriores conceptualizaciones que tiene la economía para defi-
nir al turismo, se concluye que aun cuando hay controversias, en todos los casos 
se cae en la perspectiva de negocio-rentabilidad, donde lo único que importa es 
el crecimiento y no el desarrollo, como lo menciona Virgen (2014): “la industria 
turística es un modelo para el crecimiento, no para el desarrollo; y cuando se 
presenta en espacios concretos (polos turísticos), da lugar a profundas contradic-
ciones, como la contaminación y el deterioro ambiental, el aumento de la margi-
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nación social, y el brusco y no orgánico cambio de estilos de vida”; lo que genera 
una polémica mayor cuando se le llama “industria sin chimeneas”, pues desde la 
perspectiva ambiental, sí tiene chimeneas, tal como lo muestra la OMT, el Progra-
ma de las Naciones Unidas para el Medio Ambiente (PNUMA), y la Organización 
Meteorológica Mundial (OMM), en el estudio “Cambio climático y turismo, res-
ponder a los retos mundiales”, donde, de acuerdo a datos del 2005: las emisiones 
del turismo internacional y nacional generadas por sus sectores básicos (trans-
porte aéreo, alojamiento y actividades turísticas), representaron entre 4% y 6% 
de las emisiones mundiales en ese año (OMT, PNUMA y OMM, 2007b), lo que 
aumentaría considerablemente si se tomaran en cuenta las actividades indirectas 
asociadas a este fenómeno.

En suma, Carranza (2003) menciona que el turismo no es una actividad eco-
nómica, sino una práctica social, generadora de un dinamismo económico, y su 
localización en el espacio es en relación al costo-beneficio, donde intervienen 
diferentes variables, como el relieve, las comunicaciones, la naturaleza, la ges-
tión, la ubicación de los recursos, la infraestructura de soporte, la distancia a los 
mercados, la estructura empresarial, los aspectos históricos, socioculturales, en-
tre otras; es decir, el destino que cuente con las mejores condiciones para su 
desarrollo, será más rentable. 

Otra de las percepciones que no se enmarcan dentro de una materia en es-
pecífico, pero desde las cuales es abordada el turismo, es desde la visión como 
sistema; la cual, según Molina (1997; citado en Panosso y Lohmann, 2012) se 
encuentra conformado por: 

• La superestructura, donde se encuentran las organizaciones del sector pú-
blico y privado: leyes, regulaciones, proyectos y programas.
• La demanda, conformada por los turistas nacionales y extranjeros.
• La infraestructura, representada por los puertos, aeropuertos, carreteras, 
redes de agua potable, drenaje, telefonía, entre otros.
• Los atractivos, tanto naturales como culturales.
• El equipamiento y las instalaciones, que corresponden a los hoteles, res-
taurantes, agencias de viajes, entre otros.
• La comunidad receptora, que son los residentes locales, que pueden estar 
relacionados directa o indirectamente con la actividad turística.

Según Debreczeni (2003), los anteriores elementos del sistema turístico de-
ben ser estructurados para lograr su objetivo: obtener productos vistos den-
tro del mercado como paquetes turísticos, aunque se debe considerar que en 
otros momentos, son percibidos como destinos, puesto que un paquete ya 
se encuentra estructurado por un tour operador para el consumo del turista, 
estableciendo fechas de viaje, alojamiento, actividades y precios; pero en el 
caso del destino, el consumidor decide entre toda una gama de servicios que 



86

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

se encuentran interrelacionados. Para crear estos paquetes, las empresas y el 
Estado en general, hacen uso de la gestión, como el proceso administrativo 
que permite lograr el objetivo de la organización, ya sea pública o privada, y de 
acuerdo a Fayol (1976; citado en Ivars, 2001) incluye cuatro funciones básicas: 
planificar, organizar, dirigir y controlar; pero en el caso de la gestión turística, 
tiene dos niveles de actuación: el desarrollo de productos comerciales (paquetes 
turísticos), y la planificación física y proyectos de inversión. 

a) El desarrollo de productos comerciales (paquetes turísticos), se basa en la 
oferta que existe de atractivos, equipamientos y servicios, los cuales pueden ser 
agrupados y presentados, de una forma que pueda ser percibida como algo nue-
vo o atractivo para segmentos específicos de mercado, y/o complementados con 
algunas atracciones nuevas, equipamientos, actividades, eventos y/o servicios, 
dirigidos a segmentos específicos de mercado (SECTUR, 1998). Los pasos que se 
siguen en este plano son: 1) la identificación de los recursos a utilizar; 2) el diseño 
de las rutas o circuitos; 3) definir las actividades a realizar y; 4) proveer la infraes-
tructura y servicios de hospedaje, alimentación y guianza necesarios, donde es 
importante considerar el mercado para el cual se está estructurando el paque-
te, así como determinar el perfil, grado y tipo de capacitación, que requiere el 
personal, lo que finalmente llevará a: 5) definir el precio con base en los costos 
(Debreczeni, 2003).

b) La planificación física y los proyectos de inversión, se refieren a alterar los 
aspectos físicos del destino para crear y mejorar equipamientos, y aumentar el 
atractivo de los lugares. Están relacionados con la preparación de los planes de 
uso de suelo, construcción de la infraestructura de acceso, transporte y teleco-
municaciones, y proporcionar los suministros básicos (SECTUR, 1998). En este 
horizonte, las etapas que comprende la gestión turística, son: la planificación, la 
administración, el desarrollo de productos, la operación, el desarrollo del capital 
humano, la coordinación entre los diferentes actores, la mercadotecnia, el moni-
toreo (tanto de impactos como de la competitividad del producto) y la procura-
ción de recursos (Debreczeni, 2003).

Los dos planos de actuación de la gestión turística tienen el propósito de inte-
grar, crear o mejorar, un producto turístico, para lo cual es necesario definir qué 
es éste. Según el Consejo Nacional para la Cultura y las Artes de Chile [CNCA] 
(2011): “es el conjunto bienes y servicios que son utilizados para el consumo tu-
rístico por grupos determinados de consumidores”; y se encuentra constituido 
por:

• Los recursos turísticos: son los elementos naturales, culturales y humanos, 
que pueden motivar el desplazamiento de los turistas.
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• Los atractivos turísticos: corresponden a los recursos turísticos: que tienen 
las condiciones necesarias para ser visitados y disfrutados por el turista, contando 
con planta turística, medios de transporte, servicios complementarios e infraes-
tructura básica.

• La planta turística: son las instalaciones, equipos y empresas, que se crearon 
para la actividad turística; así como las personas que prestan servicio al turismo.

• Los servicios complementarios: son los servicios que requieren y utilizan los 
turistas, pero que no dependen del sector turismo. Entre éstos se encuentran: 
servicios bancarios, servicios de transporte público, servicios de salud, conectivi-
dad (internet, telefonía), comercio, servicios de seguridad (policías, bomberos), 
etcétera.

• La infraestructura y equipamiento urbano: son las obras y servicios de un 
país, utilizados para el desarrollo socioeconómico, pero que el turismo utiliza 
para su impulso, tales como: rutas de acceso, comunicaciones, agua potable, al-
cantarillado y alumbrado público.

En la planificación del producto turístico, es necesario considerar que el turis-
mo puede tener una influencia importante en la transformación acelerada del 
territorio, puesto que para que pueda crecer la actividad, se utiliza el territorio de 
manera intensiva y en ocasiones exhaustiva (Vignati, 2009). Carraro y Puigdueta 
(2015) señalan que durante las últimas seis décadas, la industria del turismo ha 
tenido un crecimiento exponencial, superando las expectativas y esquivando las 
sucesivas crisis económicas, lo que ha producido el convencimiento generalizado 
de que cualquier tipo de turismo es un instrumento de desarrollo, ya que tiene 
impactos positivos como:

• La generación de puestos de trabajo en el país receptor.

• Impulsa la construcción de infraestructuras que benefician por igual a resi-
dentes y visitantes.

• Genera beneficios en sectores adyacentes, como sería el pequeño comercio. 

• Contribuye a la creación de incentivos económicos para proteger recursos 
naturales que, según algunas teorías, de otro modo carecerían de valor en el 
mercado.

Desde el principio de este milenio ha aumentado considerablemente la canti-
dad de actividades turísticas impulsadas por ONGDs (Organización No Guberna-
mental para el Desarrollo) en Europa, bien como actividad principal o complemen-
taria. El turismo, incluido en las actividades de las ONGDs, se ve como un motor 
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de desarrollo e intervención social en países “en vías de desarrollo”, si se lleva a 
cabo de manera adecuada; por lo tanto, se incluye dentro de las estrategias de 
cooperación internacional (ídem); del mismo modo, los gobiernos de los Estados, 
como en el caso de México, buscan a través del turismo, el desarrollo, que no 
es más que crecimiento disfrazado, ya que lo que se pretende es incrementar la 
llegada de turistas, y de este modo, el Estado se siente satisfecho cuando el país 
se encuentra en el top ten de los países que un turista internacional debe visitar2; 
pero en ningún momento se consideran los impactos negativos que trae consigo 
esta actividad, y cómo contrarrestarlos y disminuirlos.

Algunos efectos negativos de la actividad turística se muestran cuando: 

• Al contrastar el Producto Interno Bruto (PIB) de los países receptores de 
turismo, con otros indicadores más complejos y que tienen en cuenta aspectos 
sociales, como el Índice de Desarrollo Humano (IDH) o los índices de Gini (que 
mide hasta qué punto la distribución del ingreso o el gasto de consumo, entre 
individuos u hogares dentro de una economía, se aleja de una distribución per-
fectamente equitativa), se demuestra que el crecimiento económico no necesa-
riamente se traduce en beneficios para el país receptor y sus habitantes (ídem).

• La Tasa o Índice de Retorno, que cuantifica el volumen económico generado 
por la actividad turística que no permanece en el lugar de destino, alcanza niveles 
de hasta 90% en algunos países receptores de turismo (ídem).

• Se observa cómo la mayoría de los puestos de empleo generados para los 
originarios de los destinos son precarios (ídem).

• Gran parte de los negocios turísticos están gestionados por extranjeros 
(ídem).

• El especializarse en esta actividad, crea estilos de vida, imágenes, estimula 
actos comerciales y genera expectativas no correspondidas por la población; 
o sustituye a otras fuentes de ingresos, de modo que modifica las funciones 
tradicionales, lo que provoca transformaciones en la economía y cultura locales; 
así, genera exclusión y propicia el desplazamiento de la población local a otras 
regiones (Cansinos, 2012).

El turismo, al utilizar el territorio como recurso importante, que le confiere 
una funcionalidad mercantil al patrimonio cultural, ambiental, paisajístico y a la 
identidad del mismo (Vignati, 2009), tiene como uno de los grandes retos en las 
áreas rurales, el uso de la gestión para evitar los impactos territoriales en general, 
y medioambientales en particular (Cansinos, 2012).

2 México, en 2015, se localizó dentro del top ten de los países más visitados a nivel internacional (SECTUR, 2015).
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Frente a sus impactos perjudiciales, la gestión del turismo actualmente re-
cae en los nuevos paradigmas de sustentabilidad y sostenibilidad, que aunque 
como Bucio Galindo (2004: 20-21) señala: “sostenible enfatiza la idea de desarro-
llo cambiante o adaptativo; y sustentable la idea de desarrollo justificable o con 
suministros condicionados”. Estas dos palabras deben intercambiarse y trabajar 
en conjunto; así, el desarrollo sostenible y sustentable busca hacer frente a la 
relación conflictiva de intereses entre los países del sur (desarrollo imitativo y jus-
ticia internacional) y del norte (conservación de los recursos naturales globales), 
donde al tratar de solucionar la crisis de uno, aparentemente se agrava la crisis 
del otro. 

Por su parte, dado que en los destinos ya están presentes los efectos negati-
vos del turismo, donde los recursos ya se sobreexplotan y se agotan, la gestión 
debe caminar bajo la premisa de sustentabilidad, que aunque como Gutiérrez y 
Martínez (2010) señalan: “es un constructo en desarrollo con características de 
multidisciplinariedad, integralidad, complejidad y es universal”; y no puede ser 
considerada como un concepto terminado, sino en permanente evolución cul-
tural, conducida por un proceso de valuación (indicadores), pero en turismo ya 
tiene aplicaciones, aunque éstas son aún escasas; de este modo hay dos clasifica-
ciones: la sustentabilidad débil, que está referida a una visión antropocéntrica; y 
la fuerte, con una visión ecocéntrica (Fullana y Ayuso; citado en Ascanio, 2009). 

El turismo sustentable fuerte, está relacionado al ecoturismo; es decir, está 
basado en buenas prácticas ambientales, y es sustentable en proporción a la re-
ducción de los impactos en el medio natural, cultural y en el patrimonio histórico; 
pero cuando además de la lucha contra los efectos nocivos de la actividad al me-
dio, la comunidad es el mayor centro de atención, donde ella tiene el poder para 
exigir ser participe en la planificación turística de su espacio, toma la concepción 
antropocéntrica o sustentabilidad débil (Holden, 2003; citado en ibídem).

Se debe optar por un turismo sustentable, que integre ambas concepciones, 
tanto la reducción de los impactos negativos al ambiente, como la participación 
de la comunidad, tal y como lo indica la OMT (2005; citado en ibídem: 109): el 
turismo sustentable debe “optimizar los recursos ambientales que integran los 
elementos fundamentales del desarrollo turístico, manteniendo los procesos 
ecológicos esenciales y ayudando a conservar los recursos naturales y la diversi-
dad biológica”; además, en la comunidad receptora se debe respetar su autentici-
dad, conservar su patrimonio cultural, contribuir al entendimiento y la tolerancia 
intercultural, así como a la reducción de la pobreza, mediante el aseguramiento 
de actividades económicas a largo plazo, que engloben a todos los actores con 
beneficios socioculturales bien distribuidos, como son los empleos estables, y la 
obtención de ingresos y servicios sociales para las comunidades receptoras.  
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Este último planteamiento de la OMT (ídem) sobre la integración del turismo 
sustentable fuerte y débil, recobra relevancia en la actualidad, ya que en destinos 
posicionados, hay inversiones extranjeras representadas a través de hoteles que 
aplican prácticas sustentables, los Eco-hoteles, los cuales venden a un mercado 
específico, que está dispuesto a pagar una suma importante de dinero por 
ser ambientalmente responsables, pero que desafortunadamente, pertenecen 
a inversionistas extranjeros, y dan trabajos operacionales a los residentes; es 
decir, los empleos con los salarios más bajos; mientras los puestos directivos son 
ocupados por personas que no son nativos. 

Para lograr el turismo sustentable es necesaria la participación equilibrada de 
todos los actores del sistema turístico, desde las organizaciones del sector públi-
co, la iniciativa privada, la comunidad receptora y el turista, lo que logrará obte-
ner un producto turístico sustentable, que atraiga a una demanda especializada, 
calificada e integrada, a las características del lugar; es decir, un producto turístico 
adecuado al consumidor, lo que se traducirá en un destino con buena competiti-
vidad turística, haciéndolo diferente de otros productos ofrecidos en el mercado 
(Vinicius, 2009; en Ascanio, 2009). En esta participación, la comunidad receptora 
juega un papel fundamental en la integración del producto turístico, por ser la 
más afectada o beneficiada por la actividad, de modo que en el planteamien-
to metodológico de su gestión participativa, como lo plantean Macías y Téllez 
(2006):

el desarrollo buscado debe ser en y con la comunidad local, así como para su beneficio, 
y la toma de decisiones debe realizarse mediante la interacción social, donde tiene que 
haber una conciencia individual y colectiva; es decir, ser un proceso que conduzca a la 
participación de todos los actores involucrados, que implique una reflexión profunda del 
presente, sus causas y la dirección que podría tomar, lo cual conduzca a la construcción 
de estrategias viables, que deben proyectarse en una planeación que conlleve a la acción 
transformadora y renovada de la comunidad (ibídem).

Otro campo de actuación de la gestión turística sustentable se da en la conser-
vación ambiental, donde para llegar a la conciliación entre ésta y el desarrollo 
turístico, la planificación integrada debe realizar un estudio del espacio y un or-
denamiento territorial. En el primero, se identifican los atractivos y se evalúa su 
calidad, ya que puede, estar en mal estado, y por lo tanto no serían aptos para 
recibir visitantes; pero a su vez, es el momento donde se puede dar la recupera-
ción del valor intrínseco del recurso, para adoptar medidas de protección y con-
servación, seguidas por la puesta en valor turístico del atractivo (dotarlo de valor 
económico), que conduciría a la generación de ingresos económicos derivados de 
la visita planificada y organizada, lo cual conllevaría a contar con una estructura 
base para éste: infraestructura y servicios públicos y privados (Debreczeni, 2003).
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Finalmente, dado que el desarrollo turístico es un proceso de cambio, es ne-
cesario disponer de un sistema de información que permita evaluar su eficiencia; 
Macías y Téllez (2006: 25) dicen que: “un indicador es una variable que permite 
describir confiablemente el estado o cambio de la condición de un aspecto del 
sistema de manejo”, lo que ayuda a reducir las probabilidades de adoptar inad-
vertidamente decisiones desafortunadas, mediante la evaluación de la informa-
ción que arrojan los indicadores (OMT, 1997). Por lo tanto, los indicadores son 
útiles para evaluar, dar seguimiento y predecir tendencias de la situación de un 
país, un estado o una región, en lo referente a su economía, sociedad y desarrollo 
humano; así como para valorar el desempeño institucional, encaminado a lograr 
las metas y objetivos fijados en cada uno de los ámbitos de acción de los progra-
mas de gobierno (Mondragón, 2002).

En el turismo, una serie de indicadores en regiones o destinos determinados, 
puede servir de ayuda a los planificadores y gestores, para anticipar y prevenir 
(o modificar) las actividades turísticas que pueden amenazar los atributos clave 
del entorno; es decir, pueden ayudar a reducir las probabilidades de tomar de-
cisiones equivocadas, mediante la evaluación de la información que arrojan los 
indicadores (OMT, 1997). Saber qué indicadores utilizar, depende de las caracte-
rísticas del problema que se estudia, la escala del proyecto y la disponibilidad de 
datos, que permitan tener una base estadística o de medición suficiente (Macías 
y Téllez, 2006), ya que un indicador despliega más significados de los que son 
inmediata o directamente aparentes, siempre y cuando, se presenten adecuada-
mente contextualizados y descritos (Quiroga, 2009).

En México, derivado del Sistema de Indicadores de Sustentabilidad para el Tu-
rismo, como una estrategia del Programa Agenda 21 para el Turismo Mexicano, 
cuyo objetivo es contar con un diagnóstico que permita medir y monitorear las 
condiciones de cada destino, se diseñó el Modelo de Indicadores de Sustentabi-
lidad para el Turismo, el cual incluye 27 indicadores, divididos en tres temas: me-
dio ambiente, entorno socioeconómico y turismo. En el tema de medio ambiente 
se encuentran: disponibilidad de agua, consumo de agua, tratamiento de agua, 
consumo de energía, calidad del aire, generación de basura, manejo, disposición 
y reciclaje, y programas de educación ambiental. En el entorno socioeconómico: 
nivel de desempleo, contribución a la economía local, impacto en la población, 
presión demográfica, seguridad, y ambulantaje. Finalmente, en el tema de turis-
mo: satisfacción del turista, derrama turística, patrón de comportamiento, ocu-
pación, tarifas, certificación, estado del atractivo y calidad del agua del mar para 
el uso recreativo (Ibáñez y Ángeles, 2012). 

Aunque los anteriores son indicadores para medir las condiciones de cada des-
tino, algunos tendrán mayor peso que otros para las instancias decisorias en la 
gestión, dependiendo de los atributos de los destinos y de lo que éstos represen-
tan para los turistas (OMT, 1997); y hablando de la gestión turística sustentable 
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que considera a la población como eje rector de ésta, sería importante que estos 
indicadores incluyeran algunos relacionados con los impactos socioculturales en 
la población, pues no se debe olvidar que la comunidad muchas veces tiende a 
perder sus costumbres, tradiciones y modo de vida, conforme va creciendo la 
actividad turística; o en algunos casos, a desfigurarlas para ser motivo de compra 
del turismo, o ¿acaso esto es sustentable?

Conclusiones

Ya se mostró la relación entre el turismo y su gestión para el desarrollo de pro-
ductos turísticos, desde la mirada de la sustentabilidad, ya que actualmente, 
éste último término, bajo la premisa de ecoturismo, se utiliza en la publicidad 
de muchos servicios, con la finalidad de comercializarlo más rápidamente, pero 
esto va más allá de solamente tener un título atractivo para el consumidor, y más 
bien toma relevancia a partir de su uso, para contrarrestar los impactos negativos 
que causa el fenómeno turístico en los destinos turísticos; así mismo, como De-
breczeni (2003) lo menciona: es un medio que permite la recuperación del valor 
intrínseco de recursos que se encuentran en mal estado, permitiendo adoptar 
medidas de protección y conservación, seguidas por la puesta en valor turístico 
del atractivo; lo que resulta significativo, ya que el patrimonio ha sido uno de los 
principales motivos de compra de viajes, generando desplazamientos de perso-
nas con intereses específicos a destinos turísticos (Salemme et. al., 1999), pues 
en el territorio, el patrimonio puede ser utilizado como recurso turístico territo-
rial, tanto natural como cultural, el cual a través del proceso de puesta en valor, 
llega a ser reconocido como atractivo turístico en el destino (Carranza, 2003).

Pero para llevar a cabo la gestión de los destinos, se debe tomar en considera-
ción a la población que reside en el destino, ya que desde la posición de susten-
tabilidad, ésta debe ser incluida en la planificación de su territorio; esta posición 
talvez no pueda aplicarse inmediatamente en los destinos posicionados, pero sí en 
los que están por nacer o en proceso de crecimiento. Es un plano de actuación que 
debería ser adoptado por el Estado, ya que en México aún se sigue dando la planifi-
cación de macro-desarrollos turísticos, como los planteados hasta el momento por 
el Fondo Nacional de Fomento al Turismo (FONATUR, 2015); entre ellos Cancún, 
que bajo una premisa de sustentabilidad fuerte, dejan de lado a la población local. 

Finalmente, en la gestión, los indicadores son una herramienta clave que per-
miten realizar un análisis de la actividad turística actual en el territorio, midiendo 
los resultados durante su proceso, para no tomar decisiones que puedan resultar 
amenazadoras para el destino, y aunque actualmente la SECTUR (Ibañez y Án-
geles, 2012) cuenta con una serie de indicadores de sustentabilidad en turismo, 
éstos aún no contemplan alguno que tenga relación con los impactos sociocultu-
rales de esta actividad.
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La problematica de la expansión urbana y el reto 

del desarrollo sustentable en los suelos 

de conservación en el Distrito Federal

Albar Cabeza de Vaca Inclán1

Resumen

El presente trabajo tiene como objetivo: destacar la problemática que enfrenta el 
área natural protegida denominada Suelo de Conservación, en el DF, conforman-
do una región que es el último reducto de extensión considerable de recursos na-
turales y áreas cubiertas de vegetación; además, constituye una barrera natural 
contra la contaminación y degradación del ambiente, al interrumpir el crecimien-
to de las áreas con usos urbanos e industriales, principalmente por los efectos 
negativos de los asentamientos humanos irregulares, así como por la pérdida o 
disminución de las actividades agrícolas.

Palabras clave: suelo de conservación, asentamientos humanos irregulares, de-
sarrollo sustentable.

Fecha de recepción: 8 - junio -2015  Fecha de aceptación: 5 - diciembre - 2015

Introducción

En el año 2000, el Gobierno del Distrito Federal (GDF) promulgó el Decreto del 
Programa General de Ordenamiento Ecológico del D.F., para evitar la pérdida de 
áreas con valor ecológico, en el que se adoptaron estrategias basadas en el dise-
ño y aplicación de instrumentos de política ambiental, como es el ordenamiento 
ecológico, el cual regula los usos del suelo, al igual que las actividades productivas 
del área rural en el Suelo de Conservación (SC2), con la expectativa de generar 

1 Estudiante del Doctorado en Desarrollo Regional en El Colegio de Tlaxcala, A.C. Correo electrónico: 
reggomx@gmail.com
2 Para efectos de este articulo, SC será entendido como Suelos de Conservación, los cuales son defi-
nidos, en el Art. 30, f. II de la Ley de Desarrollo Urbano del Distrito Federal, como: “el que lo amerite 
por su ubicación, extensión, vulnerabilidad y calidad; el que tenga impacto en el medio ambiente 
y en el ordenamiento territorial; los promontorios, los cerros, las zonas de recarga natural de acuí-
fero; las colinas, elevaciones y depresiones orográficas, que constituyan elementos naturales del 
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opciones para detener el crecimiento de la mancha urbana, y retribuyendo eco-
nómicamente a los campesinos por los servicios ambientales que realizan sus 
terrenos. 

Mapa 1. Suelo de Conservación

Fuente: Comisión de Recursos Naturales.

Las delegaciones políticas de Álvaro Obregón, Cuajimalpa, Magdalena Contreras, 
Tlalpan, Xochimilco y Milpa Alta, concentran el 89.14% de las 86,774 ha (SEDEMA, 
2013) que conforman el SC; situación que convierte a esta área en una de las más 
importantes reservas del Valle de México. 

La Secretaría de Medio Ambiente (SEDEMA, 2013: 45) plantea la posibilidad de 
que pueden existir en el SC de 3,000 a 5,000 especies, equivalente al 11% de la de la 

territorio de la ciudad, y aquel cuyo subsuelo se haya visto afectado por fenómenos naturales, o 
por explotaciones o aprovechamientos de cualquier género, que representen peligros permanen-
tes o accidentales para el establecimiento de los asentamientos humanos. Asímismo, comprende 
el suelo destinado a la producción agropecuaria, piscícola, forestal, agroindustrial y turística, y los 
poblados rurales”; y se localiza en su mayoría al sur y sur poniente del Distrito Federal, incluye al sur 
y al poniente: la Sierra del Chichinautzin, la Sierra de las Cruces y la Sierra del Ajusco; al oriente el 
Cerro de la Estrella y la Sierra de Santa Catarina, así como las zonas lacustres de Xochimilco, Tláhuac 
y Chalco; y al norte: la Sierra de Guadalupe y el Cerro del Tepeyac. En total abarca una superficie 
de 87,294.36 ha, las que representan el 59 por ciento de la superficie del Distrito Federal (GODF, 
1996: 24).
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diversidad biológica nacional; y al 2% de la diversidad del mundo, concentradas prin-
cipalmente en los bosques y barrancas de las delegaciones Cuajimalpa, Álvaro Obre-
gón y La Magdalena Contreras, así como en las zonas altas de Tlalpan y Milpa Alta.

1. Asentamientos humanos en el Suelo de Conservación

Teniendo en cuenta que los SC tienen un alto valor ambiental, sufren la presión 
constante de la urbanización, al incrementarse 152.88 ha anualmente, con la con-
secuente generación de diversos problemas, como la deforestación, que anual-
mente en el DF se pierden aproximadamente entre “240 y 495 ha por año, pro-
ceso que causa la pérdida de carbono contenido en la biomasa, incrementando 
los efectos de calentamiento” (Colpos, s/f: 3); aunado a esta situación, existen: 
la erosión, la disminución de la infiltración del agua de lluvia, la pérdida de la cu-
bierta vegetal, la pérdida de áreas agrícolas, el abandono de los trabajos agrícolas 
por trabajos urbanos, la contaminación del suelo, que se han tratado de resolver 
con instrumentos de planeación, como: el “Proyecto de Reforestación de la Zona 
Metropolitana de la Ciudad de México”, el cual inició en 1998, siendo su objetivo, 
la disminución en la atmósfera de las partículas suspendidas totales, al crear un 
cinturón verde en las delegaciones del sur del DF; el “Proyecto Prioritario de Re-
conversión Productiva”, que inició en el 2002, y cuyo objetivo era incrementar las 
áreas boscosas, a partir de la transformación de la áreas que se dedicaban a la pro-
ducción agropecuaria por plantaciones agroforestales  (siembra de árboles de na-
vidad y frutícolas); y el “Programa de Desarrollo Agropecuario y Rural en la Ciudad 
de México”, que tuvo como meta fomentar el desarrollo sustentable del SC “con 
el propósito de contribuir a elevar la calidad de vida de los productores rurales” 
(GODF, 2012: 164). Proyectos que han fracasado en la mitigación de los impactos 
ambientales que se generan por la invasión y contaminación de los suelos. 

En la actualidad, el SC presenta áreas con grandes daños, causados por el mal 
uso del suelo, y por la migración hacia la zona rural de individuos y grupos fami-
liares, provenientes de la zona centro de la ciudad y del interior del país; y por el 
crecimiento natural de los pueblos rurales, exteriorizándose en surgimientos de 
asentamientos humanos, ubicados en las cercanías de las vías de comunicación 
y en las áreas limítrofes con la ciudad, e incluso en la periferia de los pueblos que 
se encuentran al interior del área, denominados Asentamientos Humanos Irregu-
lares (AHI3), incrementando los problemas ambientales y quedando a merced de 
nuevos intentos de invasión.

3 Para efectos de este artículo, AHI será entendido como Asentamientos Humanos Irregulares los 
cuales son definidos en la Ley General de Asentamientos Humanos como: “el establecimiento de un 
conglomerado demográfico, con el conjunto de sus sistemas de convivencia, en un área físicamente 
localizada, considerando dentro de la misma los elementos naturales y las obras materiales que 
lo integran”(DOF, 1993: 1); y lo irregular se da en función de la apropiación u ocupación de forma 
ilegal de algún lote de tierra, en contra de las normas legales establecidas.
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En el artículo “La expansión urbana en suelo de conservación, asentamientos 
humanos irregulares”, de Sánchez (s/f), se menciona que las invasiones de las zo-
nas periféricas de la ciudad son un fenómeno constante, situación que pone en 
peligro la producción agropecuaria, el acceso a materias primas y a los recursos 
naturales. Dichas invasiones se llevan a cabo de dos formas: la legal, donde el par-
celamiento es llevado a cabo por un promotor inmobiliario acreditado; y la  ilegal, 
donde el posesionario o pseudoposesionario vende de forma directa.

En el año 2010, la Secretaría de Medio Ambiente (SEDEMA) tenía un registro 
de 858 asentamientos irregulares dentro del SC, que se distribuían en las diversas 
delegaciones que contienen dicha área (ver Cuadro 1), ocupando una extensión 
de 2,714.98 ha. Al año siguiente, su número se mantenía constante, pero su ex-
tensión aumentó en 152.88 ha, representado un crecimiento del 10.61% anual 
(ver Cuadro 2). 

Cuadro 1. Actualización del Inventario de Asentamientos Humanos 
Irregulares

Fuente: SEDEMA (2013), Primer informe de trabajo, Secretaría del Medio Ambiente.

Cuadro 2. Incremento del área afectada por los Asentamientos 
Humanos Irregulares

Fuente: elaboración propia.

Delegación N° de AHI Superficie ocupada en 
2010 (ha) 

Superficie ocupada 
en 2011(ha) 

Álvaro Obregón 14 18.256 26.57 
Cuajimalpa 68 255.973 261.83 
Gustavo A. Madero 15 27.614 29.87 
Iztapalapa 36 23.748 24.54 
Magdalena Contreras 16 24.264 27.35 
Milpa Alta 122 403.055 419.43 
Tláhuac 93 410.963 436.10 
Tlalpan 186 979.9 1016.65 
Xochimilco 309 571.207 625.51 

Total 858 2714.98 2867.86 
 

Delegación N° de AHI Incremento (ha) 
Periodo 2010 a 2011 

Promedio de 
incremento anual 

Álvaro Obregón  14 8.32 45.54 
Cuajimalpa 68 5.86 2.29 
Gustavo A. Madero 15 2.26 8.17 
Iztapalapa 36 0.80 3.34 
Magdalena Contreras 16 3.09 12.72 
Milpa Alta 122 16.38 4.06 
Tláhuac 93 25.14 6.12 
Tlalpan 186 36.75 3.75 
Xochimilco 309 54.31 9.51 
Total 858 152.88 10.61 
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En las demarcaciones de Xochimilco y Tlalpan, se encuentra el 58% de los AHl del 
SC (ver Gráfica 1), los cuales en el 2010 ocupaban una extensión de 1,551.11 ha; 
para el 2011, el área afectada por las invasiones se incrementó en 91.06 ha, mos-
trando tasas promedio de crecimiento anual de los AHl del 9.51% y 3.75%, res-
pectivamente. De mantenerse el promedio de crecimiento anual, se pondría en 
peligro el SC de estas delegaciones, situación que impactaría en la organización 
de la región, al ser “constituido por estructuras sociales sedimentadas y prácticas 
culturales” (Escobar, 2010: 135), impactando irreversiblemente en los sistemas 
ambientales y sociales.

Gráfica 1. Asentamientos Humanos Irregulares en el Suelo de Conservación

Fuente: elaboración propia, con base en los datos del INEGI, 2011.

Las afectaciones causadas en el sistema ambiental por los AHI, son principalmen-
te: la contaminación del suelo, producido por los desechos sólidos que son dis-
puestos en basureros irregulares, y por la disposición de cascajo en las delegacio-
nes Tlalpan y Xochimilco, que se utiliza para relleno y nivelación de terrenos. En 
lo que se refiere a la contaminación del agua y del subsuelo: se debe al vertido 
de las aguas negras en el suelo, barrancas, ríos y canales; y el cambio de uso del 
suelo agrícola a habitacional, impide la infiltración del agua pluvial, afectando la 
recarga de los mantos freáticos, incrementando los procesos de escorrentía, y la 
erosión pluvial y eólica. 

En lo que respecta al sistema social: los ejidatarios y comuneros se encuentran 
sometidos a modificaciones de sus patrones culturales, al cambiar la valoración 
de la tierra: “saben el valor de la tierra, pero desde la especulación económica o 
inmobiliaria, siempre abrigan la esperanza de que se les presente una buena ofer-
ta de compra para poder acceder a vender” (Anagua, 2006: 31); lo que complica 
el mantenimiento de las áreas productivas.  
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2. Agricultura en el suelo de conservación

El SC es el área rural del D.F., la cual hasta el año 2000, fue sujeta a transforma-
ción, absorción o reconfiguración, en aras del progreso y la modernidad. Fue con-
ceptualizada como una categoría espacial/geográfica, contenedora de elementos 
abióticos y bióticos, los cuales eran susceptibles de utilizar y transformar en be-
neficio de la ciudad. 

El Decreto del Programa General de Ordenamiento Ecológico del Distrito Fe-
deral (GODF, 2000: 4), en su artículo séptimo, tipifica los usos del suelo del SC, 
dividiéndolos en 8 clases, y en cuatro de ellos se permiten las actividades agríco-
las, las cuales cubren una extensión de 28,360 ha. Estas actividades productivas 
están sujetas al artículo 6° del mismo decreto, el cual establece que se deben 
conservar, proteger, restaurar y aprovechar de manera sustentable, los recursos 
naturales existentes.

 
De acuerdo con la SAGARPA4 (2003): la superficie sembrada en el SC fue de 

24,693.9 ha5, de las 28,360 ha que están destinadas para dicho fin, lo que representa 
87% del total. Siendo los principales cultivos: la avena forrajera, con una extensión de 
8,191 ha, siendo el 33.2% de toda el área sembrada, con una producción de 34,327.3 
ton6. En segundo lugar: el maíz con 6,621 ha, 26.81% del área cultivada y una obten-
ción de 9,492.26 ton; nopales con 4,176 ha, cuya producción alcanzó los 336,255.42 
ton, 16.9% de la superficie; y brócoli con 917 ha, y un rendimiento de 12,238 ton. 
Como se puede observar en la gráfica 2, otros cultivos importantes fueron el elote, el 
frijol, el amaranto, la haba verde, el ebo, la papa, las verdolagas y los romeritos, que 
en conjunto representan el 93.66% del área cultivada.

Gráfica 2. Cultivos  y porcentaje del área cultivada

Fuente: elaboración propia, con base en los datos de SAGARPA, 2003.

4 Para efectos de este artículo, SAGARPA será entendida como la Secretaría de Agricultura, Ganade-
ría, Desarrollo Rural, Pesca y Alimentación. 
5 Para efectos de este artículo, ha será entendido como Hectáreas.
6 Para efectos de este artículo, ton será entendido como Toneladas.
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Para el 2009, la superficie que se utilizó para siembra en el D. F., 2009, fue de 
22,681 ha, de las cuales 22,676.45 ha fueron cosechadas. Los principales culti-
vos fueron: avena forrajera, con una superficie cosechada de 7,201 ha; maíz con 
5,881 ha;  nopales en 4,337 ha; y alfalfa con 39 ha; las cuales produjeron 107,918 
ton, 7,964 ton, 322,102 ton y 3,232 ton, respectivamente.

Para el año 2011, el INEGI (2011) reportó 21,127 ha sembradas y una superfi-
cie cosechada de 19,674 ha, lo que representa una disminución de 1,554 ha de 
superficie cultivada y 3002.45 ha de la cosechada, con respecto al año 2009. Del 
total sembrado en 2011: 18,606 ha son trabajadas bajo condiciones de temporal 
y las restantes son de riego. 

Los cultivos que más superficie ocuparon durante el ciclo 2011, fueron: el 
maíz, con 5,199 ha sembradas y cosechadas, y la avena forrajera, con 6,170 
ha sembradas; de las cuales, fueron cosechadas en su totalidad, teniendo una 
producción de 4,881 y 115,688 ton, respectivamente. Como se puede ver en la 
gráfica 3, la extensión cultivable de ambos productos se redujo con respecto 
del 2009: el maíz en 682 ha y la avena forrajera en 1,031 ha; caso contrario lo 
presenta la alfalfa, que pasó de 39 a 46 ha, con una superficie cosechada de 33 
ha y una producción de 3,026 ton.

Gráfica 3. Superficie sembrada

Fuente: elaboración propia, con base en los datos de INEGI y SAGARPA.

Otros cultivos reportados por INEGI son: chile verde, que se sembró en 4 ha, 
produciendo 26 toneladas; frijol, con 239 ha cultivadas, con una obtención de 
209 ton, cuyo valor alcanzó los 3,432,000 pesos; jitomate, con dos hectáreas sem-
bradas y una producción de 45 toneladas; y tomate, con una extensión de 33 ha, 
área que produjo 402 toneladas. En la gráfica 4 se puede observar la distribución 
de los cultivos en el 2011.
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Gráfica 4. Superficie sembrada por cultivo en el Distrito Federal 
por hectáreas, 2011

Fuente: elaboración propia, con base en los datos de INEGI.

Los datos anteriores muestran una reducción continua de las actividades agríco-
las dentro del SC, lo que hace evidente la necesidad de implementar estrategias 
de desarrollo, que tomen en consideración: “los fenómenos sociales: su carácter 
autosostenido y su naturaleza multidimensional” (Guzmán y Romero, 2008: 121), 
para que sus efectos sean considerables y perdurables entre la población.

Cabe mencionar que a partir de los años sesenta, surge una visión ambienta-
lista preocupada por la crisis ecológica, resultado del modelo industrial actual; 
visión que permeó en el pensamiento del desarrollo económico, en el que la in-
tegración territorial permite encarar la problemática ambiental, propiciando un 
crecimiento menos vulnerable y generando un auténtico desarrollo.

3. Sustentabilidad y desarrollo sustentable

La primera referencia que se tiene sobre la conceptualización del desarrollo sus-
tentable, se encuentra en el informe Brundtland Our Common Future, publicado 
en 1987, el cual hace referencia a “la capacidad que haya desarrollado el sis-
tema humano para satisfacer las necesidades de las generaciones actuales, sin 
comprometer los recursos y oportunidades para el crecimiento y desarrollo de 
las generaciones futuras” (ONU, 1987); siendo la más aceptada, la cual buscaba 
generar relaciones basadas en el respeto entre sociedad y naturaleza.

Víctor López (2008) manifiesta que el concepto de “ecodesarrollo”, propuesto 
por Ignacy Sachs como un “término de compromiso que buscaba el conciliar el 
aumento de la producción (...) con el respeto a los ecosistemas, para mantener 
las condiciones de habitabilidad de la tierra” (Naredo, 1996: 8), fue el origen del 
concepto de desarrollo sustentable, el cual es aceptado universalmente.
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En la misma temática, Ramírez et. al. (2004) hace mención que dentro del 
concepto del desarrollo sustentable, existen cuatro enfoques que aíslan algunos 
elementos del cuerpo orgánico conceptual, del cual son parte integral:

• Enfoque ecologista. Enfatiza los límites ecológicos y la imposibilidad de 
crecimiento continuo en un planeta finito. 

• Enfoque intergeneracional.  Prioriza la responsabilidad de la generación 
actual para la sobrevivencia de las futuras, preservando la naturaleza. 

• Enfoque económico. Apuesta por un “crecimiento inteligente”, al combi-
nar el crecimiento económico y el desarrollo sustentable.

• Enfoque sectorial. En el que se deben planear adecuadamente las activi-
dades a desarrollar, realizar planes diversos de uso de recursos naturales, 
efectuar estudios regionales de ordenamiento de recursos, y realizar estu-
dios sobre costo-beneficio, al seleccionar la tecnología más apropiada para 
cada caso en específico, y con ello disminuir los daños a la naturaleza. 

Una conceptualización más holística sobre el desarrollo sustentable, que se 
apega a lo comúnmente establecido, es la que “supone un cambio estructural 
en la manera de pensar el desarrollo, en la medida en que impone límites al cre-
cimiento productivo, al consumo de recursos y a los impactos ambientales, más 
allá de la capacidad de aguante del ecosistema” (Calvente, 2007: 3).

De esta forma, en el desarrollo sustentable Bucio (2004) hace referencia que 
en él se enlazan la conservación y el desarrollo, cuya visión es mantener un equi-
librio entre los sistemas: ecológico, económico, social, físico y político.

Innegablemente, lo sustentable es un concepto dinámico en el que se inclu-
yen el desarrollo económico y social, dentro de los límites determinados por la 
naturaleza, en el que es necesario involucrar a los actores políticos y sociales que 
se encuentran presentes en el SC, para la generación de estrategias de desarrollo 
sustentable. Por lo que: “trabajar dentro del concepto de desarrollo sustentable 
requiere cambios cualitativos en el bienestar humano, que al mismo tiempo ga-
ranticen la integridad ecológica del planeta y consideren fundamentos de justicia 
social, justicia productiva y justicia distributiva de un recurso” (Guimarães, 1998; 
citado en Olmos y González, 2011: 283).

Por su parte, Guimarães (1998) plantea que para poder tener un desarrollo sus-
tentable, es imprescindible considerar a los actores presentes en el territorio, ya 
que por medio de la confianza se podrá tener éxito en la región; las instituciones, 
debido a la adaptabilidad de éstas a las condiciones existentes y de la reglamen-
tación para la zona; la cultura, al tomar en consideración la cosmogonía y la ética, 



106

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

las cuales brindan conjuntos de reglas que norman las relaciones entre individuos 
y el medio ambiente, determinando ”el tipo de recurso natural a utilizar, el espa-
cio a ocupar, el ritmo de transformación de la naturaleza y el carácter renovable 
o no de los recursos” (Foladori, 2001: 117); los procedimientos de gestión del 
desarrollo, al ser las formas de apoyo que los gobiernos tienen para el desarrollo 
y las formas de manejo de los flujos de información; los recursos humanos, 
sociales, económicos, naturales y culturales; y el entorno, el cual determina las 
formas de interrelación con instancias superiores de poder y económicos.

Por consiguiente, no existe un modelo de desarrollo sustentable universal, 
sino que deben generarse a partir de cada circunstancia y contexto específico, 
y con diversos grados de sustentabilidad. "Encontrándose el núcleo sustantivo 
en la dinámica espacio-temporal que presiden las relaciones entre los sistemas” 
(Jiménez, 2002: 68); los cuales, deben estudiarse “en un contexto espacial y tem-
poral donde haya que definir las interacciones entre los sistemas humanos y am-
bientales” (Holmberg, 1995; citado en Jiménez, 2002: 68).

Conclusiones

Actualmente, los asentamientos humanos irregulares en el D.F., ocupan el 3.5% 
del área de suelo en conservación, lo que ha deteriorado en forma acelerada el 
ecosistema, situación que se deriva de la inexistencia de un plan de manejo de la 
zona y de los recursos naturales. 

La agricultura cada vez va perdiendo peso, como lo refleja la disminución de las 
áreas sembradas (ver Gráfica 5), en casi 7% en un periodo de dos años; asimismo, 
el maíz se dejó de cultivar en 682 ha; por el contrario, el cultivo de alfalfa au-
mentó en un 18% en sólo dos años, situación que puede ser imputada, con cierta 
reticencia, a la falta de acceso a créditos y programas locales que, por un lado, 
incentivan una demanda mayor; y, por el otro, a que los campesinos ya no cubren 
sus necesidades alimentarias, por lo que se ven forzados a cambiar de empleo, 
incorporándose a otras áreas de trabajo que no necesariamente  se encuentran 
ubicadas en el campo. 

Gráfica 5. Superficie cultivada en hectáreas

Fuente: elaboración propia, con base en los datos de SAGARPA.
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La utilización y aplicación del desarrollo sustentable, a partir de estrategias desa-
rrolladas de la especificidad y localizadas en cuestión del uso del suelo, manejo 
de recursos naturales y la protección del medio ambiente, permitirían aprovechar 
racionalmente los medios culturales, humanos, sociales, económicos y naturales.
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Centralismo, concentración y fragmentación 

de la Ciudad en México

Jorge Gallegos Contreras1

Héctor Cortez Yacila2

Resumen

México ha experimentado un impacto brutal en su territorio, al adoptar un siste-
ma liderado por el desarrollo tecnológico, que empezó con la Revolución Indus-
trial, un siglo después de que las naciones de Europa entraran, cuando éstas ya 
habían experimentado y resuelto los graves desequilibrios territoriales ocasiona-
dos por la concentración poblacional, derivada de sus altas tasas de crecimiento y 
de las fuertes migraciones del campo a las ciudad. Actualmente, Latinoamérica se 
caracteriza por mantener muchas y variadas expresiones contrarias al proceso de 
integración, por lo que este artículo se encarga de presentar la dinámica urbana 
de la Ciudad de México de 1900 al 2005, con especial atención en las últimas tres 
décadas del siglo XX (1970-2000), haciendo un recorrido en los ahora rebasados 
límites territoriales político-administrativos, por la expansión irregular de la po-
bla-ción tras la migración campo-ciudad.

Palabras clave: centralismo, concentración, fragmentación, Ciudad de México, 
urbanización.

Fecha de recepción: 8 - abril - 2015  Fecha de aceptación: 22 - octubre - 2015

1. Antecedentes

México, al igual que la mayoría de los países del orbe, ha experimentado un im-
pacto brutal en su territorio al adoptar un sistema liderado por el desarrollo tec-
nológico, que empezó con la Revolución Industrial y ahora se traslada al sector 
terciario con gran desarrollo. Nuestro país, al igual que otras naciones de Latino-
américa, entró al modelo económico-industrial más de un siglo después que las 

1 Profesor-investigador de la Sección de estudios de posgrado e Investigación de la ESIA-UZ del Instituto Poli-
técnico Nacional, México y Doctor en Desarrollo Regional por El Colegio de Tlaxcala, A.C. Correo electrónico: 
jgallegosc57@hotmail.com	
2 Docente-investigador de El Colegio de Tlaxcala, A.C. Correo electrónico: hcortezy@hotmail.com	
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naciones de Europa, cuando éstas ya habían experimentado y resuelto graves dese-
quilibrios territoriales ocasionados por la concentración poblacional, derivada de sus 
altas tasas de crecimiento y de las fuertes migraciones del campo a la ciudad. Esta 
condición primigenia, acompañada de una serie de acciones correctivas, permitió a 
los países europeos encontrar las formas de contrarrestar la segmentación que se 
estaba produciendo en sus territorios.

Históricamente, América Latina fue objeto de brutales saqueos de sus riquezas 
por parte de la colonia española, y de las nuevas colonias inglesa y norteamericana, 
que obedecía a la implantación mundial del modelo de división internacional del 
trabajo, donde unos países se especializan en ganar y otros en perder. América Lati-
na se especializó en perder desde tiempos remotos: en épocas del renacimiento 
europeo. Pasaron los siglos y América Latina perfeccionó sus funciones (Galeano, 
1980). Esta situación fue indudablemente un hecho que repercutió en sus formas de 
producción y distribución espacial de sus actividades económicas, y de su población, 
pero habría más adelante otros factores que incidirían profundamente en sus dese-
quilibrios territoriales. Una vez que México logra su independencia en 1821, todavía 
seguiría un proceso muy largo para la conformación de la nación que hoy conoce-
mos. En todo este periodo, el centralismo ha sido un mal que ha repercutido profun-
damente en los desequilibrios territoriales y en la segmentación de la “ciudad”, en 
México, precisamente por la enorme concentración de población y de actividades 
económicas que posee.

2. La centralización en México

Para comprender las formas de organización y administración territorial del México 
actual, es necesario remitirnos a la época del dominio hispánico durante los tres 
siglos de colonización, donde encontramos fuertes raíces de una tendencia concen-
tradora, cuyo fundamento residía en el control de los territorios conquistados para 
su explotación y saqueo. Es decir: "la centralización político-administrativa, como 
fenómeno históricamente determinado, se encuentra hermanado al perfecciona-
miento de la administración territorial, habida cuenta de que es ésta la correa de 
transmisión entre el centro y la periferia" (Moreno, 1995: 2).

Si bien, la división territorial del país obedece a la delimitación de los estados que 
conforman una república democrática, y que en términos jurídicos son soberanos; 
en los hechos, el fuerte centralismo político y económico de la federación los tienen 
subsumidos, lo cual es un legado de la dominación española. O´Gorman (2000: XVI) 
menciona que en las divisiones de aquellos tiempos, están los antecedentes sin cuyo 
conocimiento es imposible alcanzar el entendimiento total del problema de la cen-
tralización.

Las divisiones definitivas de los estados, tal como rigen en la actualidad, fueron 
resultado de un largo proceso en el que se han tenido muchos reajustes, tanto para 
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reducciones como para ampliaciones, lo cual también es una consecuencia de las 
condiciones y objetivos de los poderes económicos establecidos en cada época, y de 
los intereses de la “Corona” para el caso de la colonia; en la modernidad capitalista 
es la burguesía, que para sus fines convino la estructuración de la nación mexicana 
como una república, en la que el nuevo Estado-nación fue conformado con una base 
jurídica fuertemente ligada a su reproducción, con un fuerte centralismo que le ha 
favorecido (ídem, 2000: 12).

En definitiva, la conformación territorial supeditada al ejercicio del poder en la Co-
lonia, se adecuaba, y a la vez era el resultado de la explotación y saqueo de las rique-
zas. Las características centralistas de la administración y el gobierno por parte de la 
Corona, fue un legado de las posteriores formas de gobierno de toda la comunidad 
de países latinoamericanos. De esta manera: "el proceso de formación de los estados 
nacionales va aparejado del fenómeno de la centralización, donde el poder regional y 
las autonomías locales ceden a favor del poder central" (Moreno, 1995: 25).

En este contexto, al referirnos al suelo urbano dentro del proceso de expan-
sión colonial, López Moreno indica que: 

para los españoles que llevaron a cabo la conquista y para los primeros colonizadores, el 
acceso al suelo urbano les representaba beneficios concretos de dos clases: el puramente 
económico, que se obtiene al recibir un bien raíz con un valor mercantil específico; y el 
social, que se adquiere al avecindarse en la ciudad, lo que le proporciona atributos de 
hidalguía (López Moreno, 1996: 68).

Los beneficios que menciona López Moreno han guiado la conformación de un 
control central, vinculado con la fundación de ciudades, donde se ejerce el poder 
para mantener el dominio territorial del campo o de otras ciudades de menor 
importancia económica, configurándose la centralización política y económica 
que prevalece hasta nuestros días. En suma, tal como continúa afirmando López 
Moreno: "el gobierno colonial se sustentó fundamentalmente en las formas polí-
tico-administrativas que se institucionalizaron desde el poder central y se expan-
dieron en el ámbito regional y local" (Moreno, 1995: 4-5). Este hecho tuvo su re-
percusión territorial en la medida en que el dominio que ejercerían los españoles 
para la conquista de un mayor espacio geográfico en todo el país, tuvo como su 
centro principal la capital del país; es decir: "la Nueva España se fue extendiendo 
a partir de 1521 en la medida que se ampliaban los territorios conquistados, te-
niendo como centro la Ciudad de México" (Garza, 2003: 14).   

Una vez que México logra su independencia, todavía se presenta un periodo 
álgido de revueltas y movimientos sociales, previos a la conformación de nuestra 
nación, en el que se enfrentaron las dos corrientes ideológicas: conservadores 
y liberales, de cuya pugna éstos últimos salen victoriosos, con un claro proyec-
to de desarrollo capitalista también concentrado territorialmente: las leyes de 
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reforma que se aprobaron a finales de los 60 del siglo XIX, significaron un claro 
impulso a este modelo económico. La promoción de las ciudades continuó con 
la secularización de los bienes eclesiásticos, entre los que se contaban con colo-
sales extensiones de tierras, ociosas en su mayoría, que alentaron las inversio-
nes agrícolas para el suministro a la ciudad; asimismo, con la recuperación de 
las facultades que le corresponden al Estado, como el control del registro de la 
población (registro civil) y la conducción de la educación, que en su sentido laico 
abre las posibilidades para la formación del capital humano que se requeriría en 
la industria y el desarrollo tecnológico. Todas estas atribuciones retomadas por el 
Estado, siguieron dentro de la lógica de un control centralizado que nos legaron 
los españoles en sus territorios conquistados.

Los factores políticos también jugaron un rol protagónico en la formación de 
un estado centralizado, en la medida que controlaban cualquier conflicto que 
surgiera entre caciques locales y regionales (Ibídem, 1999: 33). Había que man-
tener un control central como único camino para coordinar el desarrollo de la 
infraestructura y establecer un sistema administrativo gubernamental eficaz; 
incluso ante la presencia de poderes locales dispersos en todo el territorio que 
quisieran eventualmente desprenderse de la nación recientemente conformada, 
o no acatar las disposiciones de la federación (Rodríguez, 1999: 30).

El desarrollo territorialmente concentrado y polarizado se acentuó en la etapa 
de crecimiento con la dictadura porfirista, a partir de los vínculos con el exterior, 
principalmente con Francia e Inglaterra, que propició tal crecimiento, pero con 
grandes masas empobrecidas, que posteriormente conformaron el soporte social 
del movimiento revolucionario, de cuyo proceso nació se conformó el México ac-
tual, marcado por un centralismo político y económico en la capital de la repúbli-
ca, y con un capitalismo cargado de contradicciones.

Otro factor de gran trascendencia que reproduce la centralización económica 
y poblacional en la capital de la república es, sin duda alguna, el ser la sede de los 
poderes de la federación en el Distrito Federal. En la discusión parlamentaria que 
se suscito para la aprobación de la Constitución Política de 1917, y que guiaría el 
nuevo Estado Mexicano, no se tuvo la previsión de detener el centralismo que 
se venía manifestando en la capital y, por el contrario, incluyeron el Artículo 122 
Constitucional, en el que le conceden facultades excepcionales al Distrito Federal 
respecto a las demás entidades del país. Este mismo centralismo se ha repro-
ducido en los demás estados del país, ya que es también en las capitales de los 
estados donde se concentra la principal actividad económica; es decir:

...el gobierno, en la práctica, se ha caracterizado por un centralismo, apunta-
lado en una deliberada debilidad de las entidades con respecto al centro y por 
una serie de inconsistencias constitucionales que permiten tanto esta situación, 
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como que las entidades reproduzcan la misma relación centralista frente a los 
municipios (Gadsden, 2007: 265).

En México sólo tenemos cinco estados en los que sus capitales no están en las 
ciudades donde se concentra su mayor actividad económica: Guerrero, Vera-
cruz Guanajuato, Quintana Roo y Baja California; las cuales, por cierto, tienen 
un sistema de ciudades con una mayor redistribución en su territorio. En el caso 
de Quintana Roo también se ha dado esto, pero debido a la brutal expansión del 
desarrollo turístico en la denominada Riviera Maya, cuya mayor concentración 
está en la ciudad de Cancún.

Desde una perspectiva regional, en México se fue conformando una red urba-
na nacional donde la capital de la república se fue configurando como la mayor 
concentración, y su máxima expresión se manifiesta en la etapa del desarrollo in-
dustrial capitalista. Debido a la gran extensión del territorio del país de más de dos 
millones de kilómetros cuadrados, se van integrando otras ciudades importantes 
que en parte contrarrestan ese fuerte centralismo, tales como: Guadalajara en la 
región del Bajío y en el Norte con la ciudad de Monterrey, conformando tres gran-
des subsistemas de ciudades: el subsistema que corresponde a la Ciudad de México 
abarca hacia el noreste a Tampico y Pachuca, incluye a la zona de Puebla y Tlaxcala; 
y al sureste las ciudades de Jalapa, Córdoba y Orizaba, y se extiende hasta Veracruz.

3. La concentración urbana en México y sus consecuencias

México ha tenido un fuerte crecimiento poblacional durante los últimos 60 años, 
y su distribución en el espacio geográfico ha estado marcado por serios contras-
tes, distinguiéndose un proceso de concentración muy acelerada, al grado que de 
la relación 72% rural contra 28% urbano que tenía en 1950, se ha revertido radi-
calmente en un plazo de 55 años, a una relación de 30% rural contra 70% urbano. 
Esta acelerada dinámica poblacional y urbana de México, ha sido de tal magnitud 
que en el siglo XX pasó de una población total de 13.61 millones a 97.5 millones 
de habitantes, lo cual significa un incremento de casi siete veces. Las ciudades 
pasaron de albergar 1.48 millones en el año 1900, a albergar 65.7 millones en el 
año 2000 (Garza, 2003: 30-33); lo cual hace incrementar el grado de urbaniza-
ción, al pasar de 10.6% a 67.6%, respectivamente. En las 5 últimas décadas, estas 
variables han tenido una mayor aceleración, tal como se observa en la tabla 1.

La tasa de urbanización en México ha tenido dos tendencias: la primera, que 
va de 1910 a 1970, con un aumento constante cuyos valores más altos, por enci-
ma del 3%, se observan en las décadas de los 50 y 60; en la década de los 30, tuvo 
una disminución probablemente por los estragos que dejó el movimiento revo-
lucionario. La segunda, comprendida en el periodo 1960-2000, ha ido a la baja 
hasta llegar a 0.6% en la última década del siglo pasado; en los últimos cinco años 
siguió disminuyendo, pero muy poco, al pasar de 0.6 a 0.5, lo cual no significa que 
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el proceso de urbanización se haya detenido. De hecho, la población urbana se 
incrementó en este periodo 5,856,000 habitantes (Garza, 2003: 30-33). 

Tabla 1. Crecimiento poblacional y dinámica urbana en México de 1900 a 2005

* La tasa de 1910 se refiere al decenio 1900-1910, y así sucesivamente.
** La población urbana se considera para poblaciones con 15 mil y más habitantes.  
*** El grado de urbanización es el porcentaje de la población urbana respecto a la total. 
**** La tasa de urbanización es el incremento medio anual del grado de urbanización. 
Fuente: Garza Gustavo, 2003: 30-33.

La distribución de la población en todo el país ha estado marcada por un modelo 
de concentración-dispersión muy contrastante: 46 millones de mexicanos residen 
en 28 ciudades con más de 500,000 habitantes, de las cuales nueve tienen más de 
1 millón de habitantes; y se calcula que para el año 2030 se tendrán aproximada-
mente alrededor de veinte, estimándose una población total de 121 millones de 
habitantes (ONU, SEDESOL, 2011: 14 y 20); todo esto en una fracción del 0.6% del 
territorio nacional (Ídem).

La dispersión se expresa en el hecho de que sólo la cuarta parte de los mexicanos 
habitan en 196,000 localidades rurales; es decir, en localidades de menos de 2,500 
habitantes (Juárez, 2006: 262). El resto de la población, alrededor de 21 millones3, 
está asentada en ciudades pequeñas y medianas, lo cual fue producto de un proceso 
acelerado de urbanización, como se muestra en la tabla 24. 

3 Se está tomando como base el año 2000, con objeto de comparar el dato de la dispersión que se 
tiene de 1996. 
4 Esta clasificación de ciudades por su tamaño se hace con base en la propuesta de Unikel, Ruíz y Garza, 
desde 1972, la cual se encuentra en su texto El desarrollo urbano en México, El Colegio de México, 1972. 

Año* 
Población total 
(miles de hab.) 

Población 
urbana** 

(miles de hab.) 

No. de 
ciudades 

Grado de*** 
urbanización 

Tasa de**** 
urbanización 

Tasas de 
crecimiento 

anual 

1900 13,607 1,437 33 10.6 ------------- --- 

1910 15,160 1,783 36 11.8 1.1 1.08 

1921 14,335 2,100 39 14.6 2.0 -0.51 

1930 16,553 2,892 45 17.5 2.1 1.61 

1940 19,649 3,982 55 20.0 1.3 1.72 

1950 25,779 7,209 84 28.0 3.3 2.75 

1960 34,923 13,513 124 38.7 3.2 3.10 

1970 48,225 22,730 174 47.1 2.0 3.27 

1980 66,847 36,732 227 55.0 1.5 3.32 

1990 81,250 51,491 304 63.4 1.5 1.97 

1995 91,158 59,961 343 65.8 0.7 2.32 

2000 97,483 65,653 350 67.3 0.6 1.35 

2005 103,262 71,499 367 69.2 0.5 1.15 
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Tabla 2. Crecimiento poblacional y dinámica urbana en México de 1900 a 2005
(por tamaño de ciudades)     

         

* La división en la tabla es para diferenciar las ciudades mayores a un millón de habitantes, por 
lo que las que aparecen en la parte izquierda de la fila corresponden a las ciudades de 500,000 
a 999,999. El rango de las ciudades pequeñas es de 14,999 a 49,999 y las medianas de 50,000 a 
499,999; habitantes.
Fuente: elaborada por el autor con base en Garza Gustavo, 2003: 30-33, hasta el año 2000. Los 
datos del año 2005, *de INEGI, 2005.     

Años  
Tamaño de 
ciudades  

Población 
urbana (miles) 

% de población 
urbana 

No. de 
ciudades 

1900 Ciudades pequeñas 712 49.4 27 

Ciudades medianas 726 50.6 6 

Ciudades grandes ---- ----- ----- 

1910 Ciudades pequeñas 830 46.6 29 

Ciudades medianas 953 53.4 7 

Ciudades grandes ----- ------ ------ 

1921 Ciudades pequeñas 761 36.3 29 

Ciudades medianas 677 32.2 9 

Ciudades grandes 662 31.5 1 --- 

1930 Ciudades pequeñas 839 29.0 33 

Ciudades medianas  34.7 11 

Ciudades grandes   36.3 --- 1 

1940 Ciudades pequeñas 998 25.4 41 

Ciudades medianas  34.9 13 

Ciudades grandes  39.7 ---- 1 

1950 Ciudades pequeñas 1, 062 22.3 61 

Ciudades medianas 2, 735 37.9 22 

Ciudades grandes 2, 872 39.8 ---- 1 

1960 Ciudades pequeñas 2, 174 16.1 83 

Ciudades medianas 4, 782 35.4 37 

Ciudades grandes 6, 557 48.5 2 1 

1970 Ciudades pequeñas 2, 863 12.6 115 

Ciudades medianas 7, 892 34.8 55 

Ciudades grandes 11, 975 52.7 1 3 

1980 Ciudades pequeñas 3, 887 10.6 151 

Ciudades medianas 11, 908 32.4 68 

Ciudades grandes 20, 937 57.0 4 4 

1990 Ciudades pequeñas 5, 151 10.9 204 

Ciudades medianas 13, 790 26.8 81 

Ciudades grandes 32, 550 63.2 15 4 

1995 Ciudades pequeñas 5, 858 9.8 23.3 

Ciudades medianas 10, 938 23.6 86 

Ciudades grandes 40, 132 66.9 17 7 

2000 Ciudades pequeñas 6, 015 9.2 234 

Ciudades medianas 14, 074 21.4 88 

Ciudades grandes 45, 564 69.4 19 9 

2005 Ciudades pequeñas 6, 280 8.8 244 

Ciudades medianas 14, 245 19.9 94 

Ciudades grandes 50, 974 69.4 22 9 
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6,557
2,863

7,892

11,975
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32,550

5,858

10,938

40,132

6,015

14,074

45,564
6,280
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El grado de concentración de la población en las ciudades, en todo el largo pro-
ceso de urbanización en el siglo pasado, se puede dividir en tres fases: la primera 
marcada por una urbanización lenta y de predominio rural, que va de 1900 a 
1940; la segunda caracterizada por una urbanización acelerada y preeminente,  
que va de 1940 a 1980; y la tercera acotada por una urbanización moderada y 
diversificada, que va de 1980 a 2011 (ONU-Hábitat-SEDESOL, 2011: 17). 

Todo el proceso de concentración demográfica anterior, y de concentración 
económica de México, sobre todo en la segunda mitad del siglo anterior, res-
ponde al proyecto capitalista modernizador, en el que mediante una mezcla de 
la intervención estatal y el impulso a la iniciativa privada, las empresas se han 
establecido en aquellos territorios donde se reúnen las condiciones para ello; es 
decir, donde el empresario dispone de la materia prima, la infraestructura para 
la instalación de su empresa, la mano de obra disponible (calificada o no) y del 
mercado para sus productos, así como otras condiciones de reducción de costos. 
Este fenómeno de economía de escalas, o economías de aglomeración, es la ma-
nifestación de las ventajas comparativas territoriales, ya que éstas no sólo...

...tienen que ver con las ventajas físicas desde el punto de vista de los recursos natura-
les, sino también desde el punto de vista de las relaciones sociales y económicas que se 
establecen entre los agentes, los actores económicos y el capital en las economías de 
aglomeración, que permiten a las empresas crear el sinergismo que revierte beneficios 
individuales; es decir, un espacio es más productivo que otro y esta productividad tiende 
a concentrarse aún más en los más favorables lugares en el sistema territorial, de allí la 
concentración y la superconcentración productiva con los consecuentes desequilibrios 
territoriales que ello acarrea (Cortez, 2004: 59-60).

Este fenómeno de concentración poblacional se asocia con la concentración eco-
nómica, pues la megalópolis de la Ciudad de México, que integra a la Zona Metro-
politana del Valle de México y seis zonas metropolitanas adicionales, aporta cerca 
del 42% del Producto Interno Bruto, y la habita el 30% de la población. El resto 
de los habitantes reside en otras zonas metropolitanas (26%), en ciudades (16%) 
y en localidades de menos de 15,000 habitantes (28%) (ONU-Hábitat-SEDESOL, 
2011: 17); lo cual se asocia también con disparidades regionales en todo el terri-
torio nacional, que se manifiestan en un sistema urbano nacional distorsionado. 
Esta gran concentración de población y actividades económicas en una ciudad-re-
gión, denominada macrocefalia urbana (Castells, 1982: 66)5, es una muestra clara 
de la desproporción que guarda el sistema urbano nacional, al tener una ciudad 
central con más de 22 millones de habitantes, y un sistema de ciudades que por 
su tamaño guarda una gran desproporción con ésta, como son: Guadalajara con 

5 “Efectivamente, con excepción de Colombia, y en cierta medida Brasil y Ecuador, las sociedades 
latinoamericanas se caracterizan por un sistema urbano macrocefálico, enteramente dominado 
por la principal aglomeración”: Castells, Manuel. La cuestión urbana. Editorial siglo XXI, España, 8ª 
edición en español, 1982).
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4.8 millones, Monterrey con 3.9 millones y Puebla con 1.7 millones (INEGI, 2010). 
Toda esta súper concentración ha llevado a la ciudad múltiples efectos negativos 
de hondo impacto natural y social, dado que además de la depredación de los re-
cursos naturales por la construcción de monumentales obras de ingeniería, para 
generar condiciones de habitabilidad tanto en el campo como en las ciudades, las 
desigualdades entre los distintos sectores de la población no se aminoran, y en 
algunos casos hasta se incrementan. Si bien es una realidad que la ciudad ofrece 
algunas opciones para mejorar los ingresos de la población inmigrante del cam-
po, desafortunadamente...

...el desarrollo social es palpable, pero heterogéneo; las costumbres permane-
cen, pero otras se extinguen; la calidad de vida es superior respecto al ámbito 
rural, pero cohabitan grandes desigualdades en su interior; la Metropolización 
es símbolo de modernidad, pero también de rezagos sociales (Garrocho y Sobri-
no, 1995: 12). 

El fenómeno social más importante que se advierte en este contexto, es la po-
breza urbana, la cual no es característica de México, sino de todo el orbe. A nivel 
mundial "alcanza el 60%, lo que se traduce en que más de una tercera parte de la 
población urbana ocupe viviendas deficientes, y el 40% carezca de acceso al agua 
potable y a condiciones adecuadas de saneamiento" (López Paniagua, 2004: 13).

No obstante, la tasa promedio del 60% se incrementa en forma alarmante en 
los países pobres de Asia, África y América Latina. Este fenómeno que caracteriza 
al crecimiento de las ciudades denominado hiperurbanización6, sin sus corres-
pondientes servicios públicos en gran parte de su extensión...

...es considerado como un obstáculo al desarrollo en la medida en que inmovili-
zan recursos e inversiones improductivas, encaminadas a organizar y proveer los 
servicios necesarios a concentraciones humanas no estructuradas, en función 
de una tarea productiva (Castells, 1982: 52). 

Según este último autor, el destino de gran parte de los recursos que serían para 
mejorar las condiciones de las ciudades en beneficio directo para la inversión 
productiva, deben destinarse para aminorar los males de las colonias y barrios 
periféricos, lo cual está estrechamente ligado a la irregularidad en la tenencia de 
la tierra, dado que justamente una de sus premisas es la ocupación de terrenos 
en zonas periféricas de crecimiento de la ciudad por parte de los inmigrantes o 
desplazados del interior de ésta, que no pueden adquirir una vivienda en el mer-
cado formal, llamando a esto "informalidad espacial urbana", que corresponde 

6 La Hiperurbanización intenta expresar la idea de que el nivel de urbanización supera el que podría 
expresarse normalmente, dado el nivel de urbanización; y se manifiesta por no haber un crecimien-
to poblacional a la par del desarrollo industrial. La correlación entre urbanización e industrialización 
no es lineal (Castells, 1982: 52).   
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a los asentamientos irregulares que pasan por un largo proceso para su regular-
ización jurídica, lo cual...

...surge de la noción de que las prácticas de ilegalidad urbana obedecen fun-
damentalmente a una situación de pobreza inicial, que impide a la población, 
particularmente a los migrantes de más bajos ingresos, acceder a las viviendas 
que producen los promotores capitalistas (Jaramillo, 2012: 58-59).

En las ciudades de América Latina que crecen constantemente, la ocupación 
arbitraria del suelo y los asentamientos irregulares son muy comunes. En estas 
ciudades, los asentamientos irregulares son una de las principales causas de la 
expansión urbana. En México, ha sido posible por la intervención de otros acto-
res políticos, cuya acción facilita la ocupación de terrenos de propiedad pública, 
privada y social; aunque por diversos factores, se ha concentrado en este último 
tipo de propiedad; es decir...

...se ha dado en terrenos ejidales y comunales mediante ventas ilegales, tole-
radas y protegidas por este enclave corporativo, que protege un gran negocio y 
promueve un desorden en la ocupación territorial, y que impide la aplicación de 
los planes de desarrollo (Azuela, Antonio, 1990: 46)7.

Algunos autores (Duhau, 1991) han planteado que: 

este proceso de urbanización popular irregular ha sido parte de una política ex-
presa del Estado que, en vez de buscar los mecanismos para ofrecer suelo barato 
a los sectores populares, ha intervenido posteriormente regularizando el suelo 
que ya se ha incorporado de manera ilegal". "Desde esta perspectiva los ejidos 
habrían actuado todo este tiempo como la reserva del suelo para la urbanización 
popular (Villavicencio, 1994: 198).

La ocupación de suelos en forma arbitraria no viene sola, viene con otro grave 
problema, que es la ubicación de asentamientos precarios en zonas de riesgo, 
pues se ha calculado que 90 mil hogares al año se establecen en zonas no aptas 
para vivienda (ONU Habitat-SEDESOL, 2011: 7); no obstante: las necesidades, las 
exigencias y la mala actuación de funcionarios, ha propiciado la legalización de 
dichos asentamientos, con lo cual...

 ...se incurre en una profunda contradicción, ya que al regularizar predios lo-
calizados en sitios inadecuados y que son producto de diversas faltas adminis-
trativas, e incluso delitos, se ha legalizado lo que nunca debió ser legal y se ha 

7 Tomado de la I Asamblea de Representantes del D.F. Democracia y desarrollo urbano en la zona 
metropolitana de la ciudad de México. Tomo No. 1: Expansión de la Mancha Urbana, 1ª edic; 1990.
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institucionalizado un camino para acceder a un pedazo de suelo al margen de la 
ley (Iracheta, 2000: 18)8.

Los estados de la comunidad latinoamericana, han tenido que reconocer el dere-
cho a la población para regularizar sus terrenos, ya que forma parte de un dere-
cho humano fundamental de esos grupos sociales menesterosos, impedidos para 
acceder a una vivienda en el mercado formal, y por esto mismo se han tenido 
que implementar mecanismos para la regularización de la tenencia de la tierra. 
Este procedimiento ya se institucionalizó, a tal grado de que para los pobres de la 
ciudad, es éste el proceso normal de acceso al suelo habitacional (Iracheta, 2000: 
18).

La dinámica urbana y la expansión de las centro urbanos, han sido de tal en-
vergadura que la segmentación de la Ciudad en México se ha exacerbado, de tal 
forma que ahora han rebasado los límites político-administrativos, dándose la 
conformación de las zonas metropolitanas. Además, el proceso de metropoli-
zación ha modificado el tradicional comportamiento de la migración campo-ciu-
dad, pues aunado a que estas oleadas poblacionales son en menor cuantía, ahora 
también se presentan entre ciudades, pero no así entre las entidades del país, 
cuyos movimientos poblacionales no ha variado; es decir...

...la aparición de polos de atracción alternativos ha modificado las masivas mi-
graciones del campo a las ciudades, por otro tipo que son: las migraciones entre 
núcleos urbanos y de las grandes zonas metropolitanas a ciudades de tamaño 
intermedio. La magnitud de la migración interestatal se ha mantenido relativa-
mente estable desde mediados del siglo XX: aproximadamente uno de cada cien 
mexicanos cambia anualmente de residencia (Juárez, Neri, 2006: 264). 

Las zonas metropolitanas han venido generando concentraciones poblacionales 
y económicas. Esto se muestra claramente al conocer que en 2009, las zonas me-
tropolitanas del país aportaron el 73% de la producción bruta del país. Las 569 
zonas metropolitanas se localizan en 29 entidades federativas, y se integran por 
345 municipios y delegaciones (ONU-SEDESOL, 2011: 74). Esto se complica aún 
más cuando se conoce que el fenómeno de metropolización en México ha sido 
tan dinámico que en tan sólo tres décadas, correspondientes al periodo de 1970 
al 2000, la población urbana, ubicada en su mayoría en las zonas metropolitanas, 
ha crecido más de 40 millones, tal y como se observa en la tabla 3.

8 Cita de lracheta, Alfonso, en el  prólogo de Rébora, Alberto. ¿Hacia un nuevo paradigma de la 
planeación de los asentamientos humanos?, Editorial Porrúa, (PUEC) UNAM; Colegio Mexiquense, 
y GDF, 2000.   
9 De acuerdo a la nueva caracterización: en el año 2009 había 56 Zonas Metropolitanas. 
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Tabla 3. Población urbana metropolitana y no metropolitana, 1970-2000

Fuente: Garza, 2003: 98.

Estas unidades territoriales urbanas tipo metrópolis, que alteran la estructura es-
pacial de los asentamientos humanos, con una fuerte implicación en el desarrollo 
urbano-regional, mantienen las siguientes características:

• Expansión o conurbación de una ciudad principal hacia otras localidades, 
ubicadas en diversas unidades político-administrativas.

• La interacción económica y social entre las empresas y la población, con 
implicaciones territoriales claras.

• La provisión de servicios públicos sin una complementariedad, que dificul-
ta y encarece su suministro.

• Diferencias en la calidad y el costo de los servicios públicos, así como en 
las tarifas para el cobro del impuesto predial, que representa una injusticia 
social para los que son menos favorecidos.

• La existencia de varios gobiernos, que en lo general ignoran u omiten, 
sus características y dinamismo para la elaboración de sus planes directores 
urbanos, así como para la ejecución de obras. 

• El efecto que reproducen en el entorno territorial, por el fuerte peso eco-
nómico que tienen en su entorno o a nivel nacional.

• La diferenciación entre el centro, con una supremacía económica con su 
periferia, generando normalmente una región heterogénea, con su conse-
cuente desequilibrio regional.

• El surgimiento de unidades habitacionales alejadas de los centros de tra-
bajo con una fuerte movilidad, y por ello las necesidades de transporte ma-
sivo eficiente para la población; o, ante su carencia, el aumento del parque 
vehicular, sin las vialidades previstas para ello, con el consecuente estrés 
por las horas-hombre para su desplazamiento.

Concepto  1970 % 1980 % 1990 % 2000 % 

Población urbana 22,730,651 100.0 36,732,591 100.0 51,490,734 100.0 65,653,241 100.0 

Metropolitana 14,575,968   64.1 25,272,027   68.8 41,689,431   81.0 54,476,574   83.0 

No Metropolitana   8,154,683   35.9 11,460,564   31.2   9,801,303   19.0 11,176,667    17.0 

No. de ciudades             174 100.0             227 100.0             304 100.0             350 100.0 

Metropolitanas               13     7.5               26   11.5               51   16.8               56    16.0 

No metropolitanas             161   92.5             201   88.5             253   83.2              294    84.0 
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• El uso diferenciado y depredatorio de los recursos naturales, y la mayor 
generación de contaminantes que afectan a toda la ciudad, lo cual es parte 
de la carencia de una planeación metropolitana.

• En el ámbito político, las complicaciones que se hacen patentes con la 
alternancia política de las últimas dos décadas, toda vez que los gobiernos 
municipales de diferentes partidos políticos no sólo no colaboran con sus 
opuestos, sino que en ocasiones hasta se obstruyen.

...En la actualidad no existe un marco legal que articule y coordine el desarrollo 
de las mismas. La falta de eficiencia para dar respuesta a las demandas de la po-
blación de las principales metrópolis del país, da cuenta de la inexistente gestión 
metropolitana del desarrollo. Los problemas de la escala metropolitana van más 
allá de cuestiones técnicas que requieren acuerdos entre los municipios y esta-
dos involucrados: Abarcan, además, asuntos de carácter financiero y económico 
que determinan la factibilidad de realizar proyectos; y problemas de carácter 
democrático y participación ciudadana, que demandan interacciones cercanas 
entre gobiernos y habitantes (ONU-SEDESOL, 2011: 75).

La complejidad que muestra esta concentración poblacional y económica, en la 
que las zonas metropolitanas son parte de la estructura urbano-regional, es la 
máxima expresión de la segmentación de la Ciudad en México.

4. La ciudad fragmentada

La actual ciudad latinoamericana, y México no es la excepción, se caracteriza por 
mantener muchas y variadas expresiones contrarias al proceso de integración, 
estructuración y sustentabilidad: se acepta la formación de la megaciudad, que 
es una expresión de la gran concentración existente, pero también de la gran 
dispersión de los factores productivos; se reconoce la intensa transformación de 
los sistemas de ciudades asociadas con las condiciones de los mercados de tra-
bajo y de materias primas en crisis; se hace énfasis en los efectos devastadores 
de los fenómenos naturales, y en la proliferación de prácticas inapropiadas de 
uso y manejo de recursos naturales, que deterioran el medio físico y biológico, al 
igual que ocurre en otras áreas en franco rezago social en el mundo; se asiste al 
incremento exorbitante de la vulnerabilidad social; hay incremento y reemplazo 
de pobreza estructural urbana, que combina carencias materiales con bajos in-
gresos, por otra forma de pobreza ex-presada en ingresos laborales insuficientes; 
se constata la convivencia del gran avance de las tecnologías de la información 
con la tercerización de las economías, y la creciente informalidad y precarización 
del trabajo; se reconoce el incremento de las disfuncionalidades sociales, como 
la violencia urbana, segregación y deterioro de la convivencia, integración eco-
nómica global y nuevas formas espaciales, en una extensa variedad de contextos 
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sociales y geográficos, lo cual se refiere a la fragmentación urbana de las ciudades 
(Cortez, 2013).

Estos procesos tienen fuertes implicaciones en la estructura y en la organiza-
ción de las ciudades, pero también en los sistemas urbanos:

...es decir, en las estructuras sociales, en la organización de los asentamientos 
humanos, en las estructuras productivas nacionales y regionales, en la organiza-
ción, composición o recomposición de las redes de ciudades y en las estructuras 
internas de las mismas; implicancias que trasgredieron por mucho las formula-
ciones rígidas de los tradicionales instrumentos de planeación, que pudieron 
servir para inducir en cierta medida el desarrollo sustentable (Cortez, 3013: 39).

Las dinámicas urbanas, en consecuencia, han generado en nuestros países una 
dualidad y, a la vez, una polarización exacerbada de las estructuras sociales, tal 
como lo afirman Sassen (1991), Castells (1995) y Harvey (1997).

Por un lado, aparecen lugares hermosos con prominentes diseños arquitectóni-
cos cuyos habitantes no imaginan, siquiera, lo que ocurre en los lugares más po-
bres de su ciudad; y, por otro lado, resalta la miseria y la corrupción que campea 
en dicha ciudad (Cortez, 2013: 39).

Las aportaciones de Borsdorf (2003), De Mattos (2007) y Castells (1996), se re-
fieren a las nuevas características de los efectos de los nuevos procesos urbanos, 
que...

...además de polarizada la ciudad, como legado principalmente de los proce-
sos de industrialización, tanto incipientes como acentuados, refiere a una nueva 
configuración de estos territorios que se caracteriza por una fuerte fragmenta-
ción, bajo la forma de nueva estructuración urbana con zonas de fuerte homo-
geneidad social interna y fuerte disparidad social entre éstas, que corresponden 
a áreas selectivamente ubicadas para distintos sectores sociales con distintos 
niveles de ingresos (Cortez, 2013: 39).
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La agenda 2030 para el desarrollo sostenible. Objetivos y me-

tas para el desarrollo de la 70 Asamblea General de la ONU

En el sexagésimo noveno período de sesiones de la ONU, el 12 de agosto de 2015, 
durante la 70 Asamblea General de la Organización de las Naciones Unidas (ONU), 
y bajo el esquema de trabajo que busca un mundo más justo, se establecieron 17 
objetivos y 169 metas para el año 2030, que buscan alcanzar el desarrollo social 
sostenible de los pueblos, y cuyo documento se transcribe a continuación:

La presente Agenda es un plan de acción en favor de las personas, el planeta 
y la prosperidad. También tiene por objeto fortalecer la paz universal dentro de 
un concepto más amplio de la libertad. Reconocemos que la erradicación de la 
pobreza en todas sus formas y dimensiones, incluida la pobreza extrema, es el 
mayor desafío a que se enfrenta el mundo, y constituye un requisito indispensa-
ble para el desarrollo sostenible.

Este plan será implementado por todos los países y partes interesadas median-
te una alianza de colaboración. Estamos resueltos a liberar a la humanidad de la 
tiranía de la pobreza y las  privaciones, y a sanar y  proteger nuestro planeta. Es-
tamos decididos a tomar las medidas audaces y transformativas que se necesitan 
urgentemente, para reconducir al mundo por el camino de la sostenibilidad y la re-
siliencia. Al emprender juntos este viaje, prometemos que nadie se quedará atrás. 
Los 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible y las 169 metas que anunciamos hoy, 
demuestran la magnitud de esta ambiciosa nueva Agenda Universal. Con ellos, se 
pretende retomar los Objetivos de Desarrollo del Milenio y lograr lo que con ellos 
no se consiguió. También se pretende hacer realidad los derechos humanos de 
todas las personas, y alcanzar la igualdad entre los géneros y el empoderamiento 
de todas las  mujeres y niñas. Los objetivos y las metas son  de  carácter  integrado  
e indivisible, y conjugan las tres dimensiones del desarrollo sostenible: económica, 
social y ambiental.

Los objetivos y las metas estimularán durante los próximos 15 años, la acción 
en las siguientes esferas de importancia crítica para la humanidad y el planeta.
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• Las personas

Estamos decididos a poner fin a la pobreza y el hambre, en todas sus formas y 
dimensiones, y a velar por que todos los seres humanos puedan realizar su po-
tencial con dignidad e igualdad, y en un medio ambiente saludable.

• El planeta

Estamos  decididos a proteger al planeta contra la degradación, incluso mediante  
el consumo y la producción sostenibles, la gestión sostenible de sus recursos na-
turales y medidas urgentes para  hacer frente al cambio climático, de manera que 
pueda satisfacer las necesidades de las generaciones presentes y futuras

• La prosperidad

Estamos decididos a velar por que todos los seres humanos puedan disfrutar de 
una vida próspera y plena, y por que el progreso económico, social y tecnológico, 
se produzca en armonía con la naturaleza.

• La paz

Estamos decididos a  propiciar sociedades pacíficas, justas e inclusivas, que estén 
libres del temor y la violencia. El desarrollo sostenible no es posible sin la paz, ni 
la paz puede existir sin el desarrollo sostenible.

• Las alianzas

Estamos decididos a movilizar los medios necesarios para implementar esta Agen-
da, mediante una Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible revitalizada, que 
se base en un espíritu de mayor solidaridad mundial, y se centre particularmente 
en las necesidades de los más pobres y vulnerables, con la colaboración de todos 
los países, todas las partes interesadas y todas las personas.

Los  vínculos  entre  los  Objetivos  de  Desarrollo  Sostenible  y  su  carácter inte-
grado, son de crucial importancia para cumplir el propósito de la nueva Agenda. 
Si conseguimos lo que ambicionamos en todos y cada uno de los aspectos de la 
Agenda, mejorarán notablemente las condiciones de vida de todas las personas y 
nuestro mundo se transformará en un lugar mejor.



La Agenda 2030 para el Desarrollo Sostenible

131

Declaración

Introducción

1. Los Jefes de Estado y de Gobierno y Altos Representantes, reunidos en la 
Sede de las Naciones Unidas en Nueva York, del 25 al 27 de septiembre de 2015, 
con motivo del septuagésimo aniversario de la Organización, hemos acordado en 
el día de hoy los nuevos Objetivos de Desarrollo Sostenible de alcance mundial.

2. En nombre de  los pueblos a  los que  servimos, hemos adoptado una  deci-
sión histórica sobre un amplio conjunto de objetivos y metas universales y trans-
formativos, de gran  alcance y centrados en las personas. Nos  comprometemos  a  
trabajar sin descanso a fin de conseguir la plena implementación de esta Agenda 
para 2030. Reconocemos que la erradicación de la pobreza en todas sus formas y 
dimensiones, incluida la pobreza extrema, es el mayor desafío a que se enfrenta 
el mundo, y constituye un requisito indispensable para el desarrollo sostenible. 
Nos comprometemos a lograr el desarrollo sostenible en sus tres dimensiones 
—económica, social y ambiental—, de forma equilibrada e integrada. También 
aprovecharemos los logros de los Objetivos de Desarrollo del Milenio y procura-
remos abordar los asuntos pendientes.

3. Estamos resueltos a poner fin a la pobreza y al hambre en todo el mundo de 
aquí a 2030; a combatir las  desigualdades dentro de  los  países y entre ellos, a 
construir sociedades pacíficas, justas e inclusivas; a proteger los derechos huma-
nos, y promover la igualdad entre los géneros y el empoderamiento de las muje-
res y las niñas; y a garantizar una protección duradera del planeta y sus recursos 
naturales. Estamos resueltos también a crear las condiciones necesarias para un 
crecimiento económico sostenible, inclusivo y sostenido; una prosperidad com-
partida y el trabajo decente para todos, teniendo en cuenta los diferentes niveles 
nacionales de desarrollo y capacidad.

4. Al emprender juntos este gran viaje, prometemos que nadie se quedará 
atrás. Reconocemos que la dignidad de la persona humana es fundamental, por 
lo que deseamos ver cumplidos los Objetivos y las metas para todas las naciones 
y los pueblos, y para todos los sectores de  la  sociedad, y  nos esforzaremos por  
llegar primero a los más rezagados.

5. La presente agenda tiene un alcance y una importancia sin precedentes. 
Todos los países la aceptan y se aplica a todos ellos, aunque  teniendo  en  cuen-
ta  las diferentes realidades, capacidades y niveles de desarrollo de cada uno, y 
respetando sus políticas y prioridades nacionales. Estos objetivos y metas son 
universales y afectan al mundo entero, tanto a los países desarrollados como a  
los  países en desarrollo; son de carácter integrado e indivisible, y conjugan las 
tres dimensiones del desarrollo sostenible.
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6. Los objetivos y las metas son el resultado de más de dos años de un intenso 
proceso de consultas públicas, y de interacción con la sociedad civil y otras partes 
interesadas  en  todo  el  mundo,  durante  el  cual  se  prestó  especial  atención  
a  la opinión de los más pobres y vulnerables. Las consultas incluyeron la valiosa 
labor llevada a cabo por el Grupo de Trabajo Abierto de la Asamblea General 
sobre los Objetivos de  Desarrollo  Sostenible  y  por  las  Naciones  Unidas,  cuyo  
Secretario General presentó un informe de síntesis en diciembre de 2014.

Nuestra visión de futuro

7. En  estos  objetivos  y  metas,  exponemos  una  visión  de  futuro  sumamen-
te ambiciosa y transformativa. Contemplamos un mundo sin pobreza, hambre, 
enfermedades ni privaciones, donde todas las formas de vida puedan prosperar; 
un mundo sin temor ni violencia; un mundo en el que la alfabetización sea uni-
versal, con acceso equitativo y universal a una educación de calidad en todos los 
niveles; a la atención sanitaria y la protección social, y donde esté garantizado el 
bienestar físico, mental y social; un mundo en el que reafirmemos nuestros com-
promisos sobre el derecho humano al agua potable y al saneamiento; donde haya 
mejor higiene y los alimentos sean suficientes, inocuos, asequibles y nutritivos; 
un mundo cuyos hábitats humanos sean seguros, resilientes y sostenibles; y don-
de haya acceso universal a un suministro de energía asequible, fiable y sostenible.

8. Contemplamos un mundo en el que sea universal el respeto de los derechos 
humanos y la dignidad humana, el estado de derecho, la justicia, la igualdad y la 
no discriminación; donde se respeten las razas, el origen étnico y la diversidad 
cultural y en el que exista igualdad de oportunidades para que pueda realizarse 
plenamente el potencial humano, y para contribuir a una prosperidad comparti-
da; un mundo que invierta en su infancia y donde todos los niños crezcan libres 
de la violencia y la explotación;  un  mundo  en  el  que  todas  las  mujeres  y  niñas  
gocen  de  la  plena igualdad  entre  los  géneros  y  donde  se  hayan  eliminado  
todos  los  obstáculos jurídicos, sociales y económicos que impiden su empodera-
miento; un mundo justo, equitativo, tolerante, abierto y socialmente inclusivo en 
el que se atiendan las necesidades de los más vulnerables.

9. Contemplamos un mundo en  el  que  cada  país  disfrute  de  un  crecimiento 
económico sostenido, inclusivo y sostenible, y de trabajo decente para todos;  un 
mundo donde sean sostenibles las modalidades de consumo y producción, y la 
utilización de todos los recursos naturales, desde el aire hasta las tierras, desde 
los ríos, los lagos y los acuíferos, hasta los océanos y los mares; un mundo en el 
que la democracia, la buena gobernanza y el estado de derecho, junto con un  en-
torno nacional e internacional propicio, sean los elementos esenciales del  desa-
rrollo sostenible, incluido el crecimiento económico sostenido e inclusivo, el de-
sarrollo social, la protección del medio ambiente, y la erradicación de la pobreza 
y el hambre; un mundo en el que el desarrollo y la aplicación de las tecnologías, 
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respeten el clima y la biodiversidad y sean resilientes; un mundo donde la huma-
nidad viva en armonía con la naturaleza, y se protejan la flora y fauna silvestres, y 
otras especies de seres vivos.
Nuestros principios y compromisos comunes

10.  La nueva Agenda se inspira en los propósitos y principios de la Carta de las 
Naciones Unidas, incluido el pleno respeto del derecho internacional. Sus funda-
mentos son la Declaración Universal de Derechos Humanos, los tratados interna-
cionales de derechos humanos, la Declaración del Milenio, y el documento final 
de la Cumbre Mundial 2005. Se basa asimismo en otros instrumentos, como la 
Declaración sobre el Derecho al Desarrollo.

11. Reafirmamos los resultados de todas las grandes conferencias y cumbres 
de las Naciones Unidas, que han establecido una base sólida para el desarrollo 
sostenible y han ayudado a conformar la nueva Agenda, como la Declaración de 
Río sobre el Medio Ambiente y el Desarrollo, la Cumbre Mundial sobre el Desarro-
llo Sostenible, la Cumbre Mundial sobre Desarrollo Social, el Programa de  Acción 
de la Conferencia Internacional sobre la Población y el Desarrollo, la Plataforma 
de Acción de Beijing, y la Conferencia de las Naciones Unidas sobre el  Desarrollo 
Sostenible. Reafirmamos también las actividades de seguimiento de esas confe-
rencias, incluidos los resultados de la Cuarta Conferencia de las Naciones Unidas 
sobre los Países Menos Adelantados, la Tercera Conferencia Internacional sobre 
los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo, la Segunda Conferencia de las Na-
ciones Unidas sobre los Países en Desarrollo Sin Litoral, y la Tercera Conferencia 
Mundial de las Naciones Unidas sobre la Reducción del Riesgo de Desastres.

12. Reafirmamos todos los principios de la Declaración de Río sobre el Medio 
Ambiente y el Desarrollo, incluido, entre otros, el de las responsabilidades comu-
nes pero diferenciadas, que se enuncia en el principio 7 de esa Declaración.

13. Los desafíos y  compromisos  mencionados  en  esas  grandes  conferencias  
y cumbres, están relacionados entre sí y requieren soluciones integradas. Para 
abordarlos con eficacia, es preciso adoptar un  nuevo enfoque.  El  desarrollo sos-
tenible parte de la base de que la erradicación de la pobreza en todas sus formas 
y dimensiones, la lucha contra la desigualdad dentro de los países y entre ellos, 
la preservación del planeta, la creación de un crecimiento económico sostenido, 
inclusivo y sostenible, y el fomento de la inclusión social, están vinculados entre 
sí y son interdependientes.

Nuestro mundo actual

14. Nos hemos reunido en un momento en el que el desarrollo sostenible 
afronta inmensos desafíos. Miles de millones de nuestros ciudadanos siguen vi-
viendo en la pobreza y  privados de una vida digna. Van en  aumento las desigual-
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dades, tanto dentro de los países como entre ellos. Existen enormes disparidades 
en cuanto a las oportunidades, la riqueza y el poder. La desigualdad entre los 
géneros sigue siendo un reto fundamental. Es sumamente preocupante el des-
empleo, en particular entre los jóvenes. Los riesgos mundiales para la salud, el 
aumento de la frecuencia y la intensidad de los desastres naturales, la escalada 
de los conflictos, el extremismo violento, el terrorismo y las consiguientes cri-
sis humanitarias y los desplazamientos forzados de la población, amenazan con 
anular muchos de los avances en materia de desarrollo logrados durante los úl-
timos decenios. El agotamiento de los recursos naturales y los efectos negativos 
de la degradación del medio ambiente, incluidas la desertificación, la sequía, la 
degradación del suelo, la escasez de agua dulce y la pérdida de biodiversidad, 
aumentan y exacerban las dificultades a que se enfrenta la humanidad. El cambio 
climático es uno de los mayores retos de nuestra época, y sus efectos adversos 
menoscaban la capacidad de todos los países para alcanzar el desarrollo soste-
nible. La subida de la temperatura global, la elevación del nivel del mar,  la  aci-
dificación de los océanos y otros efectos del cambio climático, están afectando  
gravemente a las zonas costeras y los países costeros de baja altitud, incluidos  
numerosos países menos adelantados y pequeños estados insulares en desarro-
llo. Peligra la supervivencia de muchas sociedades y de los sistemas de sostén 
biológico del planeta.

15. No obstante, también es una época que ofrece inmensas oportunidades. 
Se han logrado progresos significativos para hacer frente a muchos problemas   
de desarrollo. Durante la última generación, cientos de millones de personas han 
salido de la pobreza extrema. Ha aumentado considerablemente el acceso a la 
educación de niños y niñas. La expansión de las tecnologías de la información y 
las comunicaciones, y la interconexión mundial brindan, grandes posibilidades 
para acelerar el progreso humano, superar la brecha digital y desarrollar las so-
ciedades del conocimiento, y lo mismo sucede con la innovación científica y tec-
nológica, en ámbitos tan diversos como la medicina y la energía.

16. Hace casi 15 años se acordaron los Objetivos de Desarrollo del Milenio, que 
proporcionaron un marco importante para el desarrollo, y se han hecho progre-
sos considerables en diversas esferas. Sin embargo, los avances han sido desigua-
les, sobre todo en: África, los países menos adelantados, los países en  desarrollo 
sin litoral y los pequeños estados insulares en desarrollo; y algunos de los Objeti-
vos de Desarrollo del Milenio distan de alcanzarse, en concreto los relacionados 
con la salud materna, neonatal e infantil, y con la salud reproductiva. Nos com-
prometemos de nuevo a cumplir plenamente todos los Objetivos de Desarrollo 
del Milenio, incluidos los que distan de alcanzarse, en particular prestando una  
asistencia específica y más amplia a los países menos adelantados, y otros países 
en situaciones especiales, conforme a los programas de apoyo correspondientes. 
La nueva Agenda se basa en los Objetivos de Desarrollo del Milenio y aspira a 
completar lo que éstos no lograron, en especial llegando a los más vulnerables.
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17. Ahora bien, el marco que hoy anunciamos tiene un alcance que va mu-
cho más allá de los Objetivos de Desarrollo del Milenio. Se mantienen algunas 
prioridades de  desarrollo, como  la  erradicación  de  la  pobreza,  la  salud,  la  
educación  y  la seguridad alimentaria y la nutrición, pero se establece además 
una amplia gama de objetivos económicos, sociales y ambientales. También se 
prometen sociedades más pacíficas e inclusivas y, lo que es más importante, se 
definen los medios de implementación. Como reflejo del enfoque integrado que  
hemos  convenido,  los nuevos Objetivos y metas están profundamente interrela-
cionados y vinculados por numerosos elementos transversales.

La nueva Agenda

18. Hoy anunciamos 17 Objetivos de Desarrollo Sostenible con 169 metas co-
nexas, de carácter integrado e indivisible. Nunca hasta ahora se habían compro-
metido los líderes del mundo en una acción y un empeño comunes, en pro de 
una  agenda de políticas tan amplia y universal. Emprendemos juntos el camino 
hacia el desarrollo sostenible, acometiendo de forma colectiva la tarea de lograr 
el desarrollo mundial y una cooperación en la que todos salgan ganando, la cual 
puede reportar enormes beneficios a todos los países y en  todas las partes del  
mundo. Reafirmamos que cada estado tiene plena soberanía permanente sobre 
la totalidad de su riqueza, sus recursos naturales y su actividad económica, y que 
la ejercerá libremente. Implementaremos la Agenda en interés de todos, para las 
generaciones actuales y futuras. Al mismo tiempo, reafirmamos nuestra adhesión 
al derecho internacional y ponemos de relieve que la Agenda se implementará de 
manera compatible con los derechos y obligaciones de los estados, en virtud del 
derecho internacional.

19. Reafirmamos la importancia de la Declaración Universal de Derechos Hu-
manos, así como de otros instrumentos internacionales relativos a los derechos 
humanos y el derecho internacional. Ponemos de relieve que, de conformidad 
con la Carta de las Naciones Unidas, todos  los  estados  tienen  la  responsabilidad  
de respetar, proteger y promover, los derechos humanos y las libertades funda-
mentales de todas las personas, sin hacer distinción alguna por motivos de raza, 
color, sexo, idioma, religión, opinión política o de cualquier otra índole; origen  
nacional  o social, posición económica, nacimiento, discapacidad o cualquier otra 
condición.

20. La consecución de la igualdad entre los géneros, y el empoderamiento de 
las mujeres y las  niñas, contribuirá decisivamente al  progreso  respecto de  todos  
los objetivos y metas. No es posible realizar todo el potencial humano y alcanzar 
el desarrollo sostenible, si se sigue negando a la mitad de  la  humanidad  el  pleno 
disfrute de sus derechos humanos y sus oportunidades. Las  mujeres y las  niñas 
deben tener igual acceso a una educación de calidad, a los recursos económicos 
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y a la participación política, así como a las mismas oportunidades que los hom-
bres y los niños en el empleo, el liderazgo y la adopción de decisiones a todos los 
niveles. Trabajaremos para lograr un aumento significativo de las inversiones des-
tinadas a paliar la disparidad entre los géneros, y fortalecer el apoyo a las institu-
ciones con relación a la igualdad y el empoderamiento de las mujeres en el plano 
mundial, regional y nacional. Se eliminarán todas las formas de discriminación y 
violencia, contra las mujeres y las niñas, incluso mediante la participación de los 
hombres y los niños. La incorporación sistemática de una perspectiva de género 
en la implementación de la Agenda es crucial.

21. Los nuevos objetivos y metas entrarán en vigor el 1 de enero de 2016, y 
guiarán las decisiones que adoptemos durante los próximos 15 años. Todos tra-
bajaremos para implementar la Agenda dentro de nuestros propios países, y en 
los planos regional y mundial, teniendo en cuenta las diferentes realidades, ca-
pacidades y niveles de desarrollo de cada país, y respetando sus políticas y priori-
dades nacionales. Respetaremos también el margen normativo nacional para un 
crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, particularmente en los 
países en desarrollo, pero siempre de manera compatible con las normas y los 
compromisos internacionales pertinentes. Reconocemos además la importancia 
que para el desarrollo sostenible tienen las dimensiones regionales y subregiona-
les: la integración  económica  regional y la interconectividad. Los marcos regio-
nales  y subregionales, pueden hacer que sea más fácil traducir efectivamente las 
políticas de desarrollo sostenible, en medidas concretas a nivel nacional.

 
22. Cada país enfrenta desafíos específicos en su búsqueda del desarrollo sos-

tenible, pero merecen especial atención los países más vulnerables y, en particu-
lar: los países africanos, los países menos adelantados, los países en desarrollo 
sin litoral y los pequeños estados insulares en desarrollo; al igual que los países 
que se encuentran en situaciones de conflicto y posteriores a un conflicto. Mu-
chos países de ingresos medianos también están atravesando graves dificultades.

23. Es necesario empoderar a las personas vulnerables. Esta Agenda refleja las 
necesidades de todos los niños, los jóvenes, las personas con discapacidad (más 
del 80% de las cuales viven en la pobreza), las personas que viven con el VIH/
SIDA, las personas de edad, los pueblos indígenas, los refugiados, y los despla-
zados internos y los migrantes, entre otros. Estamos resueltos a emprender más 
acciones y medidas eficaces, de conformidad con el derecho internacional, para 
eliminar obstáculos y restricciones, fortalecer el apoyo a las personas que viven 
en zonas afectadas por emergencias humanitarias complejas, y en zonas afecta-
das por el terrorismo, y atender sus necesidades especiales.

24. Nos comprometemos a poner fin a la pobreza en todas sus formas y dimen-
siones, lo que incluirá erradicar la pobreza extrema para 2030. Todas las personas 
deben disfrutar de un nivel de vida básico, incluso mediante sistemas de protec-
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ción social. También estamos decididos a poner fin al hambre y lograr la seguri-
dad alimentaria como prioridad, y a poner fin a todas las formas de malnutrición. 
A este respecto, reafirmamos el importante papel del Comité de Seguridad Ali-
mentaria Mundial y su carácter inclusivo, y acogemos con beneplácito la Decla-
ración de Roma sobre la Nutrición y el Marco de Acción. Dedicaremos recursos a 
desarrollar las zonas rurales: a la agricultura y la pesca sostenibles; apoyar a los  
pequeños agricultores, especialmente a las  agricultoras, y a  los  ganaderos y pes-
cadores de los países en desarrollo, en particular los países menos adelantados.

25. Nos comprometemos a proporcionar una educación de calidad, inclusiva  e 
igualitaria en todos los niveles: enseñanza preescolar, primaria, secundaria y ter-
ciaria, y formación técnica y profesional. Todas las personas, sea cual sea su sexo, 
raza u origen étnico, incluidas las personas con discapacidad, los migrantes, los 
pueblos indígenas,  los  niños  y  los  jóvenes, especialmente  quienes  se  encuen-
tran  en situaciones de  vulnerabilidad, deben tener  acceso a posibilidades de  
aprendizaje permanente, que las ayuden a adquirir los conocimientos y aptitudes 
necesarios para aprovechar las oportunidades que se les presenten, y participar 
plenamente en la sociedad. Nos esforzaremos por proporcionar a los niños y los 
jóvenes, un entorno propicio para la plena realización de sus derechos y capa-
cidades, ayudando a nuestros países a sacar partido al dividendo demográfico, 
incluso mediante la seguridad en las escuelas, y la cohesión de las comunidades 
y las familias.

26. Para promover la salud, el bienestar físico y mental, y prolongar la esperanza 
de vida de todas las personas, debemos lograr la cobertura sanitaria universal y el 
acceso a una atención médica de calidad, sin que nadie se quede atrás. Nos  com-
prometemos a acelerar los avances conseguidos hasta la fecha en la reducción de 
la mortalidad neonatal, infantil y materna, poniendo fin a todas las muertes preve-
nibles para 2030. Nos comprometemos también a garantizar el acceso universal a   
los servicios de salud sexual y reproductiva, incluidos los de planificación familiar,  
información y educación. De igual modo, aceleraremos el ritmo de los progresos 
en la lucha contra la malaria, el VIH/SIDA, la tuberculosis, la hepatitis, el ébola, y 
otras enfermedades transmisibles y epidémicas, incluso abordando la creciente  
resistencia a los antibióticos y el problema de las enfermedades desatendidas, que 
afectan a los países en desarrollo. Estamos comprometidos con la prevención y el 
tratamiento de las enfermedades no transmisibles, incluidos los trastornos con-
ductuales, evolutivos y neurológicos, que constituyen un grave impedimento para 
el desarrollo sostenible.

27. Procuraremos sentar unas bases económicas sólidas en todos nuestros 
países. El crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, es esencial 
para lograr la prosperidad, lo que sólo será posible si se comparte la riqueza y se  
combate la desigualdad de los ingresos. Trabajaremos para construir economías 
dinámicas, sostenibles, innovadoras y centradas en las personas, promoviendo el 
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empleo de los jóvenes y el empoderamiento económico de las mujeres en parti-
cular, y el trabajo decente para todos. Erradicaremos el trabajo forzoso y la trata 
de personas, y pondremos  fin  al  trabajo  infantil  en  todas  sus  formas. Todos  
los  países  saldrán ganando si cuentan con una fuerza de trabajo sana, con bue-
na formación, y con los conocimientos y aptitudes necesarios para realizar un 
trabajo productivo y gratificante, y participar plenamente en la sociedad. Fortale-
ceremos la  capacidad productiva de los países menos adelantados en todos los 
sectores, incluso mediante la  transformación  estructural. Adoptaremos  políticas  
que aumenten la capacidad productiva, la productividad y el empleo productivo; 
la inclusión financiera, el desarrollo sostenible de la agricultura, el pastoreo y la 
pesca, el desarrollo industrial sostenible, el acceso universal a servicios energéti-
cos asequibles, fiables, sostenibles y modernos; los sistemas de transporte soste-
nibles, y las infraestructuras de calidad y resilientes.

28. Nos comprometemos a efectuar cambios fundamentales en la manera en 
que nuestras sociedades producen y consumen, bienes y  servicios. Los gobier-
nos, las organizaciones internacionales, el sector empresarial, y otros agentes no 
estatales y particulares, deben contribuir a modificar las modalidades insoste-
nibles de consumo y producción, incluso mediante la movilización de todas las 
fuentes de asistencia financiera y técnica, para fortalecer la capacidad científica, 
tecnológica y de innovación de los países en desarrollo, con el fin de avanzar ha-
cia modalidades de consumo y producción más sostenibles. Por ello, alentamos a 
que se  aplique el Marco Decenal de Programas sobre Modalidades de Consumo 
y Producción Sostenibles. Todos los países, empezando por los desarrollados, de-
ben adoptar medidas teniendo en cuenta el desarrollo y las capacidades de los  
países  en desarrollo.

29. Reconocemos la positiva contribución de los migrantes al crecimiento in-
clusivo y al desarrollo sostenible. Reconocemos también que la migración inter-
nacional es una realidad pluridimensional de gran pertinencia para el desarrollo 
de los países de origen, tránsito y destino, que exige respuestas coherentes e 
integrales. Cooperaremos en el plano internacional para garantizar la seguridad, 
el orden y la regularidad de las migraciones, respetando plenamente los derechos 
humanos y dispensando un trato humano a los migrantes, sea cual sea su estatus 
migratorio, y a los refugiados y los desplazados. Esa cooperación también deberá 
fortalecer la resiliencia de las comunidades que acogen a los refugiados, particu-
larmente en los países en desarrollo. Subrayamos que los migrantes tienen de-
recho a regresar a su país de nacionalidad, y recordamos que los estados deben 
velar porque se reciba adecuadamente a los nacionales que regresen a su país.

 
30. Se insta encarecidamente a los estados a que se abstengan de  promulgar 

y aplicar unilateralmente medidas económicas, financieras o comerciales, que no 
sean compatibles con el derecho internacional y la Carta de las Naciones Unidas, 
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y que impidan la plena consecución del desarrollo económico y social, particular-
mente en los países en desarrollo.

31. Reconocemos que la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático, es el principal foro intergubernamental internacional para 
negociar la respuesta mundial al cambio climático. Estamos decididos a encarar 
resueltamente las amenazas que plantean el cambio climático y la degradación 
del medio ambiente. El carácter global del cambio climático exige la máxima coo-
peración internacional, para acelerar la reducción de las emisiones mundiales de 
gases de efecto invernadero y abordar la adaptación a los efectos adversos  del 
cambio climático. Observamos con grave preocupación el importante desfase 
que existe entre el efecto agregado de las promesas de mitigación de las emi-
siones anuales mundiales de gases de efecto invernadero para 2020 hechas por 
las partes, y la trayectoria que deberían seguir las emisiones agregadas para que 
haya buenas probabilidades de que el aumento de la temperatura global media 
no supere los 2 ºC, o los 1.5 ºC por encima de los niveles preindustriales.

32. De cara al 21º período de sesiones de la Conferencia de las Partes, que 
se celebrará en París, subrayamos que todos los estados se comprometen a es-
forzarse por lograr un acuerdo sobre el clima: ambicioso y universal. Reafirma-
mos que en el protocolo, u otro instrumento jurídico o conclusión acordada con 
fuerza legal en el marco de la Convención, y aplicable a todas las partes que se 
apruebe, deberán abordarse de manera equilibrada cuestiones como la mitiga-
ción, la adaptación, la financiación, el desarrollo y la transferencia de tecnologías;  
la creación de capacidad, y la transparencia de las medidas y el apoyo prestado.

33. Reconocemos que el desarrollo social y económico depende de la gestión 
sostenible, de los recursos naturales de nuestro planeta. Por ello, estamos de-
cididos a preservar y utilizar de forma sostenible, los océanos y los mares, los 
recursos de agua dulce, y los bosques, las montañas y las zonas áridas;  y a prote-
ger la diversidad biológica, los ecosistemas; la flora y la fauna silvestres. También 
estamos decididos a promover el turismo sostenible, hacer frente a la escasez de 
agua y su contaminación, fortalecer la cooperación sobre la desertificación, las 
tormentas de arena, la degradación del suelo y la sequía; y promover la resiliencia 
y la reducción del riesgo de desastres. En este sentido, aguardamos con interés 
la 13a reunión de la Conferencia de las Partes en el Convenio sobre la Diversidad 
Biológica, que  se celebrará en México.

34. Reconocemos que la gestión y el desarrollo sostenibles del medio urbano, 
son fundamentales para la calidad de vida de nuestros pueblos. Trabajaremos 
con las autoridades y las comunidades locales, para renovar y planificar, nuestras 
ciudades y asentamientos humanos, fomentando la cohesión comunitaria y la se-
guridad de las personas, y estimulando la  innovación y el empleo. Reduciremos  
los  efectos negativos de las actividades urbanas y de las sustancias químicas, que 



140

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

son peligrosas para la salud y el medio ambiente, incluso mediante una gestión 
ecológicamente racional de los productos químicos y su utilización sin riesgos: 
la reducción y el reciclado de los desechos, y un uso más eficiente del agua y  la 
energía; y trabajaremos para minimizar el impacto de  las  ciudades en  el  sistema  
climático mundial. Tendremos en cuenta asimismo, las tendencias y previsiones 
demográficas, en nuestras estrategias y políticas nacionales, de desarrollo rural y   
urbano. Aguardamos con interés la próxima celebración en Quito, de la Conferen-
cia de las Naciones Unidas sobre la Vivienda y el Desarrollo Urbano Sostenible.

35. El desarrollo sostenible no puede hacerse realidad sin que haya paz y segu-
ridad; y la paz y la seguridad corren peligro sin el desarrollo sostenible. La nueva 
Agenda reconoce la necesidad de construir sociedades pacíficas, justas e inclusi-
vas, que proporcionen igualdad de acceso a la justicia, y se basen en el respeto 
de los derechos humanos (incluido el derecho al desarrollo), en un estado de de-
recho efectivo y una buena gobernanza en todos los niveles, así como en institu-
ciones transparentes y eficaces que rindan cuentas. En la Agenda se abordan los  
factores que generan violencia, inseguridad e injusticias, como las desigualdades, 
la corrupción, la mala gobernanza, y las corrientes ilícitas de recursos financieros 
y armas. Debemos redoblar nuestros esfuerzos para resolver o prevenir los con-
flictos, y apoyar a los países que salen de un conflicto, incluso velando para que 
las mujeres desempeñen su papel en la consolidación de la paz y la construcción 
del  Estado. Pedimos que se emprendan nuevas acciones y medidas eficaces, de 
conformidad con el derecho internacional, para eliminar los obstáculos que impi-
den la plena realización del derecho a la libre determinación de los pueblos, que 
viven bajo ocupación colonial y extranjera, y que siguen afectando negativamen-
te a su desarrollo económico, social y a su medio ambiente.

36. Nos comprometemos a fomentar el entendimiento entre distintas cultu-
ras: la tolerancia, el respeto mutuo, los valores éticos de la ciudadanía mundial 
y la responsabilidad compartida. Reconocemos la diversidad natural y cultural 
del mundo, y también que todas las culturas y civilizaciones pueden contribuir al 
desarrollo sostenible, y desempeñan un papel crucial en su facilitación.

37. El deporte es asimismo un importante facilitador del desarrollo sostenible. 
Reconocemos que el deporte contribuye cada vez más a hacer realidad el desa-
rrollo y la paz, promoviendo la tolerancia y el respeto, y que contribuye también 
al empoderamiento de las mujeres y los jóvenes, las personas y las comunidades; 
así como a los objetivos en materia de salud, educación e inclusión social.

38. Reafirmamos que, de conformidad con la Carta de las Naciones Unidas, 
es necesario respetar la integridad territorial y la independencia política de los 
estados.
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Medios de implementación

39. La implementación de esta amplia y ambiciosa nueva revitalizada Agenda, 
requiere una revitalizada Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible, con la 
que estamos plenamente comprometidos. La alianza trabajará con espíritu de 
solidaridad mundial, en particular con los más pobres, y con las personas que se 
encuentran en situaciones de vulnerabilidad. Además, facilitará una intensa par-
ticipación mundial para respaldar el cumplimiento de todos los objetivos y metas, 
aglutinando a los gobiernos, el sector privado, la sociedad civil, el sistema de las 
Naciones Unidas y otras instancias, y movilizando todos los recursos disponibles.

40. Las metas relativas a los medios de implementación que figuran en el 
objetivo 17 y en cada uno de los demás objetivos de Desarrollo Sostenible, son 
fundamentales para llevar a la práctica nuestra Agenda; y revisten la misma im-
portancia que los otros objetivos y metas. La Agenda, incluidos los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible, puede cumplirse en el marco de una revitalizada Alianza 
Mundial para el Desarrollo Sostenible, con el apoyo de las políticas y medidas 
concretas indicadas en el documento final de la Tercera Conferencia Internacional 
sobre la Financiación para el Desarrollo, celebrada en Addis Abeba, del 13 al 16 
de julio de 2015.  Acogemos  con  beneplácito  la  aprobación  por la Asamblea 
General de la Agenda de Acción de Addis Abeba, que es parte integral de la Agen-
da 2030 para el Desarrollo Sostenible. Reconocemos que la plena aplicación de la 
Agenda de Acción  de Addis Abeba, es fundamental para lograr los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible y sus metas.

41. Reconocemos que cada país es el principal responsable de su propio desa-
rrollo económico y social. En la nueva Agenda se indican los medios necesarios 
para implementar los objetivos y las metas. Reconocemos también que esos  me-
dios incluirán la movilización de recursos financieros, así como la creación de ca-
pacidad y la transferencia de tecnologías ecológicamente racionales a los  países 
en desarrollo en condiciones favorables, e incluso en condiciones concesionarias 
y preferenciales establecidas de mutuo acuerdo. La financiación pública, tanto 
a nivel nacional como internacional, será vital para proporcionar servicios esen-
ciales y bienes públicos, y catalizar otras fuentes de financiación. Reconocemos 
el papel que desempeñan los diversos integrantes del sector privado, desde las 
microempresas y las cooperativas, hasta las multinacionales, y la función de las 
organizaciones de la sociedad civil y las organizaciones filantrópicas en la imple-
mentación de la nueva Agenda.

42. Apoyamos la  ejecución de las estrategias y los programas de acción perti-
nentes, como la Declaración y el Programa de Acción de Estambul, las Modalida-
des de Acción Acelerada para los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo, y el 
Programa de Acción de Viena en favor de los Países en Desarrollo Sin Litoral para 
el Decenio 2014-2024; y reafirmamos la importancia de apoyar la Agenda 2063  
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de la Unión Africana y el programa de la Nueva Alianza  para  el Desarrollo de Áfri-
ca; todos los cuales forman parte integral de la nueva Agenda. Reconocemos los 
enormes impedimentos que obstaculizan la consecución de la paz duradera y el 
desarrollo sostenible, en los países que se encuentran en situaciones de conflicto 
y posteriores a los conflictos.

43. Ponemos de relieve que el financiamiento público internacional es un com-
plemento fundamental de los esfuerzos que realizan los países para movilizar re-
cursos públicos a nivel interno, especialmente en los países más pobres y vulne-
rables con recursos limitados. Un importante papel del financiamiento público 
internacional, incluida la asistencia oficial para el desarrollo (AOD), es catalizar la 
movilización de recursos adicionales de otras fuentes, tanto públicas como pri-
vadas. Los proveedores de AOD reafirman sus compromisos respectivos, inclui-
do  el compromiso de numerosos países desarrollados de alcanzar el objetivo de 
destinar el 0.7% de su Ingreso Nacional Bruto (INB) a la AOD para los países en 
desarrollo; y entre un 0.15% y un 0.2% de su INB a la AOD para los países menos 
adelantados.

44. Reconocemos la importancia de que las instituciones financieras interna-
cionales respalden, con arreglo a sus mandatos, el margen normativo de cada 
país, particularmente en los países en desarrollo. Nos comprometemos de nuevo 
a ampliar y fortalecer, la intervención y participación de los países en desarro-
llo ―incluidos los países africanos, los países menos adelantados, los países en 
desarrollo sin litoral, los pequeños estados insulares en desarrollo y los países de 
ingresos medianos― en los procesos internacionales de adopción de decisiones 
y normas económicas, y en la gobernanza económica mundial.

45. Reconocemos asimismo el papel fundamental que desempeñan los parla-
mentos nacionales, promulgando legislaciones, y aprobando presupuestos y su 
función de garantizar la rendición de cuentas para el cumplimiento efectivo de 
nuestros compromisos. Los gobiernos y las instituciones públicas también cola-
borarán estrechamente en la implementación, con las autoridades regionales y 
locales, las instituciones subregionales, las instituciones internacionales, la co-
munidad académica, las organizaciones filantrópicas, los grupos de voluntarios y 
otras instancias.

46. Subrayamos el importante papel y las ventajas comparativas que  tendrá el 
sistema de las Naciones Unidas, para apoyar el logro de los Objetivos de Desarro-
llo Sostenible y el desarrollo sostenible, si dispone de suficientes recursos y reali-
za una labor pertinente, coherente, eficiente y eficaz. Destacamos la importancia 
de fortalecer la titularidad y el liderazgo nacionales en los países, al tiempo que 
expresamos nuestro apoyo al actual proceso de diálogo del Consejo Económico 
y Social sobre el posicionamiento a más largo plazo del sistema de las Naciones 
Unidas para el desarrollo; en el contexto de la presente Agenda.
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Seguimiento y examen

47. Nuestros gobiernos son los principales responsables del seguimiento y exa-
men, en el plano nacional, regional y mundial, de los progresos conseguidos en 
el cumplimiento de los objetivos y las metas durante los próximos 15 años. Para 
fomentar la rendición de cuentas a nuestros ciudadanos, llevaremos a cabo un 
proceso sistemático de seguimiento y examen en los distintos niveles, como se 
indica en esta Agenda y en la Agenda de Acción de Addis Abeba. El foro político 
de alto nivel, bajo los auspicios de la Asamblea General y el Consejo Económico y 
Social, desempeñará un papel central en la supervisión de ese proceso de segui-
miento y examen a nivel mundial.

48. Se están elaborando indicadores para ayudar en esa labor. Se necesita-
rán datos desglosados de calidad, accesibles, oportunos y fiables, para ayudar a  
medir los progresos y asegurar que nadie se quede atrás. Esos datos son funda-
mentales para la adopción de decisiones. Deberán utilizarse siempre que sean 
posibles, datos e información facilitados por los mecanismos de presentación 
de informes existentes. Acordamos intensificar nuestros esfuerzos por mejorar 
la capacidad estadística de los países en desarrollo, particularmente: los países 
africanos, los países menos adelantados, los países en desarrollo sin litoral, los 
pequeños estados insulares en desarrollo y los países de ingresos  medianos. Nos  
comprometemos a formular métodos más amplios para medir los avances que 
complementen al Producto Interno Bruto.

Un llamamiento a la acción para cambiar nuestro mundo

49. Hace 70 años, la anterior generación de líderes mundiales se reunió para 
crear las Naciones Unidas. A partir de las cenizas de la guerra y la división, institu-
yeron esta Organización y los valores de la paz, el diálogo y la cooperación inter-
nacional que la sustentan. La Carta de las Naciones Unidas constituye la máxima 
expresión de esos valores.

 
50. La decisión que hoy adoptamos también tiene gran importancia histórica. 

Estamos resueltos a construir un futuro mejor para todos, incluidas las millones 
de personas que se han visto privadas de la oportunidad de llevar una vida de-
cente, digna y plena, y de realizar todo su potencial humano. Tal vez seamos la 
primera generación  que  consiga  poner  fin  a  la  pobreza,  pero  quizás  también  
seamos  la última que todavía tenga posibilidades de salvar el planeta. Si logra-
mos nuestros objetivos, el mundo será un lugar mejor en 2030.

51. Lo que hoy anunciamos —una Agenda para la  acción  mundial durante los 
próximos 15 años— es una carta para las personas y el planeta en el siglo XXI. 
Los niños y los jóvenes de ambos sexos son, agentes fundamentales del cambio 



144

Regiones y Desarrollo Sustentable - Año XV - No. 27-28 - 2015

y encontrarán en los nuevos objetivos, una plataforma para encauzar su infinita 
capacidad de activismo hacia la creación de un mundo mejor.

52. La Carta de las Naciones Unidas comienza con la célebre frase “Nosotros 
los pueblos”. Hoy día, somos “nosotros los pueblos” quienes emprendemos el 
camino hacia 2030. En nuestro viaje nos acompañarán los gobiernos, así como los 
parlamentos, el sistema de las Naciones Unidas y otras instituciones internacio-
nales; las autoridades locales, los pueblos indígenas, la sociedad civil, las empre-
sas y el sector privado; la comunidad científica y académica; y toda la población. 
Ya se han comprometido con esta Agenda millones de personas que la asumirán 
como propia. Es una Agenda del pueblo y para el pueblo, y precisamente por ello 
creemos que tiene el éxito garantizado.

53. El futuro de la humanidad y de nuestro planeta está en nuestras manos, y 
también en las de la generación más joven, que pasará la antorcha a las genera-
ciones futuras. Hemos trazado el camino hacia el desarrollo sostenible, y todos 
nosotros debemos garantizar que el viaje llegue a buen puerto y que sus logros 
sean irreversibles.

 
Objetivos de Desarrollo Sostenible y Metas

54. Tras un proceso inclusivo de negociaciones intergubernamentales y toman-
do como base la propuesta del Grupo de Trabajo Abierto sobre los Objetivos de 
Desarrollo Sostenible1, los cuales se ponen en contexto en uno de sus epígrafes, 
hemos acordado los objetivos y las metas que figuran a continuación.

55. Los objetivos del Desarrollo Sostenible y sus metas, son de carácter inte-
grado e indivisible, de alcance mundial y de aplicación universal; tienen en cuen-
ta las diferentes realidades, capacidades y niveles de desarrollo de cada país, y 
respetan sus políticas y prioridades nacionales. Si bien las metas expresan las 
aspiraciones a nivel mundial, cada gobierno fijará sus propias metas nacionales, 
guiándose por la ambiciosa aspiración general, pero tomando en consideración 
las circunstancias del país. Cada gobierno decidirá también la forma de incorpo-
rar esas aspiraciones y metas mundiales en los procesos de planificación, las po-
líticas y las estrategias nacionales. Es importante reconocer el vínculo que existe 
entre el desarrollo sostenible y otros procesos pertinentes que se están llevando 
a cabo en las esferas económica, social y ambiental.

56. Al acordar estos Objetivos y metas, reconocemos que cada país enfrenta 
desafíos específicos para lograr el desarrollo sostenible, y recalcamos los proble-
mas especiales con que tropiezan los países más vulnerables, en particular los 

1 Informe del Grupo de Trabajo Abierto de la Asamblea General sobre los Objetivos de Desarrollo Sostenible 
(A/68/970 y Corr.1; véase también A/68/970/Add.1).
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países africanos, los países menos adelantados, los países en desarrollo sin litoral 
y los pequeños estados insulares en desarrollo; así como las dificultades concre-
tas que atraviesan los países de ingresos medianos. También merecen especial 
atención los países en situaciones de conflicto.

57. Reconocemos que siguen sin existir datos de referencia para varias metas, 
y pedimos un mayor apoyo para fortalecer la recopilación de datos y la creación 
de capacidad en los Estados Miembros, a fin de establecer bases de referencia 
nacionales y mundiales cuando aún no existan. Nos comprometemos a subsanar 
esas lagunas en la recopilación de datos, para informar mejor sobre la medición 
de los progresos realizados, en particular para las metas que no incluyen objeti-
vos numéricos claros.

58. Alentamos a los estados a proseguir los esfuerzos que realizan en otros 
foros para tratar de resolver cuestiones clave, que entrañan posibles retos para 
la ejecución de nuestra Agenda, y respetamos los mandatos independientes de  
esos procesos. Nuestra intención es que la Agenda y su implementación, apoyen 
dichos procesos y las decisiones que en ellos se tomen, y no los perjudiquen.

59. Reconocemos que cada país dispone de diferentes enfoques, visiones de 
futuro, modelos e instrumentos, en función de sus circunstancias y prioridades 
nacionales, para lograr el desarrollo sostenible, y reafirmamos que el planeta Tie-
rra y sus ecosistemas son nuestro hogar común, y que “la Madre Tierra” es una 
expresión corriente en muchos países y regiones.

Objetivos de Desarrollo Sostenible

Objetivo 1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo.

Objetivo 2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria, la mejora de la 
nutrición y promover la agricultura sostenible.

Objetivo 3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas 
las edades.

Objetivo 4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, y promo-
ver oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos.

Objetivo 5. Lograr la igualdad entre los géneros, y empoderar a todas las mujeres 
y las niñas.

Objetivo 6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible, y el sa-
neamiento para todos.
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Objetivo 7. Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y mo-
derna para todos.

Objetivo 8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible; 
el empleo pleno y productivo, y el trabajo decente para todos.
Objetivo 9. Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización 
inclusiva y sostenible, y fomentar la innovación.

Objetivo 10. Reducir la desigualdad en y entre los países.

Objetivo 11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusi-
vos, seguros, resilientes y sostenibles.

Objetivo 12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles.

Objetivo 13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus 
efectos2.

Objetivo 14. Conservar y utilizar en forma sostenible: los océanos, los mares y los 
recursos marinos para el desarrollo sostenible.

Objetivo 15. Proteger, reestablecer y promover, el uso sostenible de los ecosis-
temas terrestres; gestionar los bosques de forma sostenible, luchar contra la de-
sertificación, detener e invertir la degradación de las tierras, y poner freno a la 
pérdida de la diversidad biológica.

Objetivo 16. Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sos-
tenible, facilitar el acceso a la justicia para todos, y crear instituciones eficaces, 
responsables e inclusivas a todos los niveles.

Objetivo 17. Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la Alianza Mundial 
para el Desarrollo Sostenible.

• Objetivo 1. Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo.

1.1. Para 2030, erradicar la pobreza extrema para todas las personas en el 
mundo, actualmente medida por un ingreso por persona inferior a 1.25 dólares 
de los Estados Unidos al día.

2 Reconociendo  que  la  Convención  Marco  de  las  Naciones  Unidas  sobre  el Cambio Climático, 
es  el principal  foro intergubernamental internacional para negociar la respuesta mundial al cambio 
climático.	
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1.2. Para 2030, reducir al menos a la mitad la proporción de hombres, mujeres 
y niños de todas las edades, que viven en la pobreza en todas sus dimensiones, 
con arreglo a las definiciones nacionales.

1.3. Poner en práctica a nivel nacional sistemas y medidas apropiadas de pro-
tección social para todos, incluidos niveles mínimos, y, para 2030, lograr una am-
plia cobertura de los pobres y los vulnerables.

1.4. Para 2030, garantizar que todos los hombres  y  mujeres,  en  particular  los 
pobres y los vulnerables, tengan los mismos derechos a los recursos económicos; 
así como el acceso a los servicios básicos, la propiedad y el control de las tierras, y 
otros bienes; la herencia, los recursos naturales, las nuevas tecnologías apropia-
das y los servicios financieros, incluido el microfinanciamiento.

1.5 Para 2030, fomentar la resiliencia de los pobres y las  personas que se 
encuentran en situaciones vulnerables, y reducir su exposición y vulnerabilidad 
a los fenómenos extremos relacionados con el clima y otras crisis, y desastres 
económicos, sociales y ambientales.

1.a. Garantizar una movilización importante de recursos procedentes de 
diversas fuentes, incluso mediante la mejora de la cooperación para el de-
sarrollo, a fin de proporcionar medios suficientes y previsibles a los países  
en desarrollo, en particular a los países menos adelantados, para poner en  
práctica programas y políticas, encaminadas a poner fin a la pobreza en to-
das sus dimensiones.

1.b. Crear marcos normativos sólidos en los planos nacional, regional e inter-
nacional, sobre la base de estrategias de desarrollo en favor de los pobres, 
que tengan en cuenta las cuestiones de género, a fin de apoyar la inversión 
acelerada en medidas para erradicar la pobreza.

• Objetivo 2. Poner fin al hambre, lograr la seguridad alimentaria y la mejora de 
la nutrición, y promover la agricultura sostenible.

2.1. Para 2030, poner fin al hambre y asegurar el acceso de todas las personas, 
en particular los pobres y las personas en situaciones vulnerables, incluidos los 
lactantes, a una alimentación sana, nutritiva y suficiente durante todo el año.

2.2. Para 2030, poner fin a todas las formas de malnutrición, incluso logrando, 
a más tardar en 2025, las metas convenidas internacionalmente sobre el retraso 
del crecimiento y la emaciación de los niños menores de 5 años, y abordar las ne-
cesidades de nutrición de las adolescentes, las mujeres embarazadas y lactantes, 
y las personas de edad.
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2.3. Para 2030, duplicar la productividad agrícola y los ingresos de los pro-
ductores de alimentos en pequeña escala, en particular las mujeres, los pueblos 
indígenas, los agricultores familiares, los pastores y los pescadores; entre otras 
cosas, mediante un acceso seguro y equitativo a las tierras, a otros recursos de 
producción e insumos, conocimientos, servicios financieros, mercados y oportu-
nidades, para la generación de valor añadido y empleos no agrícolas.

 
2.4. Para 2030, asegurar la sostenibilidad de los sistemas de producción de 

alimentos y aplicar prácticas agrícolas resilientes, que aumenten la productividad 
y la producción, contribuyan al mantenimiento de los ecosistemas, fortalezcan 
la capacidad de adaptación al cambio climático, los fenómenos meteorológicos 
extremos, las sequías, las inundaciones y otros desastres naturales, y mejoren 
progresivamente la calidad del suelo y la tierra.

2.5. Para 2020, mantener la diversidad genética de las semillas, las plantas 
cultivadas, y los animales de granja y domesticados, y sus especies silvestres co-
nexas,  entre otras cosas mediante una buena gestión y diversificación, de los 
bancos de semillas y plantas a nivel nacional, regional e internacional, y promover 
el acceso a los beneficios que se deriven de la utilización de los recursos genéticos 
y los  conocimientos tradicionales, y su distribución justa y equitativa, como se ha 
convenido internacionalmente.

2.a. Aumentar las  inversiones, incluso  mediante una  mayor cooperación 
internacional, en la infraestructura rural, la investigación agrícola y los servi-
cios de extensión, el desarrollo tecnológico, y los bancos de genes de plantas 
y ganado, a fin de mejorar la capacidad de producción agrícola en los países 
en desarrollo, en particular en los países menos adelantados.

2.b. Corregir y prevenir, las restricciones y distorsiones comerciales en los 
mercados agropecuarios mundiales, entre otras cosas mediante la elimina-
ción paralela de todas las formas de subvenciones a las exportaciones agríco-
las, y todas las medidas de exportación con efectos  equivalentes, de confor-
midad con el mandato de la Ronda de Doha para el Desarrollo.

2.c. Adoptar medidas para asegurar el buen funcionamiento de los merca-
dos de productos básicos alimentarios y sus derivados, y facilitar el acceso 
oportuno a información sobre los mercados, en particular sobre las reservas 
de alimentos, a fin de ayudar a limitar la extrema volatilidad de los precios 
de los alimentos.

• Objetivo 3. Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en 
todas las edades.
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3.1. Para 2030, reducir la tasa mundial de mortalidad materna a menos de 70 
por cada 100,000 nacidos vivos.

3.2. Para 2030, poner fin a las muertes evitables de recién nacidos y de niños 
menores de 5 años, logrando que todos los  países intenten reducir la mortalidad 
neonatal al menos hasta 12 por cada 1,000 nacidos vivos; y la mortalidad de niños 
menores de 5 años al menos hasta 25 por cada 1,000 nacidos vivos.

3.3. Para 2030, poner fin a las epidemias del SIDA, la tuberculosis, la malaria y 
las enfermedades tropicales desatendidas; y combatir la hepatitis, las enferme-
dades transmitidas por el agua y otras enfermedades transmisibles.

3.4. Para 2030, reducir en un tercio la mortalidad prematura por enfermeda-
des no transmisibles, mediante la prevención y el tratamiento, y promover la sa-
lud mental y el bienestar.

3.5. Fortalecer la prevención y el tratamiento del abuso de sustancias adicti-
vas, incluido el uso indebido de estupefacientes y el consumo nocivo de alcohol.

 
3.6. Para 2020, reducir a la mitad el número de muertes y lesiones causadas 

por accidentes de tráfico en el mundo.

3.7. Para 2030, garantizar el acceso universal a  los servicios de  salud sexual 
y reproductiva, incluidos los de planificación de la familia,  información y educa-
ción, y la integración de la salud reproductiva en las estrategias y los programas 
nacionales.

3.8. Lograr la cobertura sanitaria universal, en particular la protección contra 
los riesgos financieros, el acceso a servicios de salud esenciales de calidad, y el 
acceso a medicamentos y vacunas seguras, eficaces, asequibles y de calidad para 
todos.

3.9. Para 2030, reducir sustancialmente el número de muertes y enfermeda-
des producidas por productos químicos peligrosos, y la contaminación del aire, el 
agua y el suelo.

3.a. Fortalecer la aplicación del Convenio Marco de la Organización Mundial 
de la Salud para el Control del Tabaco, en todos los países, según proceda.

3.b. Apoyar las actividades de investigación y desarrollo, de vacunas y me-
dicamentos, para las enfermedades transmisibles y no transmisibles, que 
afectan primordialmente a los países en desarrollo, y facilitar el acceso a 
medicamentos y vacunas esenciales y asequibles de conformidad con la De-
claración de Doha, relativa al Acuerdo sobre los ADPIC y la Salud Pública, en 
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la que se afirma el derecho de los países en desarrollo a utilizar al máximo 
las disposiciones del Acuerdo sobre los Aspectos de los Derechos de Propie-
dad Intelectual Relacionados con el Comercio, en lo relativo a la flexibilidad  
para proteger la salud pública y, en particular, proporcionar acceso a los 
medicamentos para todos.

3.c. Aumentar sustancialmente la financiación de la salud y la contratación, 
el desarrollo, la capacitación y la retención del personal sanitario en los paí-
ses en desarrollo, especialmente en los países menos adelantados y los pe-
queños estados insulares en desarrollo.

3.d. Reforzar la capacidad de todos los países, en particular los países en 
desarrollo, en materia de alerta temprana, reducción de riesgos, y gestión 
de  los riesgos para la salud nacional y mundial.

• Objetivo 4. Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad, y promo-
ver oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos.

4.1. Para 2030, velar por que todas las niñas y todos los niños terminen los 
ciclos de la enseñanza primaria y secundaria, que ha de ser gratuita, equitativa y 
de calidad, y producir resultados escolares pertinentes y eficaces.

4.2. Para 2030, velar por que todas las niñas y todos los niños, tengan acceso 
a servicios de atención y desarrollo en la primera infancia; y a una enseñanza 
preescolar de calidad, a fin de que estén preparados para la enseñanza primaria.

4.3. Para 2030, asegurar el acceso en condiciones de igualdad para todos los 
hombres y las mujeres a una formación técnica, profesional y superior, de cali-
dad, incluida la enseñanza universitaria.

 
4.4. Para 2030,  aumentar  sustancialmente  el  número  de  jóvenes  y  adultos  

que tienen las competencias necesarias, en particular técnicas y profesionales,  
para acceder al empleo, el trabajo decente y el emprendimiento.

4.5.  Para 2030, eliminar las disparidades de género en la educación y garan-
tizar el acceso en condiciones de igualdad de las personas vulnerables, incluidas  
las personas con discapacidad, los pueblos indígenas y los niños en situaciones 
de vulnerabilidad, a todos los niveles de la enseñanza y la formación profesional.

4.6. Para 2030, garantizar que todos los jóvenes y al menos una proporción 
sustancial de los adultos, tanto hombres como mujeres, tengan  competencias de 
lectura, escritura y aritmética.
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4.7 Para 2030, garantizar que todos los alumnos adquieran los conocimien-
tos teóricos y prácticos necesarios para promover el desarrollo sostenible, entre 
otras cosas mediante la educación para el desarrollo sostenible y la adopción de 
estilos de vida sostenibles: los derechos humanos, la igualdad entre los géne-
ros, la promoción de una cultura de paz y no violencia, la ciudadanía mundial, la 
valoración de la diversidad cultural y la contribución de la cultura al desarrollo 
sostenible, entre otros medios.

4.a. Construir y adecuar instalaciones escolares, que respondan a las nece-
sidades de los niños y las personas discapacitadas, y tengan en cuenta las 
cuestiones de género, y que ofrezcan entornos de aprendizaje seguros, no 
violentos, inclusivos y eficaces para todos.

4.b. Para 2030, aumentar sustancialmente a nivel mundial el número de be-
cas disponibles para los países en desarrollo, en particular los países menos 
adelantados, los pequeños estados insulares en desarrollo y los países de 
África, para que sus estudiantes puedan matricularse en programas de estu-
dios superiores, incluidos programas de formación profesional y programas 
técnicos, científicos, de ingeniería y de tecnología, de la información y las 
comunicaciones, en países desarrollados y otros países en desarrollo.

4.c. Para 2030, aumentar sustancialmente la oferta de maestros calificados, 
entre otras cosas mediante la cooperación internacional para la formación 
de docentes en los países en desarrollo, especialmente los países menos 
adelantados y los pequeños estados insulares en desarrollo.

• Objetivo 5. Lograr la igualdad entre los géneros, y empoderar a todas las muje-
res y las niñas.

5.1. Poner fin a todas las formas de discriminación contra todas las mujeres y 
las niñas en todo el mundo.

5.2. Eliminar todas las formas de violencia contra todas las mujeres y las niñas, 
en los ámbitos público y privado, incluidas la trata y la explotación sexual, y otros 
tipos de explotación.

5.3. Eliminar todas las prácticas nocivas, como el matrimonio infantil, precoz y 
forzado, y la mutilación genital femenina.

5.4. Reconocer y valorar los cuidados no remunerados, y el trabajo domés-
tico no remunerado, mediante la prestación de servicios públicos, la provisión 
de infraestructuras y la formulación de políticas de protección social; así como 
mediante la promoción de la responsabilidad compartida en el hogar y la familia, 
según proceda en cada país.
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5.5. Velar por la participación plena y efectiva de las mujeres, y la igualdad de 
oportunidades de liderazgo a todos los niveles de la adopción de decisiones en la 
vida política, económica y pública.

5.6. Garantizar el acceso universal a la salud sexual y reproductiva, y los dere-
chos reproductivos, de conformidad con el Programa de Acción de la Conferencia 
Internacional sobre la Población y el Desarrollo, la Plataforma de Acción de Bei-
jing y los documentos finales de sus conferencias de examen.

5.a. Emprender reformas que otorguen a las mujeres el derecho a los re-
cursos económicos en condiciones de igualdad, así como el acceso a la pro-
piedad y al control de las tierras y otros bienes, los servicios financieros, la  
herencia y los recursos naturales, de conformidad con las leyes nacionales.

5.b. Mejorar el uso de la tecnología instrumental, en particular la tecnología 
de la información y las comunicaciones, para promover el empoderamiento 
de la mujer.

5.c. Aprobar y fortalecer, políticas acertadas y leyes aplicables para promo-
ver la igualdad entre los géneros, y el empoderamiento de las mujeres y las 
niñas a todos los niveles.

• Objetivo 6. Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el sa-
neamiento para todos.

6.1. Para 2030, lograr el acceso universal y equitativo al agua potable, a un 
precio asequible para todos.

6.2. Para 2030, lograr el acceso equitativo a servicios de saneamiento e higiene 
adecuados para todos, y poner fin a la defecación al aire libre, prestando especial 
atención a las necesidades de las mujeres y las niñas, y las personas en situacio-
nes vulnerables.

6.3. Para 2030, mejorar la calidad del agua mediante la reducción de la conta-
minación, la eliminación del vertimiento, y la reducción al mínimo de la descarga 
de materiales y productos químicos peligrosos; la reducción a la mitad del por-
centaje de aguas residuales sin tratar, y un aumento sustancial del reciclado y la 
reutilización en condiciones de seguridad a nivel mundial.

6.4. Para 2030, aumentar sustancialmente la utilización eficiente de los recur-
sos hídricos en  todos  los  sectores, y asegurar la sostenibilidad de la extracción y  
el abastecimiento de agua dulce, para hacer frente a la escasez de agua y reducir 
sustancialmente el número de personas que sufren de escasez de agua.
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6.5.  Para 2030, poner en práctica la gestión integrada de los recursos hídricos 
a todos los niveles, incluso mediante la cooperación transfronteriza, según pro-
ceda.

6.6. Para 2030, proteger y reestablecer los ecosistemas relacionados con el 
agua, incluidos los bosques, las montañas, los humedales, los ríos, los acuíferos 
y los lagos.

 
6.a.  Para  2030,  ampliar  la  cooperación internacional y  el  apoyo  prestado  
a  los países en desarrollo, para la creación de capacitación en actividades 
y  programas, relativos al agua y al saneamiento, incluidos el acopio y alma-
cenamiento de agua, la desalinización, el aprovechamiento eficiente de los 
recursos hídricos, el tratamiento de aguas residuales, y las tecnologías de 
reciclaje y reutilización.

6.b. Apoyar y fortalecer la participación de las comunidades locales, en la 
mejora de la gestión del agua y el saneamiento.

• Objetivo 7. Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y 
moderna para todos.

7.1. Para 2030, garantizar el acceso universal a  servicios de energía asequibles, 
confiables y modernos.

7.2. Para 2030, aumentar sustancialmente el porcentaje de la energía renova-
ble en el conjunto de fuentes de energía.

7.3. Para 2030, duplicar la tasa mundial de mejora de la eficiencia energética.

7.a. Para 2030, aumentar la cooperación internacional, a fin de facilitar el 
acceso a la  investigación  y  las  tecnologías  energéticas  no  contaminantes,  
incluidas  las fuentes de energía renovables, la eficiencia energética, y las 
tecnologías avanzadas y menos contaminantes de combustibles fósiles, y 
promover la inversión en infraestructuras energéticas y tecnologías de ener-
gía no contaminante.

7.b. Para 2030, ampliar la infraestructura y mejorar la tecnología, para  pres-
tar servicios de energía modernos y sostenibles para todos en los países en 
desarrollo, en particular los países menos adelantados, los pequeños esta-
dos insulares en desarrollo y los países en desarrollo sin litoral, en conso-
nancia con sus respectivos programas de apoyo.

• Objetivo 8. Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sosteni-
ble; el empleo pleno y productivo; y el trabajo decente para todos.
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8.1. Mantener el crecimiento económico per capita, de conformidad con las 
circunstancias nacionales y, en particular, un crecimiento del Producto Interno 
Bruto de al menos un 7% anual en los países menos adelantados.

8.2. Lograr niveles más elevados de productividad económica, mediante la di-
versificación, la  modernización tecnológica  y  la  innovación,  entre  otras formas, 
centrando la atención en sectores de mayor valor añadido y uso intensivo de 
mano de obra.

8.3. Promover políticas orientadas al desarrollo, que apoyen las actividades 
productivas, la creación de empleo decente, el emprendimiento, la creatividad 
y la innovación; y alentar la oficialización y el crecimiento de las microempresas, 
y las pequeñas y medianas empresas, entre otras cosas, mediante el acceso a  
servicios financieros.

8.4.  Mejorar progresivamente, para 2030, la producción y el consumo eficien-
tes de los recursos mundiales, y procurar desvincular el crecimiento económico 
de la degradación del medio ambiente, de conformidad con el marco decenal de  
programas sobre modalidades sostenibles de consumo y producción, empezando 
por los países desarrollados.

8.5. Para 2030, lograr el empleo pleno y productivo, y garantizar un trabajo de-
cente para todos los hombres y mujeres, incluidos los jóvenes y las personas con 
discapacidad, y la igualdad de remuneración por trabajo de igual valor.

8.6.  Para 2020, reducir sustancialmente la proporción de jóvenes que no están 
empleados, no cursan estudios ni reciben capacitación.

8.7. Adoptar medidas inmediatas y eficaces para erradicar el trabajo forzoso; 
poner fin a las formas modernas de esclavitud y la trata de seres humanos, y 
asegurar la prohibición y eliminación de las peores formas de trabajo infantil, 
incluidos el reclutamiento y la utilización de niños soldados; y, a más tardar en 
2025, poner fin al trabajo infantil en todas sus formas.

8.8.  Proteger los derechos laborales, y promover un entorno de trabajo seguro 
y protegido para todos los trabajadores, incluidos los trabajadores migrantes, en 
particular las mujeres migrantes y las personas con empleos precarios.

8.9. Para 2030, elaborar y poner en práctica políticas encaminadas a promover 
un turismo sostenible, que cree puestos de trabajo, y promueva la cultura y los 
productos locales.

8.10. Fortalecer la capacidad de las instituciones financieras nacionales para 
alentar y ampliar el acceso a los servicios bancarios, financieros y de seguros para 
todos.
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8.a. Aumentar el apoyo a la iniciativa de ayuda para el comercio en los paí-
ses en desarrollo, en particular los países menos adelantados, incluso en el 
contexto del Marco Integrado Mejorado de Asistencia Técnica Relacionada 
con el Comercio para los Países Menos Adelantados.

8.b. Para 2020, desarrollar y poner en marcha una  estrategia mundial para  
el empleo de los jóvenes, y aplicar el Pacto Mundial para el Empleo de la 
Organización Internacional del Trabajo.

• Objetivo 9. Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización 
inclusiva y sostenible, y fomentar la innovación.

9.1. Desarrollar infraestructuras fiables, sostenibles, resilientes y de calidad, 
incluidas infraestructuras regionales y transfronterizas, para  apoyar el desarrollo 
económico y el bienestar humano, con especial hincapié en el acceso equitativo 
y asequible para todos.

9.2. Promover una industrialización inclusiva y sostenible y, a más tardar en 
2030, aumentar de  manera  significativa la  contribución de  la  industria al  em-
pleo  y  al Producto Interno Bruto, de acuerdo con las circunstancias nacionales, y 
duplicar esa contribución en los países menos adelantados.

9.3. Aumentar el acceso de las pequeñas empresas industriales y otras empre-
sas, en particular en los países en desarrollo, a los servicios financieros, incluido 
el acceso a créditos asequibles, y su integración en las cadenas de valor y los 
mercados.

9.4. Para 2030, mejorar la infraestructura y reajustar las industrias para que 
sean sostenibles, usando los recursos con mayor eficacia, y promoviendo la adop-
ción de tecnologías, y procesos industriales limpios y ambientalmente racionales, 
y logrando que todos los países adopten medidas de acuerdo con sus capacida-
des respectivas.

9.5. Aumentar la investigación científica y mejorar la capacidad tecnológica 
de los sectores industriales de todos los países, en particular de los países en 
desarrollo, entre otras cosas fomentando la innovación y aumentando sustan-
cialmente el número de personas que trabajan en el campo, de la investigación y 
el desarrollo, por cada millón de personas; así como ha aumentado los gastos en 
investigación y desarrollo, de los sectores público y privado, para 2030.

9.a. Facilitar el desarrollo de infraestructuras sostenibles y resilientes en los 
países en desarrollo con un mayor apoyo financiero, tecnológico y técnico, 
a los países de África, los países menos adelantados, los países en desarrollo 
sin litoral y los pequeños estados insulares en desarrollo.
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9.b. Apoyar el desarrollo de tecnologías nacionales, la investigación y la in-
novación en los países en desarrollo, en particular garantizando un entorno 
normativo  propicio para la diversificación industrial y la  adición  de  valor  a  
los productos básicos, entre otras cosas.

9.c. Aumentar de forma significativa el acceso a la tecnología de la infor-
mación y las comunicaciones, y esforzarse por facilitar el acceso universal 
y asequible a Internet en los países menos adelantados, a más tardar en 
2020.

• Objetivo 10. Reducir la desigualdad en y entre los países.

10.1. Para 2030, lograr progresivamente y mantener el crecimiento de los in-
gresos del 40% más pobre de la población, a una tasa superior a la media nacio-
nal.

10.2.  Para 2030, potenciar y promover la inclusión social, económica y política, 
de todas las personas, independientemente de su edad, sexo, discapacidad, raza, 
etnia, origen, religión o situación económica, u otra condición.

10.3. Garantizar la igualdad de oportunidades y reducir la desigualdad de los 
resultados, en particular mediante la eliminación de las leyes, políticas y prácticas 
discriminatorias, y la promoción de leyes, políticas y medidas adecuadas a ese 
respecto.

10.4. Adoptar políticas, en especial  fiscales, salariales y de protección social, y 
lograr progresivamente una mayor igualdad.

10.5. Mejorar la  reglamentación y  vigilancia, de  las  instituciones y los  merca-
dos financieros mundiales y fortalecer la aplicación de esa reglamentación.

10.6. Velar por una mayor representación y voz de los países en desarrollo, en 
la adopción de decisiones en las instituciones económicas y financieras interna-
cionales, para que éstas sean más eficaces, fiables, responsables y legítimas.

10.7. Facilitar la migración y la movilidad ordenadas, seguras, regulares y respon-
sables de las personas, entre otras formas mediante la aplicación de políticas migra-
torias planificadas y bien gestionadas.

 
10.a.  Aplicar  el  principio  del  trato  especial  y  diferenciado  para  los  países  
en desarrollo, en particular los países menos  adelantados, de conformidad  
con los acuerdos de la Organización Mundial del Comercio.
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10.b.  Alentar la asistencia  oficial  para  el  desarrollo  y  las  corrientes  finan-
cieras, incluida la inversión extranjera directa, para los estados con mayores 
necesidades, en particular los países menos adelantados, los países de Áfri-
ca, los pequeños estados insulares en desarrollo y los países en desarrollo 
sin litoral, en consonancia con sus planes y programas nacionales.

10.c. Para 2030, reducir a menos del 3% los costos de transacción de las 
remesas de los migrantes y eliminar los canales de envío de remesas con un 
costo superior al 5%.

• Objetivo 11. Lograr que las ciudades y los asentamientos humanos sean inclusi-
vos, seguros, resilientes y sostenibles

11.1. Para 2030, asegurar el acceso de todas las personas a viviendas y servi-
cios básicos adecuados, seguros y asequibles; y mejorar los barrios marginales.

11.2. Para 2030, proporcionar acceso a sistemas de transporte seguros, ase-
quibles, accesibles y sostenibles para todos, y mejorar la seguridad vial,  en  parti-
cular mediante la ampliación del transporte público, prestando especial atención 
a las necesidades de las personas en situación vulnerable: las mujeres, los niños, 
las personas con discapacidad y las personas de edad avanzada.

11.3. Para 2030, aumentar la urbanización inclusiva y sostenible, y la capacidad 
para una planificación y gestión participativas, integradas y sostenibles, de los 
asentamientos humanos en todos los países.

11.4. Redoblar los esfuerzos para proteger y salvaguardar, el patrimonio cultu-
ral y natural del mundo.

11.5. Para 2030, reducir de forma significativa el número de muertes y de per-
sonas afectadas por los desastres, incluidos los relacionados con el agua; y re-
ducir sustancialmente las pérdidas económicas directas, vinculadas al Producto  
Interno Bruto mundial, causadas por los desastres, haciendo especial hincapié en   
la protección de los pobres y las personas en situaciones vulnerables.

11.6. Para 2030, reducir el impacto ambiental negativo per capita de las ciuda-
des, incluso prestando especial atención a la calidad del aire y la gestión, de los 
desechos municipales y de otro tipo.

11.7. Para 2030, proporcionar acceso universal a zonas verdes y espacios pú-
blicos seguros, inclusivos  y  accesibles, en  particular para las mujeres y los niños,  
las personas de edad avanzada y las personas con discapacidad.
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11.a. Apoyar los vínculos económicos, sociales y ambientales positivos, en-
tre las zonas urbanas, periurbanas y rurales, mediante el fortalecimiento de 
la planificación del desarrollo nacional y regional.

11.b . Para 2020, aumentar sustancialmente el número de ciudades y asen-
tamientos humanos, que  adoptan  y  ponen  en  marcha  políticas  y  planes  
integrados para promover la inclusión, el uso eficiente de los recursos, la 
mitigación del cambio climático y la adaptación a él, y la resiliencia ante los 
desastres; y desarrollar y poner en práctica, en consonancia con el Marco 
de Sendai para la Reducción del Riesgo de Desastres 2015 -2030, la gestión 
integral de los riesgos de desastre a todos los niveles.

11.c. Proporcionar apoyo a los países menos adelantados, incluso mediante 
la asistencia financiera y técnica, para que  puedan construir edificios soste-
nibles y resilientes utilizando materiales locales.

• Objetivo 12. Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles.

12.1.  Aplicar el  Marco Decenal de Programas sobre Modalidades de  Consu-
mo y Producción Sostenibles, con la participación de todos los países y bajo el 
liderazgo de los países desarrolla dos, teniendo en cuenta el grado de desarrollo 
y las capacidades de los países en desarrollo.

12.2. Para 2030, lograr la gestión sostenible y el uso eficiente de los recursos 
naturales.

12.3.  Para 2030, reducir a la mitad el desperdicio mundial de alimentos per ca-
pita en la venta al por menor y a nivel de los consumidores, y reducir las pérdidas 
de alimentos en las cadenas de producción y distribución, incluidas las pérdidas 
posteriores a las cosechas.

12.4. Para 2020, lograr la gestión ecológicamente racional de los productos 
químicos y de todos los desechos a lo largo de su ciclo de vida, de conformidad 
con los marcos internacionales convenidos; y reducir de manera significativa la 
liberación a la atmósfera, del agua y del suelo, a fin de reducir al mínimo sus efect 
os adversos en la salud humana y el medio ambiente.

12.5. Para 2030, disminuir de manera sustancial la generación de desechos 
mediante políticas de prevención, reducción, reciclaje y reutilización.

12.6. Alentar a las empresas, en especial a las grandes empresas y las empre-
sas transnacionales, a que adopten prácticas sostenibles e incorporen informa-
ción sobre la sostenibilidad en su ciclo de presentación de informes.
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12.7. Promover prácticas de contratación pública que sean sostenibles, de con-
formidad con las políticas y prioridades nacionales.

12.8.  Para 2030, velar por que las personas de todo el mundo tengan informa-
ción y conocimientos  pertinentes  para  el  desarrollo  sostenible, y  los  estilos  de  
vida en armonía con la naturaleza.

12.a. Apoyar a los países en desarrollo en el fortalecimiento de su capacidad 
científica y tecnológica, a fin de avanzar hacia modalidades de consumo y 
producción más sostenibles.

12.b. Elaborar y aplicar instrumentos que permitan seguir de cerca los efec-
tos en el desarrollo sostenible, con miras a lograr un turismo sostenible que 
cree puestos de trabajo y promueva la cultura y los productos locales.

12.c. Racionalizar los subsidios ineficientes a los combustibles fósiles, que 
alientan el consumo antieconómico mediante la eliminación de las distor-
siones del mercado, de acuerdo con las circunstancias nacionales, incluso 
mediante la reestructuración de los sistemas tributarios y la eliminación 
gradual de los subsidios perjudiciales, cuando existan, para que se ponga de 
manifiesto su impacto ambiental, teniendo plenamente en cuenta las nece-
sidades y condiciones particulares de los países en desarrollo, y reduciendo 
al mínimo los posibles efectos adversos en su desarrollo, de manera que se 
proteja a los pobres y las comunidades afectadas.

• Objetivo 13. Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus 
efectos.

13.1. Fortalecer la  resiliencia y la capacidad de adaptación, a los riesgos rela-
cionados con el clima y los desastres naturales en todos los países.

13.2. Incorporar medidas relativas al cambio climático en las políticas, estrate-
gias y planes nacionales.

13.3. Mejorar la educación, la sensibilización, y la capacidad humana e insti-
tucional con relación a la mitigación del cambio climático, la adaptación a él, la 
reducción de sus efectos y la alerta temprana.

13.a. Poner en práctica el compromiso contraído por los países desarrolla-
dos, que son parte en la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre  
el Cambio Climático, con el objetivo de movilizar conjuntamente 100,000 
millones de dólares anuales para el año 2020, procedentes de todas las 
fuentes, a  fin de atender a las necesidades de los países en desarrollo, en el 
contexto de una labor significativa de mitigación y de una aplicación trans-
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parente, y poner en pleno funcionamiento el Fondo Verde para el Clima, 
capitalizándolo lo antes posible.

13.b. Promover mecanismos para aumentar la capacidad de planificación y 
gestión eficaces con relación al cambio climático en los países menos ade-
lantados y los pequeños estados insulares en desarrollo, centrándose en 
particular en las mujeres, los jóvenes, y las comunidades locales y margi-
nadas.

• Objetivo 14. Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y 
los recursos marinos, para el desarrollo sostenible.

14.1. Para 2025, prevenir y reducir de manera significativa la contaminación 
marina de todo tipo, en particular la contaminación producida por actividades 
realizadas en tierra firme, incluidos los detritos marinos y la contaminación por 
nutrientes.

14.2. Para 2020, gestionar y proteger de manera sostenible los ecosistemas 
marinos y costeros con miras a evitar efectos nocivos importantes, incluso me-
diante el fortalecimiento de su resiliencia, y adoptar medidas para restaurarlos, 
con objeto de reestablecer la salud y la productividad de los océanos.

14.3.  Reducir al mínimo los efectos de la acidificación de los océanos y hacer-
les frente, incluso mediante la intensificación de la cooperación científica a todos 
los niveles.

14.4.  Para 2020, reglamentar eficazmente la explotación pesquera y poner fin 
a la pesca  excesiva, la pesca ilegal,  la pesca  no  declarada  y  no  reglamentada,  y  
las prácticas  de pesca destructivas; y aplicar  planes  de  gestión  con  fundamento 
científico, a fin de reestablecer las  poblaciones de peces en el plazo más breve 
posible, por lo menos a niveles que puedan producir el máximo rendimiento sos-
tenible de acuerdo con sus características biológicas.

14.5. Para 2020, conservar por lo menos el 10% de las zonas costeras y mari-
nas, de conformidad con las leyes nacionales y el derecho internacional, y sobre 
la base de la mejor información científica disponible.

14.6. Para 2020, prohibir ciertas formas de subvenciones a la pesca, que contri-
buyen a la capacidad de pesca excesiva y la sobreexplotación pesquera; eliminar 
las subvenciones que contribuyen a la pesca ilegal, no declarada y no reglamenta-
da, y abstenerse de introducir nuevas subvenciones de esa índole, reconociendo 
que la negociación sobre las subvenciones a la pesca en el marco de la Organiza-
ción Mundial del Comercio, deben incluir un trato especial y diferenciado, apro-
piado y efectivo, para los países en desarrollo y los países menos adelantados. 
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14.7. Para 2030, aumentar los beneficios económicos que los pequeños es-
tados insulares en desarrollo, y los países menos adelantados reciben del uso 
sostenible de los recursos marinos, en particular mediante la gestión sostenible 
de la pesca, la acuicultura y el turismo

14.a. Aumentar los conocimientos científicos, desarrollar la capacidad de 
investigación y transferir la tecnología marina, teniendo en cuenta los crite-
rios y directrices para la transferencia de tecnología marina de la Comisión 
Oceanográfica Intergubernamental, a fin de mejorar la salud de los océanos 
y potenciar la contribución de la biodiversidad marina al desarrollo de los 
países en desarrollo, en particular los pequeños estados  insulares  en   de-
sarrollo y los países menos adelantados.

14.b.  Facilitar el  acceso  de  los  pescadores  artesanales  en  pequeña  es-
cala, a los recursos marinos y los mercados.

14.c. Mejorar la conservación y el uso sostenible, de los océanos y sus re-
cursos, aplicando el derecho internacional  reflejado  en  la  Convención  de  
las  Naciones Unidas sobre el Derecho del Mar, que proporciona el marco 
jurídico para la conservación y la utilización sostenible de  los océanos y  sus  
recursos, como se recuerda en el párrafo 158  del documento “El futuro que 
queremos”.

• Objetivo 15. Proteger, restablecer y promover, el uso sostenible de los ecosis-
temas terrestres, gestionar los bosques de forma sostenible, luchar contra la de-
sertificación, detener e invertir la degradación de las tierras, y poner freno a la 
pérdida de la diversidad biológica.

15.1. Para 2020, velar por la conservación, el restablecimiento y el uso soste-
nible de los ecosistemas terrestres, los ecosistemas interiores de agua dulce y los 
servicios que proporcionan, en particular los bosques, los humedales, las  mon-
tañas y las zonas áridas, en consonancia con las obligaciones contraídas en virtud 
de acuerdos internacionales.

15.2. Para 2020, promover la gestión sostenible de todos los tipos de bosques, 
poner fin a la deforestación, recuperar los bosques degradados, e incrementar la 
forestación y la reforestación a nivel mundial.

 
15.3. Para 2030, luchar contra la desertificación, rehabilitar las tierras y los 

suelos degradados (incluidas las tierras afectadas por la desertificación, la  sequía  
y  las inundaciones), y procurar lograr un mundo con una degradación neutra del 
suelo.
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15.4. Para 2030, velar por la conservación de los ecosistemas montañosos, 
incluida su diversidad biológica, a fin de mejorar su capacidad de proporcionar 
beneficios esenciales para el desarrollo sostenible.

15.5. Adoptar medidas urgentes y significativas para reducir la degradación de 
los hábitats naturales, detener la pérdida de la diversidad biológica y,  para  2020, 
proteger las especies amenazadas y evitar su extinción.

15.6. Promover la participación justa y equitativa en los beneficios, que se de-
riven de la utilización de los recursos genéticos, y promover el acceso adecuado a 
esos recursos, como se ha convenido internacionalmente.

15.7. Adoptar  medidas  urgentes  para  poner  fin a  la  caza  furtiva,  y  el  
tráfico  de especies protegidas de flora y fauna, y abordar la demanda y la oferta 
ilegales de productos silvestres.

15.8. Para 2020, adoptar medidas para prevenir la introducción de especies 
exóticas invasoras, y reducir de forma significativa sus efectos en los ecosistemas 
terrestres y acuáticos, y controlar o erradicar las especies prioritarias.

15.9.  Para 2020, integrar los valores de los ecosistemas y la diversidad biológi-
ca, en la planificación nacional y local, los procesos de desarrollo, las estrategias 
de reducción de la pobreza y la contabilidad.

15.a. Movilizar y aumentar de manera significativa los recursos financieros 
procedentes de todas las fuentes, para conservar y utilizar de forma soste-
nible, la diversidad biológica y los ecosistemas.

15.b. Movilizar un volumen apreciable de recursos procedentes de todas 
las fuentes y a todos los niveles, para financiar la gestión forestal sostenible 
y proporcionar incentivos adecuados a los países en desarrollo, para que 
promuevan dicha gestión, en particular con miras a la conservación y la re-
forestación.

15.c. Aumentar el apoyo mundial a la lucha contra la caza furtiva y el trá-
fico de especies  protegidas, en particular aumentando la capacidad de las  
comunidades locales para promover oportunidades de subsistencia soste-
nibles.

• Objetivo 16. Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sos-
tenible; facilitar el acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, 
responsables e inclusivas a todos los niveles.
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16.1. Reducir considerablemente todas las formas de  violencia y  las  tasas  de 
mortalidad conexas en todo el mundo.

16.2.  Poner fin al maltrato, la explotación, la trata, la tortura y todas las formas 
de violencia contra los niños.

16.3. Promover el estado de derecho en los planos nacional e internacional, y 
garantizar la igualdad de acceso a la justicia para todos.

 
16.4. Para 2030, reducir de manera significativa las corrientes  financieras  y  de 

armas ilícitas, fortalecer la recuperación y devolución de bienes robados, y luchar 
contra todas las formas de delincuencia organizada.

16.5. Reducir sustancialmente la corrupción y el soborno en todas sus formas.

16.6. Crear instituciones eficaces, responsables y transparentes a todos los ni-
veles.

16.7. Garantizar la adopción de decisiones inclusivas, participativas y represen-
tativas, que respondan a las necesidades a todos los niveles.

16.8. Ampliar y fortalecer la participación de los países en desarrollo en las 
instituciones de gobernanza mundial.

16.9. Para 2030, proporcionar acceso a una  identidad  jurídica  para  todos,  en 
particular mediante el registro de nacimientos.

16.10. Garantizar el acceso público a la información y proteger las libertades 
fundamentales, de conformidad con las leyes nacionales y los acuerdos interna-
cionales.

16.a. Fortalecer las  instituciones nacionales pertinentes, incluso  mediante 
la cooperación internacional, con miras a crear capacidad a todos los ni-
veles, en particular en los países en desarrollo, para prevenir la violencia y 
combatir el terrorismo y la delincuencia.

16.b. Promover y aplicar, leyes y políticas no discriminatorias, en favor del 
desarrollo sostenible.

• Objetivo 17. Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la Alianza Mundial 
para el Desarrollo Sostenible.
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Finanzas

17.1.  Fortalecer la movilización de recursos internos, incluso mediante la pres-
tación de apoyo internacional a los países en desarrollo, con el fin de mejorar la 
capacidad nacional para recaudar ingresos fiscales y de otra índole.

17.2.  Velar por que los países desarrollados cumplan cabalmente sus compro-
misos con relación a la asistencia oficial para el desarrollo, incluido el compromi-
so de numerosos países desarrollados de alcanzar el objetivo de destinar  el  0,7%  
del Ingreso Nacional Bruto a la asistencia oficial para el desarrollo, y del 0,15% al 
0,20% del Ingreso Nacional Bruto a la asistencia oficial para el desarrollo de los 
países menos  adelantados; y alentar a los proveedores de asistencia oficial para  
el desarrollo, a que consideren fijar  una  meta para  destinar al  menos el  0, 20%  
del Ingreso Nacional Bruto a la asistencia oficial para el desarrollo de los países 
menos adelantados.

17.3. Movilizar recursos financieros adicionales procedentes de múltiples fuen-
tes para los países en desarrollo.

17.4. Ayudar a los países en desarrollo a lograr la sostenibilidad de la deuda 
a largo plazo con políticas coordinadas, orientadas a fomentar la financiación, el 
alivio y la reestructuración de la deuda, según proceda, y hacer frente a la deuda 
externa de los países pobres muy endeudados, a fin de reducir el endeudamiento 
excesivo.

 
17.5. Adoptar y aplicar sistemas de promoción de las inversiones en favor de 

los países menos adelantados.

Tecnología

17.6. Mejorar la cooperación regional e internacional Norte-Sur, Sur-Sur y 
triangular, en materia de ciencia, tecnología e innovación, y el acceso a ellas, y 
aumentar el intercambio de conocimientos en condiciones mutuamente conveni-
das, entre otras cosas, mejorando la coordinación entre los mecanismos existen-
tes, en particular en el ámbito de las Naciones Unidas, y mediante un mecanismo 
mundial de facilitación de la tecnología.

17.7. Promover el desarrollo de tecnologías ecológicamente racionales y su 
transferencia, divulgación y difusión, a los países en desarrollo en condiciones 
favorables  incluso  en  condición es  concesionarias  y  preferenciales,  por  mutuo 
acuerdo.

17.8. Poner en pleno funcionamiento, a más tardar en 2017, el banco de tec-
nología y el mecanismo de apoyo a la ciencia, la tecnología y la innovación, para 
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los países menos  adelantados, y aumentar la utilización de tecnología instrumen-
tal, en particular de la tecnología de la información y las comunicaciones.

Creación de capacidad

17.9.  Aumentar el apoyo internacional a la ejecución de programas de fomen-
to de la capacidad, eficaces y con objetivos concreto s en los países en desarrollo, 
a fin de apoyar los planes nacionales orientados a aplicar todos los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible, incluso mediante la cooperación Norte-Sur, Sur-Sur y trian-
gular

Comercio

17.10. Promover un sistema de comercio multilateral universal, basado en 
normas, abierto, no discriminatorio y equitativo, en el marco de la Organización 
Mundial del Comercio; incluso mediante la  conclusión de las negociaciones con 
arreglo a su Programa de Doha para el Desarrollo.

17.11. Aumentar de manera significativa las exportaciones de los países en 
desarrollo, en particular con miras a duplicar la participación de los países menos 
adelantados en las exportaciones mundiales para 2020.

17.12. Lograr la consecución oportuna del acceso a los mercados, libre de 
derechos y de contingentes, de manera duradera para todos los países menos 
adelantados, de conformidad con las decisiones de la Organización Mundial del 
Comercio, entre otras cosas velando por que las normas de origen preferenciales 
aplicables a las importaciones de los países menos adelantados, sean transparen-
tes y sencillas, y contribuyan a facilitar el acceso a los mercados.

Cuestiones sistémicas

Coherencia normativa e institucional

17.13. Aumentar la estabilidad macroeconómica mundial, incluso mediante la 
coordinación y coherencia normativas.

17.14. Mejorar la coherencia normativa para el desarrollo sostenible.
 
17.15. Respetar el liderazgo y el margen normativo de cada país, para estable-

cer y aplicar políticas, orientadas a la erradicación de la pobreza y la promoción 
del desarrollo sostenible.
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Alianzas entre múltiples interesados

17.16. Fortalecer la Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible, comple-
mentada por alianzas entre múltiples interesados que movilicen y promuevan el 
intercambio de conocimientos, capacidad técnica, tecnología y recursos financie-
ros, a  fin  de apoyar el logro de los Objetivos del Desarrollo Sostenible en todos 
los países, en particular los países en desarrollo.

17.17. Alentar y promover  la  constitución  de  alianzas  eficaces  en  las  esferas 
pública, público-privada y de la sociedad civil, aprovechando la experiencia y las 
estrategias de obtención de recursos de las asociaciones.

Datos, supervisión y rendición de cuentas

17.18. Para 2020, mejorar la prestación de apoyo para el fomento de la ca-
pacidad a los países en desarrollo, incluidos los países menos adelantados y los  
pequeños estados insulares en desarrollo, con miras a aumentar de forma signifi-
cativa la disponibilidad de datos oportunos, fiables y de alta calidad, desglosados 
por grupos de ingresos, género, edad, raza, origen étnico, condición migratoria, 
discapacidad, ubicación geográfica y otras características pertinentes en los con-
textos nacionales.

17.19. Para 2030, aprovechar las  iniciativas existentes para  elaborar  indicado-
res que permitan medir progresos logrados en materia de desarrollo sostenible, y 
que complementen los utilizados para medir el Producto Interno Bruto, y apoyar  
el fomento de la capacidad estadística en los países en desarrollo.

Medios de implementación y Alianza Mundial

60. Reafirmamos nuestro decidido compromiso con la plena implementación 
de esta nueva Agenda. Reconocemos que será imposible lograr nuestros ambicio-
sos objetivos y metas, sin una Alianza Mundial revitalizada y mejorada, cuyos me-
dios de implementación sean igualmente ambiciosos. La Alianza Mundial revitali-
zada facilitará una intensa participación mundial para respaldar el cumplimiento 
de todos los  objetivos y metas, aglutinando a los  gobiernos, la sociedad civil, el  
sector privado, el sistema de las Naciones Unidas y otras instancias, y movilizando 
todos los recursos disponibles.

61. En los objetivos y metas de la Agenda, se indican los medios necesarios 
para hacer realidad nuestras aspiraciones colectivas. Las metas relativas a los me-
dios de implementación incluidas en cada uno de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible y en el Objetivo 17, a las que se hace referencia anteriormente, son 
fundamentales para poner en práctica nuestra Agenda, y tienen la misma impor-
tancia que los demás Objetivos y metas. Por ello, les otorgaremos idéntica prio-
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ridad en nuestras actividades de implementación y en el marco de indicadores 
mundiales, utilizado para seguir nuestros progresos.

 
62. La presente Agenda, incluidos los Objetivos del Desarrollo Sostenible, pue-

de cumplirse en el marco de una Alianza Mundial para el Desarrollo Sostenible 
revitalizada,  con  el  apoyo  de  las  políticas y medidas  concretas  indicadas  en  la 
Agenda de Acción de Addis Abeba, que es parte integral de la Agenda 2030 para 
el Desarrollo Sostenible. La Agenda de Acción de Addis Abeba sirve de apoyo, 
complemento y contexto, para las metas relativas a los medios de implemen-
tación de la Agenda  2030. En ella se abordan los siguientes ámbitos: recursos  
nacionales públicos; actividad financiera y comercial privada, nacional e inter-
nacional; cooperación internacional para el desarrollo; el comercio internacional 
como motor del desarrollo; la deuda y la sostenibilidad de la deuda; tratamiento 
de las cuestiones sistémicas;  ciencia,  tecnología,  innovación  y  creación  de  ca-
pacidad;  y  datos, vigilancia y seguimiento.

63. Constituirán el núcleo de nuestros esfuerzos, las estrategias de desarro-
llo sostenible cohesionadas y con titularidad nacional, sustentadas por marcos 
nacionales de financiación integrados. Reiteramos que cada país es el principal 
responsable de su propio desarrollo económico y social, y que revisten suma im-
portancia las políticas y las estrategias de desarrollo nacionales. Respetaremos el 
margen normativo y el liderazgo de cada país para poner en práctica políticas de 
erradicación de la pobreza y promoción del desarrollo sostenible, pero siempre 
de manera compatible con las normas y compromisos internacionales pertinen-
tes. Por su parte, los esfuerzos nacionales en pro del desarrollo, deben contar con 
el respaldo de un entorno económico internacional propicio, que incluya siste-
mas comerciales, monetarios y financieros coherentes, y que se apoyen mutua-
mente, y una gobernanza económica mundial reforzada y mejorada. Son también 
esenciales los procesos destinados a desarrollar y facilitar, la disponibilidad de 
conocimientos y tecnologías adecuados en el plano mundial, así como la creación 
de capacidades. Nos comprometemos a promover la coherencia de las políticas 
y un entorno propicio para el desarrollo sostenible a todos los niveles, en el que 
participen todas las instancias, y a revitalizar la Alianza Mundial para el Desarrollo 
Sostenible.

64. Apoyamos la ejecución de las estrategias y programas de acción pertinen-
tes, como la Declaración y el Programa de Acción de Estambul, las Modalidades 
de Acción Acelerada para los Pequeños Estados Insulares en Desarrollo, y el Pro-
grama de Acción de Viena en favor de los Países en Desarrollo Sin Litoral para el 
Decenio 2014-2024; y reafirmamos la importancia de apoyar la Agenda 2063 de 
la Unión Africana y el programa de la Nueva Alianza para el Desarrollo de África, 
ya que todos estos instrumentos forman parte integral de la nueva Agenda. Re-
conocemos los enormes impedimentos que obstaculizan la consecución de la paz 
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duradera y el desarrollo sostenible, en los países que se encuentran en situacio-
nes de conflicto y posteriores a los conflictos.

65. Reconocemos que los países de ingresos medianos siguen teniendo impor-
tantes dificultades para alcanzar el desarrollo sostenible. A fin de asegurar que se 
mantengan los logros alcanzados hasta la fecha, deben redoblarse los esfuerzos 
por encarar los desafíos actuales, mediante el intercambio de experiencias, una 
mejor coordinación y un mejor apoyo específico del sistema de las Naciones Uni-
das para  el Desarrollo; las instituciones financieras internacionales, las organiza-
ciones regionales y otros interesados.

66.  Recalcamos que, en todos los países, las políticas públicas, y la movilización 
y utilización  eficaz  de  los  recursos  nacionales,  respaldadas  por  el  principio  de  
la titularidad nacional, son esenciales para nuestra búsqueda común del desarro-
llo sostenible, incluida la consecución de los Objetivos del Desarrollo Sostenible. 
Reconocemos que,  ante  todo,  es  el  crecimiento económico, con el apoyo de  un 
entorno propicio a todos los niveles, lo que genera recursos nacionales.

67. La actividad empresarial, la inversión y la innovación privadas, son los gran-
des motores de la productividad, el crecimiento económico inclusivo y la creación 
de empleo. Reconocemos la diversidad del sector privado, que incluye tanto a las 
microempresas como a las cooperativas y a las multinacionales. Exhortamos a 
todas las empresas a que empleen su creatividad e innovación para resolver los 
problemas relacionados con el desarrollo sostenible. Fomentaremos un sector 
empresarial dinámico y eficiente, protegiendo al mismo tiempo los derechos la-
borales, y  los requisitos sanitarios y ambientales, de conformidad con las normas 
y los acuerdos internacionales pertinentes y otras iniciativas que se estén llevan-
do a cabo en esta esfera, como los Principios Rectores de las Naciones Unidas 
sobre las Empresas y los Derechos Humanos, y las normas laborales de la Orga-
nización Internacional del Trabajo, la Convención sobre los Derechos del Niño, y 
los principales acuerdos ambientales multilaterales, para quienes sean parte en 
esos acuerdos.

68. El comercio internacional impulsa el  crecimiento económico inclusivo 
y  la reducción de la pobreza, y contribuye a fomentar el desarrollo sostenible. 
Seguiremos promoviendo un sistema multilateral de comercio universal, basa-
do en normas, abierto, transparente, predecible, inclusivo, no discriminatorio y 
equitativo, en el marco de la Organización Mundial del  Comercio, así como  una  
verdadera liberalización del comercio. Exhortamos a todos los miembros de la 
Organización Mundial del Comercio, a que redoblen sus esfuerzos por concluir 
lo antes posible las negociaciones sobre el Programa de Doha para el Desarro-
llo. Asignamos gran importancia a la creación de capacidades relacionadas con 
el comercio en los países en desarrollo, incluidos los países africanos, los países 
menos adelantados, los países en desarrollo sin litoral, los pequeños estados in-
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sulares en desarrollo y los países de ingresos medianos, incluso para promover la 
integración económica y la interconectividad regionales.

69.  Reconocemos que es necesario ayudar a los países en desarrollo a alcan-
zar la sostenibilidad de la deuda a largo plazo, mediante políticas coordinadas 
que tengan por  objeto:  fomentar  la  financiación,  el  alivio, la reestructuración  
y  la  gestión racional de la deuda, según proceda. Muchos países siguen siendo 
vulnerables a las crisis de la deuda y algunos se encuentran en plena crisis, inclui-
dos varios países menos adelantados y pequeños estados insulares en desarrollo,  
y algunos países desarrollados. Reiteramos que los deudores y los acreedores  
deben trabajar de consuno para prevenir y resolver las situaciones de endeuda-
miento insostenible. Los países que reciben préstamos tienen la responsabilidad 
de mantener niveles sostenibles de endeudamiento, pero reconocemos que los 
que los conceden también tienen la responsabilidad de hacerlo sin menoscabar 
la sostenibilidad de la deuda de un país. Apoyaremos el mantenimiento de la 
sostenibilidad de la deuda en los países que han recibido alivio y han alcanzado 
niveles de endeudamiento sostenibles.

 
70. Anunciamos aquí la entrada en funcionamiento del Mecanismo de Facilita-

ción de la Tecnología que se estableció en la Agenda de Acción de Addis Abeba, 
con el fin de apoyar el logro de los Objetivos del Desarrollo Sostenible. El Me-
canismo de Facilitación de la Tecnología se basará en un marco de colaboración 
múltiple entre los Estados Miembros, la sociedad civil, el sector privado, la co-
munidad científica, las entidades de las Naciones Unidas y otras partes interesa-
das, y estará integrado por un equipo de tareas interinstitucional de las Naciones 
Unidas sobre la ciencia, la tecnología y la innovación, en pro de los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible; un foro de colaboración entre múltiples interesados sobre 
la ciencia, la tecnología y la innovación, en pro de los Objetivos del Desarrollo 
Sostenible; y una plataforma en línea.

• El equipo de tareas interinstitucional de las Naciones Unidas sobre la ciencia, 
la tecnología y la innovación, en pro de los Objetivos del Desarrollo Sostenible, 
promoverá la coordinación, la coherencia y la cooperación dentro del sistema 
de las Naciones Unidas, en cuestiones relacionadas con la ciencia, la tecnología 
y la innovación, aumentando las sinergias y la eficiencia, en particular para me-
jorar las iniciativas de creación de capacidades. El equipo de tareas aprovechará 
los recursos existentes y trabajará con 10 representantes de  la sociedad civil, el 
sector privado y la comunidad científica, a fin de preparar las reuniones del foro 
de múltiples interesados sobre la ciencia, la tecnología y la innovación, en pro de 
los Objetivos del Desarrollo Sostenible, así como para desarrollar y poner en fun-
cionamiento la plataforma en línea, incluso preparando propuestas para las mo-
dalidades del foro y la plataforma. Los 10 representantes serán nombrados por 
el Secretario General, por períodos de dos años. Todos los organismos, fondos y 
programas de las Naciones Unidas y las comisiones orgánicas del Consejo Econó-
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mico y Social, podrán participar en el equipo de tareas, que estará constituido en 
un principio por las entidades que en la actualidad integran el grupo de trabajo 
oficioso sobre la facilitación de la tecnología, a saber: el Departamento de Asun-
tos Económicos y Sociales, el Programa de las Naciones Unidas para el Medio 
Ambiente, la Organización de las Naciones Unidas para el Desarrollo Industrial, 
la Organización de las Naciones Unidas para la Educación, la Ciencia y la Cultu-
ra, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo, la Unión 
Internacional de Telecomunicaciones, la Organización Mundial de la Propiedad 
Intelectual, y el Banco Mundial.

• La plataforma en línea se utilizará para establecer un registro completo de las ini-
ciativas, los mecanismos y los programas de ciencia,  tecnología e innovación, existen-
tes dentro y fuera de las Naciones Unidas, y como portal de información sobre esos 
instrumentos. La plataforma facilitará el acceso a la información, los conocimientos y 
la experiencia adquirida, así como a las mejores prácticas y las lecciones aprendidas, 
sobre las iniciativas y políticas relativas a la  ciencia, la tecnología y la innovación. Tam-
bién facilitará la difusión de publicaciones científicas pertinentes y de libre acceso de 
todo el mundo. La plataforma se desarrollará sobre la base de una evaluación técnica 
independiente, que  tendrá en cuenta  las  mejores  prácticas  y  las  enseñanzas extraí-
das de otras iniciativas, dentro y fuera de las Naciones Unidas, a fin de complemen-
tar las plataformas de ciencia, tecnología e innovación existentes, facilitar el acceso 
a ellas y proporcionar información adecuada al respecto, evitando duplicaciones y 
aumentando las sinergias.

 
• El foro de múltiples interesados sobre la ciencia, la tecnología y la innovación, 

en pro de los Objetivos del Desarrollo Sostenible, se reunirán una vez al año du-
rante dos días, con objeto de deliberar sobre la cooperación en esferas temáticas 
para alcanzar los Objetivos del Desarrollo Sostenible, y congregará a todos  los  
interesados pertinentes para que contribuyan activamente en las reuniones en su  
ámbito de especialización. El foro será un  mecanismo que facilitará la interacción, 
la intermediación y el establecimiento de redes entre las  partes  pertinentes, y las  
alianzas de múltiples interesados, a fin de determinar y examinar, las necesidades 
y lagunas de tecnología, incluidas las existentes en la cooperación, la innovación y 
la  creación de capacidades científicas; y también para ayudar a facilitar el desarro-
llo, la transferencia y la difusión de tecnologías pertinentes para los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible. Las reuniones del foro serán convocadas por el Presidente 
del Consejo Económico y Social; antes de las reuniones del foro político de alto 
nivel, bajo los auspicios del Consejo Económico y  Social, o bien  en conjunción 
con otros foros o conferencias, según proceda, teniendo en cuenta los temas que 
vayan a examinarse y en colaboración con los organizadores de esos otros foros o 
conferencias. Las reuniones del foro estarán copresididas por dos Estados Miem-
bros, y sus debates serán resumidos por los dos copresidentes, como aportación 
a las reuniones del foro político de alto nivel, en el contexto del seguimiento y 
examen de la implementación de la agenda para el desarrollo después de 2015.
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• Los resúmenes del foro de múltiples interesados informarán las reuniones 
del foro político de alto nivel. Los temas del próximo foro de múltiples interesa-
dos sobre la ciencia, la tecnología y la innovación, en pro de los ODS, serán  exa-
minados por el foro político de alto nivel sobre el desarrollo sostenible, teniendo 
en cuenta las aportaciones de los expertos del equipo de tareas.

71. Reiteramos el carácter universal, indivisible e interrelacionado de la pre-
sente Agenda, y los objetivos del Desarrollo Sostenible y sus metas, incluidos los 
medios de implementación.

Seguimiento y examen

72.  Nos comprometemos a participar en un proceso sistemático de seguimien-
to y examen de la implementación de la presente Agenda durante los próximos 
15 años. Un marco de seguimiento y examen sólido, voluntario, eficaz, participa-
tivo, transparente e integrado, contribuirá de manera vital a la implementación 
de la Agenda y ayudará a los países a maximizar y observar los progresos realiza-
dos al respecto para asegurar que nadie se quede atrás.

73. El marco, aplicado a nivel nacional, regional y mundial,  promoverá  la ren-
dición de  cuentas a nuestros ciudadanos, respaldará una cooperación interna-
cional efectiva en el cumplimiento de la Agenda, y fomentará el intercambio de 
mejores  prácticas y el aprendizaje mutuo. También movilizará algún apoyo para 
superar desafíos comunes, y detectar problemas nuevos y emergentes. Dado que 
la Agenda tiene carácter universal, será importante la confianza y comprensión 
mutua entre todas las naciones.

 
74. Los procesos de seguimiento y examen a todos los niveles, se guiarán por 

los siguientes principios:

a) Serán de carácter voluntario y estarán liderados por los países, tendrán en 
cuenta las diferentes realidades, capacidades y niveles de desarrollo nacio-
nales, y respetarán los márgenes normativos y las prioridades de  cada país. 
Dado que la titularidad nacional es esencial para lograr el desarrollo sosteni-
ble, los resultados de los  procesos nacionales servirán de fundamento para  
los  exámenes regionales y mundiales, puesto que el examen mundial se 
basará principalmente en fuentes de datos oficiales de los países.

b) Observarán los progresos realizados en el cumplimiento de los objetivos 
y metas universales, incluidos los medios de implementación, en todos los 
países, respetando su carácter universal, integrado e interrelacionado, y las 
tres dimensiones del desarrollo sostenible.
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c) Mantendrán una orientación a más largo plazo, detectarán los logros 
conseguidos, y los problemas y lagunas existentes, así como los factores 
decisivos para el éxito, y ayudarán a los países a adoptar decisiones norma-
tivas bien fundamentadas. También contribuirán a movilizar los medios de 
implementación y las alianzas que sean necesarias; ayudarán a encontrar  
soluciones y mejores prácticas, y promoverán la coordinación y la eficacia 
del sistema internacional para el desarrollo.

d) Serán abiertos, incluyentes, participativos y transparentes, para todas las 
personas y apoyarán la presentación de informes por todas las partes inte-
resadas pertinentes.

e) Se centrarán en las personas, tendrán en cuenta las cuestiones de gé-
nero, respetarán los derechos humanos y prestarán especial atención a los 
más pobres, los más vulnerables y los más rezagados.

f) Aprovecharán los procesos y  plataformas existentes; cuando las haya, 
evitarán las duplicaciones y responderán a las circunstancias, capacidades, 
necesidades y prioridades nacionales. Evolucionarán con el tiempo, tenien-
do en cuenta los problemas emergentes y el desarrollo de nuevas metodo-
logías, y reducirán al mínimo la carga que supone la presentación de infor-
mes para las administraciones nacionales.

g)  Serán rigurosos, y con base empírica se fundamentarán en evaluaciones 
dirigidas por los países y en datos de calidad que sean accesibles, oportu-
nos, fiables y desglosados por ingresos, sexo, edad, raza, origen étnico, es-
tatus migratorio, discapacidad, ubicación geográfica y otras características 
pertinentes para los contextos nacionales.

h) Exigirán un mayor apoyo a la creación de capacidad de los países en de-
sarrollo, incluido el fortalecimiento de los sistemas de datos y los programas 
de evaluación nacionales, particularmente en los países africanos, los países  
menos adelantados, los pequeños estados insulares en desarrollo, los paí-
ses en desarrollo sin litoral y los países de ingresos medianos.

I) Contarán con el apoyo activo del sistema de las Naciones Unidas y otras 
instituciones multilaterales.
 

75. El seguimiento y el examen de los Objetivos y las metas se llevarán a cabo 
utilizando un conjunto de indicadores mundiales, que se complementarán con 
indicadores regionales y nacionales formulados por los Estados Miembros, y con 
los resultados de la labor realizada para establecer las bases de referencia de 
esas metas, cuando aún no existan datos de referencia nacionales ni mundiales. 
El marco de indicadores mundiales, que elaborará el Grupo Interinstitucional y  
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de  Expertos sobre los Indicadores de los Objetivos del Desarrollo Sostenible, será 
acordado por la Comisión de Estadística de las Naciones Unidas, a más tardar en 
marzo de 2016, y aprobado posteriormente por el Consejo Económico y Social y 
la Asamblea General, con arreglo a los mandatos vigentes. Este marco será senci-
llo pero sólido, abarcará todos los Objetivos del Desarrollo Sostenible y sus  me-
tas, incluidos los medios de implementación, y  mantendrá su equilibrio político, 
y su carácter integrado y ambicioso.

76. Ayudaremos a los países en desarrollo, particularmente los países africa-
nos, los países menos adelantados, los pequeños estados insulares en desarrollo 
y los países en desarrollo sin litoral, a fortalecer la capacidad de sus oficinas de 
estadística y sus sistemas de datos estadísticos, para asegurar el acceso a datos 
de gran calidad, oportunos, fiables y desglosados. Promoveremos el aumento, 
con transparencia y rendición de cuentas, de una cooperación adecuada entre  
los sectores público y privado, para aprovechar una amplia gama de datos, in-
cluidos los de  observación de la Tierra e información geoespacial, garantizando  
al mismo tiempo que sean los propios países quienes se encarguen de apoyar y 
observar los progresos.

77. Nos comprometemos a participar plenamente en la realización de exá-
menes periódicos e inclusivos de los progresos conseguidos a nivel subnacional, 
nacional, regional y mundial. Aprovecharemos al máximo la red existente de 
instituciones, y mecanismos de seguimiento y examen. Los informes nacionales 
permitirán evaluar los progresos y detectar los problemas, en los planos regional 
y mundial. Junto con los diálogos regionales y los exámenes  mundiales,  esos  in-
formes  servirán  para formular recomendaciones para el seguimiento en diversos 
niveles.

A nivel nacional

78. Alentamos a todos los Estados Miembros, a que elaboren lo antes posible 
respuestas nacionales ambiciosas  para  la  implementación general de la presen-
te Agenda. Esas respuestas pueden facilitar la transición hacia los Objetivos del 
Desarrollo Sostenible y basarse en los instrumentos de planificación existentes, 
como las estrategias nacionales de desarrollo y desarrollo sostenible, según pro-
ceda.

79. También alentamos a los Estados Miembros a que realicen exámenes pe-
riódicos e  inclusivos, liderados e impulsados por los países, de los progresos na-
cionales y subnacionales. Esos exámenes deberán aprovechar las contribuciones 
de los pueblos indígenas, la sociedad civil, el sector privado y otras partes intere-
sadas, teniendo en cuenta las circunstancias políticas y prioridades de cada país. 
Los parlamentos nacionales y otras instituciones también pueden apoyar esos 
procesos.
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A nivel regional

80. El proceso de seguimiento y examen regional y subregional puede brindar, 
cuando  proceda, valiosas oportunidades de aprendizaje mutuo; por ejemplo, rea-
lizando  exámenes voluntarios, intercambiando mejores prácticas y debatiendo 
sobre objetivos comunes. Acogemos con beneplácito a este respecto, la coopera-
ción de las comisiones y organizaciones, regionales y subregionales. Los exámenes 
nacionales servirán de base para procesos regionales inclusivos, que contribuirán 
al seguimiento y examen en el plano mundial, incluido el foro político de alto nivel 
sobre el desarrollo sostenible.

81. Reconocemos que es importante aprovechar los mecanismos de segui-
miento y examen existentes en el plano regional, y dejar un margen normativo 
suficiente, por lo que alentamos a todos los Estados Miembros a que determinen 
cuál será el foro regional más adecuado para su participación. Se alienta a las co-
misiones regionales de las Naciones Unidas a que continúen prestando  asistencia 
a los Estados Miembros a este respecto.

A nivel mundial

82. El foro político de alto nivel desempeñará un papel central en la supervi-
sión de una red de procesos mundiales de seguimiento y examen, y realizará una 
labor coherente con la de la Asamblea General, el Consejo Económico y Social, 
y otros órganos y foros competentes, de conformidad con los mandatos vigen-
tes. También facilitará el  intercambio de experiencias, incluidos los  éxitos, los 
desafíos  y  las lecciones aprendidas, e impartirá liderazgo político, orientación 
y recomendaciones para el seguimiento. Promoverá la coherencia y la coordina-
ción de las políticas de desarrollo sostenible en todo el sistema. Además, velará 
por  que  la Agenda siga siendo pertinente y ambiciosa; y se centrará en evaluar 
los progresos y logros conseguidos, y los obstáculos a que se enfrentan los países 
desarrollados y los países en  desarrollo,  así como los problemas nuevos  y  emer-
gentes. Se establecerán vínculos  efectivos con los mecanismos de seguimiento  y  
examen, de todos  los procesos y conferencias pertinentes de las Naciones Uni-
das, incluidos los relativos a los países menos adelantados, los pequeños estados 
insulares en desarrollo y los países en desarrollo sin litoral.

83. La labor de seguimiento y examen del foro político de alto nivel, se basará 
en un informe anual sobre los progresos de los Objetivos de Desarrollo Sosteni-
ble, que preparará el Secretario General, en cooperación con el sistema de las  
Naciones Unidas a partir del marco de indicadores mundiales, los datos de los 
sistemas nacionales de  estadística y la información reunida en el plano regional. 
El foro político de alto nivel también tendrá en cuenta el Informe mundial sobre 
el Desarrollo Sostenible, lo que reforzará la interfaz entre la ciencia y las políticas, 
y podría proporcionar un sólido instrumento con base empírica para ayudar a los 
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responsables normativos, a promover la erradicación de la pobreza y el desarrollo 
sostenible. Invitamos al Presidente del Consejo Económico y Social a que lleve a 
cabo un proceso de consultas sobre el alcance, la metodología y la periodicidad 
del Informe mundial, así como su relación con el informe sobre los progresos de 
los Objetivos de Desarrollo Sostenible, cuyo resultado debería reflejarse en la 
Declaración Ministerial del período de sesiones del foro político de alto nivel, que 
se celebrará en 2016.

84. El foro político de alto nivel, bajo los auspicios del  Consejo Económico y So-
cial, realizará exámenes periódicos, de conformidad con lo dispuesto en la reso-
lución 67/290 de la Asamblea General. Los exámenes serán voluntarios, aunque 
se alentará a la presentación de informes, e incluirán a los países desarrollados 
y en desarrollo, así como a las entidades competentes de las Naciones Unidas y 
otras partes interesadas, como la sociedad civil y el sector privado. Estarán diri-
gidos por los estados, y en ellos habrá representantes de ministerios y otros par-
ticipantes de alto nivel competentes. Los exámenes constituirán una plataforma 
para  forjar alianzas, incluso mediante la participación de los grupos principales y 
demás interesados pertinentes.

85. En el foro político de alto nivel también se llevarán a cabo exámenes temá-
ticos de los progresos realizados en los Objetivos de Desarrollo Sostenible, inclui-
das las cuestiones transversales. Estos exámenes estarán respaldados por los que 
lleven a cabo las comisiones orgánicas del Consejo Económico y Social, y otros ór-
ganos y foros  intergubernamentales, que deberán reflejar el carácter integrador  
de  los Objetivos  y  los  vínculos que  existen  entre  ellos. Los exámenes contarán 
con  la participación de  todos los  interesados pertinentes y,  en la medida de  lo  
posible, harán aportaciones y se ajustarán al ciclo del foro político de alto nivel.

86. Acogemos con beneplácito, el proceso especial de examen y seguimien-
to de los resultados de la financiación para el desarrollo, así como de todos los 
medios de implementación de  los  Objetivos  de  Desarrollo  Sostenible, mencio-
nados  en la Agenda de Acción de Addis Abeba, que se integran en el marco de 
seguimiento y examen de la presente Agenda. Las conclusiones y recomendacio-
nes del foro anual del Consejo Económico y Social sobre el financiamiento para el 
desarrollo, acordadas a nivel intergubernamental, se incorporarán al proceso de 
seguimiento y examen de la implementación de la presente Agenda, realizada en 
el foro político de alto nivel.

87. El foro político de alto nivel, que se reunirá cada cuatro años bajo los aus-
picios de la Asamblea General, proporcionará orientación política de alto nivel 
sobre la Agenda y su implementación; detectará los progresos conseguidos y 
los problemas emergentes; y movilizará nuevas medidas para acelerar la imple-
mentación. La próxima reunión del foro político de alto nivel, celebrada bajo los 
auspicios de la Asamblea General, tendrá lugar en 2019, y con ella se iniciará un 
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nuevo ciclo de reuniones para maximizar la coherencia con el proceso de revisión 
cuadrienal amplia de la política.

88. Destacamos también la importancia de llevar a cabo en todo el sistema, 
una labor de planificación estratégica, implementación y presentación de infor-
mes, con el fin de que el sistema de las Naciones Unidas para el desarrollo preste 
un apoyo coherente e integrador, a la implementación de la nueva Agenda. Los 
órganos rectores competentes deberán adoptar medidas para examinar ese apo-
yo a la implementación, informar sobre los progresos realizados y los obstáculos 
existentes. Acogemos con beneplácito el diálogo que está manteniendo el Conse-
jo Económico y Social, sobre el posicionamiento a más largo plazo del sistema de 
las Naciones Unidas para el desarrollo, y aguardamos con interés la oportunidad 
de adoptar medidas sobre estas cuestiones, según proceda.

89. El foro político de alto nivel respaldará la participación en los procesos de 
seguimiento y examen, de los principales grupos y otros interesados pertinentes, 
en consonancia con la resolución 67/290. Exhortamos a esas instancias a que 
informen sobre sus contribuciones a la implementación de la Agenda.

90. Solicitamos al Secretario General que, en consulta con los Estados Miem-
bros, prepare un informe, que la Asamblea General examinará durante su sep-
tuagésimo período de sesiones, para preparar la reunión del foro político de alto 
nivel que se celebrará en 2016, indicando los hitos fundamentales necesarios 
para llevar a cabo un proceso coherente, eficiente e inclusivo, de seguimiento 
y examen en el plano mundial. El informe deberá incluir una propuesta sobre la 
organización de exámenes dirigidos por los estados, que se realizarán en el foro 
político de alto nivel, bajo los auspicios del Consejo Económico y Social, incluidas 
las recomendaciones sobre directrices comunes para la presentación de infor-
mes voluntarios. También deberá aclarar las responsabilidades institucionales y  
proporcionar orientación sobre los temas anuales, sobre una serie de exámenes 
temáticos y sobre las opciones para la realización de exámenes periódicos del 
foro político de alto nivel.

91. Reafirmamos nuestro inquebrantable compromiso de cumplir esta Agenda 
y utilizarla al máximo para transformar nuestro mundo en un lugar mejor para 
2030.
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José Dionicio Vázquez Vázquez: Migración y violencia: 

dos caras del dolor social, México, El Colegio 

de Tlaxcala, A.C., 2015, p. 175 

José Fernando García Zamudio

Una portada melancólica, un par de avecillas, una de ellas como aferrada a la jau-
la abierta, nos hace nacer la pregunta si va a volar; pero representa la melancolía, 
en medio de un paisaje vacío, hecho a base de una paleta pálida y sin sólidos; 
mientras otra vuela en lo alto, como simbolizando a la madre que espera el vue-
lo del hijo. ¿Retorna o no se atreve? La paleta sugiere que eso no importa. Nos 
recuerda aquella Aves sin nido, la célebre novela de la peruana Clorinda Mato de 
Turner, pionera de la literatura latinoamericana de temática indígena. 

*** 

Sin pretender un retorno al funcionalismo estructural apuntalado por Spencer, 
y desarrollado por la antropología social británica y la sociología norteamericana, 
es fecundo tratar a la sociedad como un organismo vivo y decir: “está enfermo”. 
Se le ha adherido un parásito succionador, que mina su potencialidad; es como 
una colonia de parásitos que succionan sin cesar todo lo producido por el cuerpo. 
Especie de pulgones rubicundos, chispeantes los ojos, que crecen más y más en 
sí, pero son escasos en número. No se sacian los pulgones de abrevar, engullen 
más cada vez, y famélico el cuerpo flaquea, deambula con muy escasas energías: 
casi fenece.

La imagen de una sociedad parasitada y sin medicinas, puede provocar un des-
aliento en los observadores y llevarlos a decir: “nada tiene caso, dejemos las cosas 
como están”. No ocurre así con estos investigadores, incorporados en este libro, 
quienes se aferran al aforismo gramsciano: «pesimismo de la razón, optimismo 
de la voluntad». Porque la razón intelectual es fría, se regocija en sus cocteles de 
datos y gráficos, y se ciñe por métodos rigoristas. Esta imagen recomienda dejar 
la investigación. Empero, como nos muestra el libro que tenemos en las manos, 
han sumado a la corriente civilista, incursionan en el microcosmos social, van a 
los casos, con encuestas y entrevistas; observaciones y percepciones variadas. 
“Civil”, en el sentido de grupos o colectivos que conocen, gestionan y promueven 
acciones de mejora para sí. Sociedad civil, en el sentido de mayorías, cuya condi-
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ción de vida no es representada por los órganos políticos ni “no gubernamenta-
les”. La idea es que lejos de hacer impugnaciones al sistema en abstracto, en la 
escala macro social, se puede avanzar al propugnar por los casos, los sentires, las 
valoraciones de objetos más pequeños, aún los imaginados por Marcel Mauss. 

En la escala micro, hemos dado la espalda al falso rubor del positivismo parce-
lario, y ahora vemos hermanadas en la práctica a la etnografía y a la sociología. 
Es que la antropología de nosotros no quiere más solazarse en la contemplación 
de lo otro; sino en la reivindicación de lo nuestro. No nos arredran los cánones 
cientificistas, que mandan que la observación participante debe someterse a 
protocolos riguristas. En este libro vemos a niños, jóvenes y adultos, hablando, 
valorando, más allá de una fenomenología que a veces se antoja metálica, he-
lada, al menos en su sustento filosófico. En cambio, aparecen los investigadores 
construyendo los métodos, haciendo ajustes, dando clic en fuentes electrónicas. 

Promueven la idea de que la sociedad civil participe: ciudadanía, infantes, mu-
jeres, hombres de todas las edades; eso sí, en función del objetivo de la investi-
gación. Las estructuras del sistema no se inmutan, aparecen formidables, inven-
cibles. El salario es cada vez menor, la violencia, lo invade todo y los medios son 
imparables; el bullyng crece, pero algo se puede hacer.

***

La participación es un asunto central en  las decisiones, debates y análisis, tan-
to entre políticos como civiles… parte fundamental del ejercicio de la ciudadanía1. 
Apostar por la participación ciudadana, la cual varía en función de la confianza 
que la ciudadanía tiene en sus gobiernos (¿existe?). La violencia es vista como 
un problema de salud pública, trasciende el enfoque coercitivo punitivo de las 
fuentes de poder. Es preferible prevenir, aun si lo estructural permanece incó-
lume. ¿Es posible renunciar a la violencia? Se antoja imposible, porque se le ha 
naturalizado. 

Promover la convivencia pacífica, la paz en todos los órdenes de la vida social, 
es una de las propuestas, del "ellos", nos llama la atención que: “…las competen-
cias socioemocionales no son inmutables, sino que se pueden adquirir mediante 
experiencias escolares positivas y pueden ser tan importantes como las compe-
tencias cognitivas”2. En su metodología: “Los docentes y directivos diseñan, im-
plementan y evalúan, un Proyecto de Educación para la Paz (PEP)”, para lo cual 
detectan y promueven la prosociabilidad. Hay una urgencia de paz, la convivencia 

1 Ivonne Virginia Campos Rico. Prevención de la violencia: participación ciudadana y la problemática 
de la violencia social en México, p. 77.
2 José María Duarte Cruz y José Baltazar García. Modelo multicomponente para prevenir la violencia 
y promover la convivencia pacífica en el ámbito escolar, p. 99.
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pacífica es posible en un entorno de violencia, promovida por medios poderosos, 
como los comunicacionales y las redes delincuenciales.

 “Problemática compleja” es la trata de personas, que, tras un antecedente 
histórico, recordamos que no se reduce a la trata de blancas, como en los tiem-
pos de trata de mujeres blancas3. Y problemática añeja, nos recuerda a Claude 
Meillassoux y sus estudios sobre el rapto de mujeres en tribus africanas. Pero 
la trata y la prostitución dejan de ser asuntos de decisión individual y pasan a 
ser consideradas, también, como asuntos de salud pública, y vistos como temas 
en los cuales se requiere un marco de decisiones del poder público, para poner 
en práctica la legislación correspondiente. ¿Cómo el Estado puede encarnar al 
proxeneta oficial, durante más de un siglo?4 Por ser oficial es el Estado; mas, por 
ser contrario a la salud púbica, debiera más bien legislar, ejecutar y sancionar. 
Debemos reconocer que falta reflexionar sobre la posibilidad de que los hom-
bres que buscan a las prostitutas, están sujetos o no, a una fuerza irrefrenable. 
Porque, en nuestros días, la promoción de la sexualidad a través de los medios es 
dirigida a minar las voluntades individuales y el dominio propio, para ir en pos de 
objetos de consumo, en este caso, una prostituta5.

En “Maltrato infantil en Tlaxcala. Diagnóstico y prospectiva”, de María de Lour-
des Hernández Rodríguez, Alfredo Cuecuecha Mendoza e Ivonne Virginia Campos 
Rico, encontramos la carencia de un sistema único de información que nos per-
mita conocer la naturaleza y evolución del problema. Las consecuencias del mal-
trato sexual son difíciles de afrontar: emocionales, baja autoestima, incapacidad 
relacional. “…los maltratos psico-emocionales son los más frecuentes en el esta-
do de Tlaxcala”. Muchas cosas están cambiando; inclusive, hay acoso de mujeres 
a hombres. ¿Cómo ―podemos preguntar― los académicos logran detectar esta 
problemática y las autoridades correspondientes no?, ¿qué se hace con informa-
ción como ésta? Hay una subjetividad lastimada, daños psico-emocionales que 
surgen por falta de atención.

“Juventud y violencia: una mirada desde el sur tlaxcalteca”, de Cristina Blancas 
Salado, cierra el libro. En pocas páginas comunica unos resultados de investiga-
ción cualitativa: anuncia los “trabajos del programa de comunidades saludables”, 
con el cual nos propone que la escucha es un instrumento efectivo para el trata-
miento de estos problemas. 

***

3 Christian Luna Alfaro. Las políticas y el control del cuerpo. Una reflexión histórica sobre las acciones 
de Ángel gobierno en torno a la trata de personas y la prostitución femenina en México.
4 Idem, p. 124.
5 Id., p. 125.
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En el libro se infiere el dolor social, y nos coloca frente a la tarea de explicitarlo. 
¿Cómo es el dolor entendido en términos sociales?, no ya el dolor provocado por 
la separación de los amantes; más bien, el infligido por fuentes de poder que han 
renunciado a tomar decisiones en pro del bienestar colectivo. Pero ese dolor es 
tratado con gran optimismo por los escritores en este libro. Por supuesto, duele 
el saber de las condiciones de violencia en las escuelas, en la familia, en los distin-
tos espacios sociales. La sintomatología encuentra en el dolor, un valioso recurso 
diagnóstico. Empero, como el médico escucha del paciente decir que le duele la 
cabeza y sabe que ése no es sino el síntoma; así, el dolor social es únicamente la 
manifestación de un problema de fondo.

Hay dolores sin correlato orgánico, ¿por qué duele lo que duele? El dolor no es 
necesariamente asociado a regiones somáticas, puede ser originado por factores 
pneumáticos, del alma. Cada vez más, nuestra sociedad provee sobrados motivos 
para el dolor. Pero es necesario que ampliemos nuestro horizonte del dolor. No 
tiene que doler en el individuo. Hay dolores simbólicos, como los de la discrimi-
nación racial, sexual, religiosa, etcétera. Un dolor muy especial es el originado por 
la indiferencia de los poderes públicos cuando privatizan, y con ello desemplean 
a miles de personas, aun sabiendo que ello traerá consecuencias sobre la econo-
mía familiar. 

Dolores simbólicos, como el de aquel personaje de Víctor Hugo, que sufrió 
persecución por haber hurtado una manzana para comer, mientras otros derro-
chaban lo que no. Sin embargo, la justicia era ciega. 

Dolores más que simbólicos de quienes dan cuenta de estos problemas y los 
sufren al escuchar las narrativas de los afectados, los que se quedaron acá, en el 
movimiento migratorio; los que tienen dificultades para adaptarse a las escuelas 
por provenir de contextos distintos; quienes sufren, registran en sus mentes las 
imágenes de este microcosmos y lo comunican.
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Abstracs in english

Sustainable development as transverse axis in regional science studies.1

Esneidy Neri Dávila

This article makes an effort to contribute to the theoretical discussion of space 
and territory as fundamental concepts in sustainable development, the idea of 
appropriating a space to produce it, transform it, organize it, and build a territory 
on the basis of a fair distribution of natural resources have to do directly with sus-
tainable development and its main postulate, that is the distribution of resources 
for our generation and the future.
Keywords: space, territory, fair distribution, sustainable development. 

Indigenous visions vs sustainability paradigm2

María Lourdes Guevara Romero

Mankind has tended to name, classify and measure everything around and thus, 
turn it into its property. This is how territory comes into being, namely a space in 
which a variety of interactions take place, including cultural, productive and or-
ganizations activities. The social network determines the way people administer 
their territory at a certain time. In case of indigenous communities, a wide litera-
ture has been published addressing the subject from different angles. This article 
explores how the sustainability concept is to be found not only in the ancestral 
practices of the indigenous communities living in the Northe Forest of Puebla, but 
in their everyday life.  
Keywords: Sustainability, indigenous communities, Northen Forest of Puebla.

Solidarity Economy Evolution: from fair trade to community participation sys-
tems**

Christian Zárate Pérez

Solidarity Economy has expanded through projects who seek outcomes beyond 
the standardized profit maximization principles. It has evolved according to the 
respective local environment and it aims at approaching social equality. Thus, So-
lidarity Economy intends to enforce projects that generate added value by benefi-

1* Traducción Dr. Jaime Lara Lara		
2** Traducción Dr. Gerardo Reyes Guzmán.	
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ting the largest amount of people. This article narrates the evolution of fair trade 
from the beginning until that stage known as “community participation systems”, 
by which not only market objectives are taken into account, but community well-
being and environmental sustainability as well. 
Keywords: Solidarity Economy, Fair Trade, Social interest, profit maximization 
principle

Let´s talk about management of sustainable tourism*
Gabriela Hernández Ortega

This text aims to make a reflection on the concepts of management, sustainability 
and tourism, since when we talk about development we refer to induced actions, 
which is part of the planning, and in management planning of tourism is based on 
decisions of the tourism actors to generate a model of sustainable tourism that al-
lows the integration of all stakeholders (governmental, public and private as well 
as from non-governmental organizations, NGOs);  likewise, they will be responsi-
ble for bringing good practices of tourism as an economic activity that will boost 
the local economy. However, the reality is that it is complex to conceptualize what 
is sustainability, for whom and for how long; it makes necessary addressing the 
concept in a local way to make operating the sustainability axes: economic, social 
and environmental.  Finally, conclude that through tourism management we can 
reach the goal of protecting and preserving the natural and cultural resources 
that gives identity to the historic center of Tlaxcala and the tlaxcallan population 
through all three axes of sustainability.
Keywords: management, tourism, sustainability,  local resources. 

Managing tourism under Ecological criteria**

Patricia Salazar Flores

Nowadays, tourism has acquired such an increasing importance that people look 
for more and new ways to satisfy the demand of this sector. This has caused more 
negative than positive effects, due to a poor managing skills. It is usually belie-
ved that tourism should contribute to economic growth at every cost, which can 
eventually impair environment and social interest of the locals. Therefore, it is 
necessary to find a balance between the present anthropocentric operating plat-
form and an econcentric one, by which the prosperity of the locals can be achie-
ved without depredating natural resources or cultural values. To tackle this, it is of 
high priority to include the opinion of all those being affected as a part of a tou-
rism system. Managing projects with these criteria will attract special customers 
that will trigger local competitiveness at the same time.
Keywords: Tourism, managing, sustainability, Ecological side effects, Social im-
pact
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The problems of urban expansion and the challenge of sustainable develop-
ment in the conservation soil of the Distrito Federal*

Albar Cabeza de Vaca Inclán

This paper aims to highlight the problems faced by the protected area known 
as “Suelo de Conservación en el DF”, a region that is the last stronghold with 
considerable extent of natural resources and areas covered with vegetation; also 
constitutes a natural barrier against pollution and environmental degradation, 
by interrupting the growth of areas with urban and industrial uses, mainly due 
to the negative effects of human settlements, as well as by the loss or decline of 
agricultural activity.
Keywords: conservation soil, irregular human settlements, sustainable develop-
ment. 

Centralism, concentration and fragmentation in Mexico City**

Jorge Gallegos Contreras y Héctor Cortez Yacila

The Territorial transformation Mexico´s has been the result of the implementa-
tion of anachronistic foreign Technological practices, which took place since the 
Industrial revolution. These practices, often imported from Europe, respond to 
problems derived from migration and demographic imbalances, including peo-
ple moving from rural areas into urban ones. Nowadays, one can find several 
countries in Latin America, which move against integration processes. This article 
analyzes the transformation of the urban landscapes in Mexico City from 1900 
to 2005, emphasizing in consequences of the rural-urban migration flows, which 
occurred in the last three decades of the XX century. 
Keywords: Centralism, urban concentration, fragmentation, Mexico City
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Résumés en français1

1 Traducción Dr. Lamarre Cadet.

Le développement durable comme axe transversal dans des études de science 
régionale
Esneidy Neri Dávila

Cet article est une contribution à la discussion théorique sur l’espace et le territoire 
comme concepts fondamentaux du développement durable. L’idée d’appropria-
tion d’un espace pour produire, transformer, organiser et construire un territoire 
est fondée sur une répartition équitable des ressources naturelles. Cette appro-
priation concerne directement le développement durable et son principal postu-
lat, à savoir, la répartition des ressources pour notre génération et celles du futur.
Mots-clés: espace, territoire, répartition équitable, développement durable.

La vision des Communautés indigènes du paradigme de la durabilité
María Lourdes Guevara Romero

Chaque homme, à travers le temps, a dû donner un nom à l’espace, se l’approprier, 
le mesurer, le fixer des limites et des frontières. Ainsi, l’espace devient un territoire 
où se manifeste toute une série de relations sociales, d’inter-échanges culturels et 
de pensée, des formes de travail et d›organisation. La forme d’appropriation de 
ce territoire et l’utilisation qui en est faite, développent certaines caractéristiques 
spécifiques qui correspondent à des croyances et à des pratiques individuelles qui 
s’y partagent dans le temps. Dans le processus de l’évolution et du développement 
des communautés indigènes, il existe plusieurs études qui ont abordé la question 
à partir de divers champs disciplinaires.  Dans ce travail,  la vision de la durabili-
té dans la compréhension et l’utilisation ancestrale des ressources naturelles est 
analysée dans une région dominée par des communautés indigènes, en  contex-
tualisant la dynamique développée par rapport à l’environnement naturel et aux 
principales activités sociales, économiques et leurs implications dans la vie quoti-
dienne, en particulier dans une région comme celle  de la Sierra Norte de Puebla, 
où il existe une grande prédominance de communautés indigènes.
Mots-clés : durabilité, Communautés indigènes, Sierra  Norte de l’État de Puebla.
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L’évolution des mouvements de l’économie solidaire : du commerce équitable 
aux Systèmes Participatifs de Garantie 
Christian Zárate Pérez

Les mouvements de l’économie solidaire apparaissent comme une alternative à l’ap-
proche axée sur la maximisation de la production. Ils se modifient selon le contexte 
historique, social et économique de chaque pays en particulier et prétendent chan-
ger la perspective productiviste et s’orienter vers une dimension sociale dans les 
processus économiques avec une vision axée sur l’équité. Ces mouvements visent 
à contribuer à une répartition plus équitable des revenus afin que les bénéfices des 
processus économiques puissent atteindre le plus grand nombre de personnes pos-
sibles. Cet article montre, dans l’ordre chronologique,  les débuts du commerce équi-
table aux systèmes participatifs de garantie, en mettant en évidence le rôle actif des 
partenaires sociaux dans les processus dirigés  généralement vers  une économie de 
marché, en laissant de côté le bien-être social et la protection de l’environnement, 
éléments fondamentaux pour un développement durable.
Mots-clés: Économie solidaire, Commerce équitable,  désintérêt social, maximisation 
de la production.

Parlons de gestion du Tourisme Durable
Gabriela Hernández Ortega

Ce texte vise à faire une réflexion sur les concepts de gestion, de  durabilité et 
du tourisme, étant donné que, lorsqu’on parle du développement, on se réfère 
aux actions induites qui font partie de la planification. Et, la planification de la 
gestion du tourisme est basée sur les décisions des acteurs impliqués dans l’élabo-
ration d’un modèle de tourisme durable qui permet l’intégration de tous les sec-
teurs concernés (gouvernementaux, publics et privés ainsi que des organisations 
non gouvernementales, ONG). De même, ces acteurs sont responsables d’entre-
prendre de bonnes pratiques du tourisme comme activité économique qui dyna-
mise l’économie locale. Cependant, il est en réalité très complexe de conceptua-
liser la notion  de la durabilité dans le temps et d’en déterminer les bénéficiaires 
de ce processus. De ce fait, il est nécessaire que cette problématique soit abordée 
de manière locale pour pouvoir rendre opérationnels les axes de la durabilité : les 
aspects économique, social et environnemental. En conclusion, à travers la gestion 
touristique, il est possible d’arriver à l’objectif de la protection  et  la préservation 
des ressources naturelles et culturelles qui caractérisent l’identité du Centre His-
torique et de la population  de Tlaxcala au moyen  des trois axes de la durabilité. 
Mots-clés: gestion, tourisme, durabilité, ressources locales.
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La gestion touristique durable
Patricia Salazar Flores

Aujourd’hui, le tourisme se développe considérablement avec la création de nou-
veaux produits qui tentent de répondre à la demande croissante. Cependant, en rai-
son de la mauvaise gestion notée dans ce secteur, l’essor du tourisme entraine plus 
d’effets négatifs que positifs.  En effet,  on a cru que  pour générer la croissance éco-
nomique,  le tourisme doit être conduit de manière illimitée. Mais,  contrairement à 
cette croyance, lorsque les impacts du tourisme sont nocifs pour l’environnement et la 
société, la gestion devrait se concentrer sur l’approche de la durabilité tenant compte 
de l’équilibre entre les visions anthropocentrique  et écocentrique, où la participation 
de la communauté d›accueil dans la pratique touristique est aussi importante que la 
préservation des ressources naturelles et culturelles. De ce fait,  cette approche est 
nécessaire à l’analyse de tous les éléments du système touristique. Enfin, la gestion 
de ces types de produits,  où la durabilité se conçoit comme un élément fondamen-
tal, présente de nombreux avantages comme par exemple celui de l’attraction d’une 
demande spécialisée qui finira par rendre la destination touristique plus compétitive. 
Mots-clés: Tourisme, gestion, durabilité, impacts environnementaux, impacts so-
ciaux.

La problématique de l’expansion urbaine et le défi du développement durable 
dans les sols de conservation du District Fédéral de Mexico
Albar Cabeza de Vaca Inclán

Le présent travail entend mettre en évidence les problèmes rencontrés dans la 
Zone naturelle protégée du District Fédéral de Mexico dénommée « Sol de Conser-
vation » formant la  région de la dernière réserve d’une extension considérable de 
ressources naturelles et de couverture végétale. Cette région constitue en outre 
une barrière naturelle contre la pollution et la dégradation de l’atmosphère, en 
limitant la détérioration provoquée par des quartiers urbains et des zones indus-
trielles, principalement la dégradation due aux effets négatifs des établissements 
humains irréguliers, ainsi qu’à la perte ou la diminution des activités agricoles. 
Mots-clés: Sol de conservation, établissements humains irréguliers, développe-
ment durable.

Centralisme, concentration et fragmentation de  la ville de Mexico
Jorge Gallegos Contreras et Héctor Cortez Yacila

Le Mexique a connu un choc brutal sur son territoire avec l’adoption d’un système 
guidé par le processus de développement technologique qui a commencé avec 
la révolution industrielle, un siècle après les nations de l’Europe, lorsque celles-ci 
avaient déjà vécu et résolu les déséquilibres régionaux graves causés par la con-
centration de la population, dérivée des taux de croissance élevés et d’une forte 
migration de la campagne vers la ville. Actuellement, l’Amérique Latine est caracté-
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risée par le maintien de nombreuses et diverses expressions contraires au proces-
sus d’intégration, de sorte que cet article présente la dynamique urbaine de Mexi-
co au cours de la période 1900-2005, avec une attention particulière sur les trois 
dernières décennies du XXe siècle (1970-2000). De plus, il  fait un tour d’horizon 
sur les limites politico-administratives actuellement repoussées par l’expansion 
irrégulière de la population causée par la  migration de la campagne vers la ville. 
Mots-clés: centralisme, concentration, fragmentation, Mexico, Urbanisation.
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Resumos em português1

1 Traducción Dr. Alfonso Pérez Sánchez.

Desenvolvimento sustentável como uma questão transversal em pesquisas da 
ciência regional
Esneidy Neri Dávila

Este artigo tem a discussão teórica de espaço e território como conceitos fun-
damentais de desenvolvimento sustentável. A apropriação de um espaço para 
produzir, transformar, organizar e construir um território, com base em uma dis-
tribuição justa dos recursos naturais, está diretamente associado com o desen-
volvimento sustentável e seu principal postulado é a distribuição de recursos para 
a nossa e a futura geração humana.
Palavras chave: espaço, território, distribuição,  desenvolvimento sustentável.

A visão das comunidades indígenas com o paradigma da sustentabilidade
María Lourdes Guevara Romero

Ao longo do tempo, o homem tem um nome para o espaço, realiza ações para 
apropriar lo, medi-lo, estabelecer limites e fronteiras. Assim, o espaço torna-se 
território, onde há uma série de relações sócias, intercâmbios culturais e de pen-
samento, formas de trabalho e de organização, onde a forma de apropriação e 
uso do seu ambiente tem certas características específicas que correspondem 
crenças, práticas individuais e compartilhadas geradas em um território, no espa-
ço e no tempo determinados. Há várias pesquisas sobre o processo de evolução 
e desenvolvimento das comunidades indígenas com abordagem desde diferen-
tes disciplinas. O objetivo deste trabalho é analisar a sustentabilidade na com-
pressão e uso ancestral dos recursos naturais em uma área com a maioria da 
população indígena, contextualizando a dinâmica que foi gerada com respeito ao 
meio ambiente natural, bem como as principais atividades sociais, econômicas e 
as implicações que tem este processo na vida cotidiana, particularmente numa 
região como a Sierra Norte de Puebla, onde há predominância das comunidades 
indígenas.
Palavras chave: sustentabilidade, comunidades indígenas, Sierra Norte de Pue-
bla.
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A evolução das mudanças na economia social: do comércio justo a Sistemas 
Participativos de Garantia
Christian Zárate Pérez

As experiências de economia solidária são uma alternativa em contra a abor-
dagem da produção máxima. Elas tiveram mudanças de acordo com o contexto 
histórico, social e econômico de cada lugar e tentar mudar a perspectiva pro-
dutivista e avançar para uma dimensão social nos processos econômicos com 
uma visão de equidade. Pretende-se alcançar uma distribuição mais equitativa 
dos rendimentos e dos benefícios dos processos econômicos para a população. 
Este artigo mostra por ordem cronológica os primórdios do comércio justo para 
Sistemas Participativos de Garantia, destacando o papel dos parceiros sociais nos 
processos que são geralmente destinados a uma economia de mercado, deixan-
do de lado o bem-estar social e cuidado ambiental os quais são necessários para 
o desenvolvimento sustentável.
Palavras chave: economia solidária, comércio justo, desinteresse sociais, pro-
dução máxima.

Gestão de turismo sustentável no Centro Histórico de Tlaxcala 
Gabriela Hernández Ortega

O artigo tem uma reflexão dos conceitos de gestão, sustentabilidade e turismo, 
já que desenvolvimento contém ações induzidas, que faz parte do processo de 
planejamento. A gestão do planejamento do turismo é baseada em decisões dos 
atores ligados ao turismo para gerar um modelo de turismo sustentável, que per-
mite a integração das partes interessadas (governo, organizações públicas, priva-
das e não-governamentais). Da mesma forma, eles serão responsáveis ​​por trazer 
boas práticas do turismo como uma atividade econômica que energiza a econo-
mia local. Porém, a realidade é que o conceito de sustentabilidade é complexo e 
ele deve ser analisado localmente para operacionalizar os eixos econômico, social 
e ambiental. A conclusão é que através da gestão do turismo pode atingir o ob-
jetivo de proteger e preservar os recursos naturais e culturais que dá identidade 
ao Centro Histórico de Tlaxcala e da população tlaxcalteca através dos três eixos 
da sustentabilidade.
Palavras chave: gestão, turismo, sustentabilidade, recursos locais 

Gestão de turismo sustentável
Patricia Salazar Flores

Hoje, o turismo tem aumentado consideravelmente, ele gera novos produtos tu-
rísticos para atender a crescente demanda. Embora, o crescimento do turismo 
trouxe mais negativo do que efeitos positivos, devido a uma gestão inadequada; 
tem sido acreditado que o turismo para gerar crescimento econômico deve ser 
conduzido sem limites, mais isto está equivocado, quando os impactos são pre-
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judiciais para o meio ambiente e para a sociedade, a gestão deve se concentrar 
a partir da abordagem de sustentabilidade considerando o equilíbrio entre uma 
visão antropocêntrica como ecocentric, onde o envolvimento da comunidade de 
acolhimento na prática turística é tão importante quanto a preservação dos re-
cursos naturais e culturais, pelo que nesta abordagem é necessário considerar 
todos os membros das atividades turísticas. Finalmente, a gestão deste tipo de 
produtos turísticos, que consideram a sustentabilidade como um de seus eixos, 
tem benefícios como atrair uma demanda especializada que acabará por tornar o 
destino mais competitivo sobre os outros.
Palavras chave: turismo, gestão, sustentabilidade, impactos ambientais, impac-
tos sociais.

Os problemas da expansão urbana e o desafio do desenvolvimento sustentável 
na conservação do solo no Distrito Federal
Albar Cabeza de Vaca Inclán

Este trabalho tem como objetivo destacar os problemas enfrentados pela área 
natural protegida chamada Solo de Conservação no Distrito Federal. Esta área 
forma uma região que é o último reduto da extensão dos recursos naturais e 
áreas vegetadas, também constitui uma barreira natural contra a poluição e a 
degradação ambiental, já que ela limita o crescimento das áreas urbanas e indus-
triais, principalmente pelos efeitos negativos de assentamentos humanos irregu-
lares, bem como a perda ou diminuição das atividades agrícolas.
Palavras chave: conservação do solo, assentamentos humanos irregulares, o des-
envolvimento sustentável.

Centralismo, concentração e fragmentação da Cidade do México
Jorge Gallegos Contreras y Héctor Cortez Yacila

México tem experimentado um impacto brutal no seu território, através da adoção 
de um sistema dominado por o desenvolvimento tecnológico, que começou na 
Revolução Industrial, um século depois quando a Europa já tinha experimentado 
e resolvidos os desequilíbrios territoriais graves causados pela concentração po-
pulacional, derivada de suas altas taxas de crescimento e forte migração do cam-
po para a cidade. Atualmente, a América Latina é caracterizada pela manutenção 
de muitas e variadas expressões contrárias ao processo de integração, de modo 
que este artigo mostra a dinâmica urbana da Cidade do México 1900-2005, com 
especial atenção ao longo das últimas três décadas do século XX (1970-2000), 
fazendo uma revisão nos limites político-administrativos, agora ultrapassados 
pela expansão irregular da população após da migração rural-urbana.
Palavras chave: centralismo, concentração, fragmentação, Cidade do México, ur-
banização.
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Instrucciones para los autores

La revista Regiones y Desarrollo Sustentable es una publicación semestral de El Colegio 
de Tlaxcala, A.C.  Es un foro de académicos e investigadores de las ciencias regionales o 
afines donde pueden presentar tanto los resultados de sus estudios, como contribuciones 
al avance del conocimiento en las áreas de su especialización.

Los trabajos a publicarse en esta revista serán seleccionados mediante un proceso de 
arbitraje ciego por tres árbitros, y la publicación se determinará cuando por lo menos dos 
de los tres ofrezcan dictámenes positivos y se hayan incorporado las sugerencias.

Los trabajos que se sometan a consideración para ser publicados por la revista, deberán 
ser resultados o avances de trabajos de investigación originales e inéditos, dentro del ám-
bito de las ciencias sociales relacionadas con los temas de desarrollo, a nivel local, nacional 
o internacional.

Los textos propuestos para su publicación en la revista, deberán ser originales e inéditos 
en español, inglés, francés o portugués, y sus autores deberán comprometerse a no some-
terlos simultáneamente a ser considerados en otras publicaciones.

Los trabajos propuestos para su publicación, serán seleccionados por un dictamen emit-
ido por dos o más especialistas en la materia, de acuerdo al método “doble ciego”, con-
siderando la pertinencia temática, la coherencia y consistencia del contenido académico, 
y los requisitos formales de redacción. Al ser aceptados los trabajos, los autores deberán 
hacer la cesión de derechos a la revista para imprimirlo, reimprimirlo, incluirlo en su página 
electrónica o en cualquier otro medio que permita una mayor difusión. En ningún caso se 
devolverán originales.

Los artículos podrán ser trabajos individuales, o bien colectivos, en cuyo caso, el núme-
ro de autores no deberá ser mayor a tres. Los artículos se acompañarán de una breve nota 
biográfica del o los autores, que contendrá: nombre completo y grado académico, insti-
tución de pertenencia y correo electrónico.

El artículo se acompañará de un resumen del contenido en español, inglés, francés y 
portugués, con una extensión máxima de 250 palabras, y 5 palabras clave en las cuatro 
lenguas.
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Se recibirán artículos en español, inglés, francés y portugués, pero sólo se publicarán en 
español, por lo que el autor del texto se hará cargo de su traducción.

La extensión de los trabajos será, para los artículos de investigación, de un mínimo de 
15 cuartillas y un máximo de 20, incluyendo texto y figuras; los documentos y ensayos, un 
mínimo de 10 y un máximo de 20; y las reseñas, un mínimo de 5 y un máximo de 10.

La revista consta de tres secciones:

1) Sección de artículos;
2) Sección de documentos y ensayos;
3) Sección de reseñas.

Serán bienvenidos los artículos basados en investigaciones, ya sea con orientación hacia 
la construcción teórica de modelos, o hacia su constrastación empírica. Se aceptarán tam-
bién artículos que divulguen los conocimientos que otros investigadores hayan aportado 
en el pasado.

Por otro lado, serán bienvenidos los documentos (informes, notas críticas, comentarios, 
comunicaciones) sobre materiales o eventos importantes para el avance de las ciencias 
regionales, de sus aplicaciones y del desarrollo sustentable.

Los textos de los trabajos deberán ajustarse a los siguientes lineamientos:

Temas

Todos los relacionados con el desarrollo sustentable en general; y con el desarrollo re-
gional, en particular.

Características de las contribuciones

Las contribuciones serán escritas a doble espacio, en tipo Arial, 12 puntos y deberán 
tener la siguiente extensión:

Artículos: Un máximo de 20 cuartillas en total (incluidos cuadros, figuras y bibliografía).
Documentos y ensayos: Un máximo de 20 cuartillas.
Reseñas: Un máximo de 10 cuartillas.

Citas y notas: las referencias deberán citarse en el texto, incluyendo el primer apellido 
del autor, el año de publicación, y los números de páginas cuando fuera el caso. Por ejem-
plo: (Urquidi, 1996), (Bassols, 1971: 52). Todos los trabajos citados en el texto deberán 
incluirse al final del artículo, en una lista, ordenados alfabéticamente de acuerdo al primer 
apellido del autor, de manera que puedan identificarse rápidamente con las referencias del 
texto. Por ejemplo:
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Bassols Batalla, Ángel (1971). "Nuevos enfoques sobre el desarrollo regional" en, Prob-
lemas de Desarrollo, 35 (8): 8-46.

Urquidi, Víctor L. (1996, coord.). México en la globalización. Condiciones y requisitos 
de desarrollo sustentable y equitativo. Informe de la sección mexicana del club de Roma. 
Fondo de Cultura Económica, México, D.F.

Las notas explicativas deberán incluirse en una lista por separado al final del artículo, 
de acuerdo con el orden en que hayan sido incluidas en el texto. Dichas notas deberán ser 
incluidas para ampliar o explicar lo presentado en el texto, y no para hacer solamente una 
referencia bibliográfica.

Ilustraciones, cuadros, mapas y ecuaciones, deberán estar debidamente coordinadas 
con el texto, numerados secuencialmente, y deberán ser perfectamente legibles y repro-
ducibles. Las ecuaciones deberán ser numeradas progresivamente en el margen derecho, 
y deberán tener las explicaciones pertinentes cuando incluyan caracteres particulares. Las 
ilustraciones y los mapas deberan tener calidad fotográfica. Las gráficas preparadas en 
computadora deberán llenar esos requisitos.

Los autores deberán enviar el trabajo, de preferencia, capturado en un disco compacto, 
elaborado con el procesador de textos Word, para Windows (o Excel para gráficos y cuad-
ros), y mecanografiado con dos copias, a doble espacio, sin exceder 40 páginas, incluidas 
las referencias, las notas, los cuadros y las ilustraciones.

El manuscrito deberá acompañarse de un breve resumen biográfico del autor (de 15 
líneas), y de un resumen del trabajo en español y en inglés de alrededor de 150 palabras, 
(10-15 líneas).

Los manuscritos podrán enviarse a la Coordinación Editorial de la revista, en las instala-
ciones de El Colegio de Tlaxcala, A.C., en Melchor Ocampo No. 26, San Pablo Apetatitlán, Tlax-
cala, C.P. 90600, o por correo electrónico a: rev_regionesydesarrollosustentable@coltlax.edu.
mx 
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